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RESUMEN 

“JALAR PA’ LOS ESTADOS”. DINÁMICAS DE FAMILIAS TRANSNACIONALES 
ORIGINARIAS DE SOCOLTENANGO, CHIAPAS, MÉXICO 

GUADALUPE DE JESUS DE LA TORRE HERNANDEZ 

 

La migración internacional, como proceso social, no solamente tiene efectos importantes en la 

organización de la vida familiar.  En el caso de las  familias de Socoltenango que tienen la 

experiencia de la migración internacional, las relaciones que se dan en su interior experimentan 

transformaciones y sus miembros hacen uso de  estrategias para afrontar la separación de 

alguno de ellos y para  lograr que los vínculos familiares se extiendan y persistan a través de la 

distancia y el tiempo. 

El propósito de esta tesis es presentar un acercamiento a las prácticas transnacionales 

que se construyen entre los migrantes que se encuentran en Estados Unidos y sus familiares. 

Entre estas prácticas se destaca la comunicación transnacional, el uso de los   diferentes medios 

de comunicación y la Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación a los que los 

emigrantes y sus familiares recurren para mantener sus vínculos familiares y afectivos a la 

distancia.  

 

 

 

 

 



vi 

 

ÍNDICE 

CAPÍTULO 1 

LAS FAMILIAS TRANSNACIONALES EN SOCOLTENAGO: DEL LUGAR DE 
ESTUDIO Y EL ACERCAMIENTO TEORICO CONCEPTUAL 

 Introducción 1 

1.1 Un acercamiento a Socoltenango………………………………………………..….. 6 

1.2 Sobre el problema de investigación………………………………………….....…..... 10 

  Las preguntas de investigación………………………………………………. 12 

  Los objetivos para la investigación………………………………………….... 13 

1.3  Un acercamiento a la migración internacional en México…………………………… 14 

 1.3.1 Algunos antecedentes históricos de la migración de chiapanecos a Estados 
Unidos………………………………………………………………………. 16 

 1.3.2 Un breve acercamiento a la migración internacional en Socoltenango……..… 18 

1.4  Hacia una reflexión sobre el concepto de familia, hogar y grupo doméstico……...… 20 

1.5  Migración internacional y familia transnacional…….……..………………………... 22 

1.6  El enfoque transnacional………………………………..……………………….…. 24 

1.7 Sobre la Metodología de la investigación………………………..………….………. 29 

 1.7.1 Hacer etnografía desde el lugar de origen…………………………………… 31 

  Conclusión…………………………………………………………………... 34 

    

    

 



vii 

 

CAPÍTULO 2 

UN ACERCAMIENTO A LA CONFORMACIÓN DE FAMILIAS 
TRANSNACIONALES EN SOCOLTENANGO A PARTIR DE CINCO CASOS DE 
ESTUDIO 

2.1  Las familias transnacionales: nuevas formas familiares……………………….…… 36 

2.2 Los casos de estudio. Cambios y reconfiguraciones familiares……………………… 40 

2.3 Características y reconfiguraciones familiares: pérdidas, logros, separaciones y 
reencuentros familiares………………………………………………………...…… 41 

 Caso 1: El hogar de Martha y José. Cuando el padre emigra: causas y motivaciones... 42 

  El hogar de Martha y José……………………………………………………….. 42 

  La violencia familiar…………………………………………………………….. 45 

  La experiencia de José. ¿La migración como un proyecto familiar?........................ 46 

  La migración y el cambio en las relaciones conyugales…………………………… 49 

 Caso 2: Migrar en pareja, “nos fuimos pal’norte para vivir la experiencia del “sueño 
americano”…………………………………………………………………….……. 50 

  El hogar de Antonio y Rosa……………………………………………………... 50 

  Migrar en pareja. El trayecto hacia Estados Unidos…………………………….... 54 

  La idea del retorno………………………………….…………………………..... 54 

 Caso 3. “Él nos llevó a migrar en familia y ahora estamos divididos”…………….…. 56 

  El hogar de Lola…………………………………………………………………. 56 

  El retorno al hogar……………………………………………………………...... 58 

  Caso 4. Los padres se fueron. Niños que lloran por la ausencia de la madre……... 60 

  El caso de Luis y Ana……………………………………………………………. 60 



viii 

 

  Caso 5. La vida de Rocío. Una difícil experiencia migratoria………………............. 62 

  El caso de Rocío…………………………………………………………………. 62 

  Conclusión……………………………………………………………………….. 66 

CAPÍTULO 3 

UNA APROXIMACIÓN A LAS PRÁCTICAS TRANSNACIONALES DE 
COMUNICACIÓN EN LAS FAMILIAS SOCOLTECAS 

3.1  Las prácticas transnacionales……………………………………………………..… 69 

3.2 Acerca de las experiencias de comunicación en las  familias: los casos de estudio…… 69 

3.3 Globalización de los medios de comunicación…………………………………….... 73 

  La familia de los Morales………………………………………………..…... 75 

  La familia de Los Avendaño…………………………………………..…….. 76 

3.4 La comunicación familiar: frecuencia, formas de comunicación y los tipos vínculos 
con el lugar de origen……………………………………………………………....... 77 

3.5 Los medios de comunicación y la comprensión del tiempo y espacio……………....... 83 

 3.5.1 Espacios y tiempos para la comunicación familiar…………………......……. 84 

3.6 La comunicación transnacional en la pareja: los vínculos de control y amor  a la 
distancia……………………………………………………………..……………… 87 

 3.6.1 Las habladurías y los chismes a la distancia………………….……………… 90 

3.7 La comunicación entre padres/madres/hijos/hermanos………………………..…... 92 

 3.7.1 Medios y prácticas para la comunicación: hablar y escribir para estar en 
contacto continuo…………………………………………………………... 94 

 3.7.2 El uso del chat mediante el Facebook y el Messenger…………………….… 95 



ix 

 

3.8 Los objetos, las fotos, los regalos y algo más……………………………………...... 97 

  Tipos de fotografías que se envían de allá pa acá…………………………... 101 

  Fotografías de aquí pa’ allá…………………………………………………. 102 

3.9 Ires y venires: Trayectorias migratorias y prácticas de apoyo familiar………………. 103 

 Conclusión……………………………………………………………………..…… 106 

CAPÍTULO 4 

LOS VINCULOS AFECTIVOS: SENTIMIENTOS Y EMOCIONES ENTRE EL 
AQUÍ Y EL ALLÁ: EL CASO DE LAS FAMILIAS TRANSNACIONALES DE 
SOCOLTENANGO 

4.1  El vínculo afectivo familiar…………………………………………………………. 110 

4.2 El duelo migratorio: el momento de la separación y despedida…………………….. 112 

4.3 Los casos de estudios: elaboración del duelo migratorio a partir de los vínculos 
afectivos y familiares……………………………………………………………….. 

113 

 4.3.1 Los hijos se van y ellas lloran la ausencia……………………………………. 114 

  El caso de Elena y María…………………………………………………….. 114 

 4.3.2 De regreso al hogar, ahora vivimos divididos……………………..…………. 118 

  El caso de Lola. Mujer migrante de retorno…………………………………. 118 

 4.3.3 Me fui para seguirlo y mi vida se volvió un calvario…………………………. 121 

  El caso de Rocío. Mujer migrante retornada………………………………… 120 

4.4 Lo ausente y lo presente: “experiencias que van y vienen”………………………….. 125 

  El relato de Mario……………………………………………………..….…. 126 

  El relato de José…………………………………………………………….. 128 



x 

 

  La experiencia de los hijos. Laura y Andrés…………………………………. 129 

  El relato de Lola………………………………………………..…………… 130 

  El relato de Rocío…………………………………………………………… 129 

4.5 Los vínculos afectivos y las prácticas de cuidado del grupo familiar………………… 131 

 4.5.1 Cuando los padres se van: maternidad y paternidad a la distancia…………… 132 

 4.5.2 Cuando una madre se va. Los niño y el sentimiento de abandono…………... 137 

4.6 Vínculos conyugales a la distancia. Confianza y desconfianza…………………….…. 139 

  Conclusión…………………………………………………………….......… 142 

 Conclusiones finales……………………………………………………………….... 144 

  Bibliografía………………………………………………………………….. 149 

  Anexo……………………………………………………………………...... 156 

    

    

    

    

    

    

    

    

 

 



1 

 

Introducción 

“Jalar pa’ Los Estados”. Dinámicas de familias transnacionales originarias de 

Socoltenango, Chiapas, México es el resultado de una investigación que se presenta como 

tesis para obtener el grado de Maestra en Antropología Social, por el Centro de investigaciones 

y Estudios Superiores en Antropología Social, Unidad Sureste. 

Socoltenango es un municipio que se encuentra situado en la actual Región de Los 

Llanos, de acuerdo a la más reciente regionalización propuesta por el gobierno de Chiapas 

Enclavado en una zona de producción cañera, y debido a su cercanía con la frontera Chiapas-

Guatemala, desde finales de 1970 Socoltenango fue escenario de migraciones de trabajadores 

agrícolas provenientes tanto de la región alteña de Chiapas, como de centroamericanos que 

proveían de mano de obra, tanto a los pequeños productores de caña, como al ingenio de 

Pujiltic. 

En las últimas décadas, la población de Socoltenango ha venido experimentando 

importantes transformaciones económicas, políticas, sociales y culturales; en la década de los 

70 la fundación del ingenio Pujiltic alentó una reconversión de la agricultura del municipio 

hacia la producción extensiva de caña. Esto trajo mejoras económicas a las familias de los 

productores, y junto con ello, el surgimiento de organizaciones de cañeros y liderazgos locales. 

Esta repentina prosperidad se vio reflejada en una mayor grandeza y esplendor de las fiestas 

del pueblo, entre las que destaca la de la virgen de La Candelaria, considerada la patrona de 

Socoltenango. 

Sin embargo, hacia mediados de la década de los 90, una caída de los precios 

internacionales del azúcar produjo una contracción de la producción cañera y la caída de los 

ingresos de los socoltecos. Es en este contexto que emerge la migración de la población hacia 

los Estados Unidos. Se trata de una época en la que la migración centroamericana al vecino 

país del norte también despunta, y junto con ella arrancan las “empresas” vinculadas a la 

migración: líneas de transporte con destino a los puntos de cruce de la frontera; crecen las 

redes de polleros y guías originarios del lugar. 

El éxito de los primeros migrantes socoltecos a los Estados Unidos empieza a generar 

un imaginario sobre los beneficios de irse “pa’ Los Estados”, así se va extendiendo la 

migración internacional entre la población local. 
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La realización de este estudio me permitió regresar a mi pueblo, del que me separé 

desde pequeña. Desde los 14 años dejé mi hogar para ir a la ciudad de San Cristóbal, impulsada 

por mis padres para continuar con mis estudios de preparatoria y universidad. Migrar a la 

ciudad para mí también conllevó un proyecto individual que implicó salir de mi hogar y 

alejarme de las personas y cosas que en ese momento formaban parte mi vida: mi  familia, mis 

amigos de la infancia, mi tierra, las costumbres y tradiciones de mi pueblo. Pienso que las 

familias socoltecas en situación de migración internacional también enfrentan una dolorosa 

separación de lo que hasta hace poco constituía su vida cotidiana y su entorno cercano, sin 

embargo, han creado estrategias para superar la distancia y reforzar sus vínculos. 

En mis visitas esporádicas a Socoltenango solía encontrarme y conversar con los 

parientes cercanos y los vecinos. En estas charlas amistosas e informales salían a flote los 

rumores de que muchos paisanos se encontraban en los Estados Unidos, mientras que otros 

estaban ya de regreso al pueblo o que otros emprenderían la ida. En mi inquietud como 

estudiante de antropología visitaba algunas de  estas familias de emigrantes y me hablaban de 

su experiencia; esto hizo que naciera en mí el interés por hacer un estudio sobre esta 

problemática, que muchas familias del pueblo estaban enfrentando. 

El hecho de realizar esta investigación  sobre el tema de la familia en el contexto de la 

migración internacional en Socoltenango constituyó para mí un reto personal, en el sentido de 

que significó regresar a mi pueblo con una mirada diferente: la de la investigadora que se 

reencuentra con sus raíces para estudiar su pueblo. Esto implicó para mí construir nuevas 

relaciones de confianza que en un primer momento me parecían imposibles, debido a que en el 

pueblo pocas familias me conocían a pesar de ser originaria de este lugar. Sin embargo, con la 

ayuda de mis parientes pude adentrarme a los espacios íntimos de los hogares de las familias 

que me ofrecieron su confianza  para entrar en sus vidas y relatar sus experiencias. 

La migración hacia Estados Unidos entre los socoltecos está jugando un papel 

fundamental en las transformaciones de las dinámicas familiares y de la composición de los 

hogares, por lo que para esta investigación me propuse dar cuenta de estos cambios. 

En este contexto me enfoqué en aquellos hogares o grupos familiares en los que uno o 

varios de sus miembros han tenido la experiencia de migrar hacia Estados Unidos. Tomé en 

consideración a los familiares que se encuentran de retorno temporal o definitivo en el hogar y 

aquellos otros que se encuentran en Los Estados Unidos y mantienen vínculos con su familia. 
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Para orientar teóricamente esta investigación, partí de los elementos teóricos de la 

perspectiva transnacional como un enfoque que permitía ver a la familia dividida en dos 

espacios diferentes, pero unida por una serie de vínculos que eran alimentados de varias 

maneras. Recurrí así a los conceptos de “prácticas transnacionales” para observar las prácticas 

cotidianas que permitían a los miembros de una familia salvar las fronteras impuestas por los 

Estados nacionales en los que residían, el “concepto de campo transnacional” para 

comprender el tipo de espacio social que se crea con la red de relaciones y prácticas sociales 

que establecen  los miembros de estas familias y el “concepto de familia transnacional” para 

referirme a este tipo de familias en donde uno o varios de sus miembros se encuentran 

separados por las fronteras que dividen los Estados nacionales y no tienen un lugar de 

corresidencia en común. 

La perspectiva transnacional me llevó a considerar el significado de las relaciones 

sociales y culturales que se construyen  en las familias, vinculando tanto el lugar de origen y el 

de destino en una simultaneidad cotidiana. De tal manera que estas familias se enfrentan a 

tensiones y conflictos y construyen estrategias para mantener y fortalecer los vínculos 

afectivos, aunque también se pueden presentar las separaciones y rupturas definitivas como 

producto del proceso migratorio. 

El tiempo, el espacio y la distancia son elementos que con ayuda de los medios de 

comunicación y el uso de las nuevas tecnologías de comunicación tales como el internet, el 

teléfono en casa, el celular, el facebook, el intercambio de fotografías y objetos pueden 

mantener y reforzar los vínculos afectivos. 

Por otra parte, un aspecto sensible de la migración son los sentimientos y emociones 

que se generan en los miembros de las familias que enfrentan la separación y despedida de los 

que se van. Entre los que se quedan casi siempre se manifiesta una experiencia de “duelo”, del 

cual se desencadena una serie de aspectos emocionales vividos como: abandono, “crisis, 

ruptura, separación, dudas e incertidumbre, en los diferentes miembros del grupo familiar. 

Durante el desarrollo del trabajo de campo pude ver que la migración internacional 

como un fenómeno social presenta múltiples dimensiones. La complejidad que presentaban los 

casos elegidos para fundamentar esta investigación me obligó a replantear algunas pautas que 

estaban dirigidas a analizar los diferentes arreglos familiares que se daban en la dinámica de los 

hogares transnacionales.  
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Para el desarrollo de esta investigación, presento una selección de 5 casos de familias 

transnacionales que son una muestra representativa de las 24 familias con las que trabajé 

durante el periodo de investigación de campo. ¿Por qué presento solamente 5 casos de 

estudio? Consciente de las limitaciones de tiempo que impone el programa de maestría, y de las 

herramientas y recursos con los que contaba, decidí hacer una selección para realizar una 

aproximación a profundidad. 

Las familias elegidas constituyen casos únicos y específicos en su dinámica y 

composición, pero también presentan características similares al resto. El trabajo con estas 

familias puso de manifiesto la intrincada red de parientes que está implicada en el 

mantenimiento de la migración internacional, y las tensiones y negociaciones de sus miembros 

que se adaptan a un contexto trasnacional. La investigación se sustenta con las narrativas de 

experiencias y vivencias de los diferentes miembros de las familias transnacionales: 

padres/esposas/hijos migrantes retornados y esposas/hijos/as no migrantes, además de los 

parientes cercanos que se encuentran en Socoltenango. 

También realicé una exploración con los familiares que aún se encontraban viviendo en 

Estados Unidos a través del uso del internet, chat, Facebook y Messenger, sosteniendo 

conversaciones con ellos en las que se intercambiaron mensajes a través de preguntas y 

respuestas, la mayoría de las charlas con estos informantes en Estados Unidos fueron de 

carácter informal y hasta cierto punto amistoso y de confianza. Los testimonios que fueron 

recabados desde el interior de los hogares, se obtuvieron con entrevistas basadas en historias 

de vida y a partir de entrevistas informales y a profundidad. 

En esta investigación, parto de concebir a la familia como un espacio donde se 

producen negociaciones, tensiones, acuerdos y conflictos para adaptarse a las condiciones que 

la migración internacional impone. El que la mayoría de los socoltecos migren de manera 

indocumentada a los Estados Unidos supone una serie de dificultades adicionales a las que se 

enfrentan las familias transnacionales. Los casos que aquí presento muestran trayectorias de 

éxito y fracaso de los hogares que tuvieron el valor de enfrentarlo. Los resultados de esta 

investigación ponen de relieve la realidad por la que muchas familias están atravesando no sólo 

en Socoltenango, sino en varios lugares de Chiapas, donde la migración internacional empezó a 

surgir desde la década de los noventa.  
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La tesis consta de cuatro capítulos y está organizada de la siguiente manera: en el 

capítulo 1 presento una revisión bibliográfica sobre la temática de esta investigación. Se aborda 

el problema, las preguntas, así como los objetivos para la investigación. Hago un breve 

acercamiento a la migración internacional de chiapanecos, inscribiéndola en una discusión 

sobre la migración internacional en México, para continuar con algunos antecedentes 

históricos de la migración de chiapanecos a Estados Unidos. En este capítulo se presenta una 

discusión teórica sobre las investigaciones y estudios que se han hecho acerca de la familia 

transnacional en el marco de la migración internacional y a la luz de la perspectiva 

transnacional para concluir con la presentación de la metodología utilizada para la 

investigación. 

En el capítulo 2 presento la selección de los cinco casos de estudio, sus principales 

características y su composición familiar. También realizo un análisis de los vínculos familiares 

de apoyo durante el proceso migratorio. En este capítulo realizo una tipología familiar para la 

comprensión de las nuevas dinámicas familiares que surgen a la luz de los procesos migratorios 

y comprender la dimensión de las prácticas transnacionales que entran en juego entre el 

emigrante y sus familiares en Socoltenango, en específico, las prácticas de comunicación 

familiar. La información es analizada a partir de las entrevistas registradas en trabajo de campo. 

En el capítulo 3 profundizo en las prácticas transnacionales que permiten formar un 

solo campo social de carácter trasnacional.  El objetivo de esta parte es analizar y describir las 

diferentes formas y modos de comunicación a los que las familias recurren para mantenerse 

unidas a la distancia en un espacio y tiempo que se comprime en el contexto transnacional. Así 

también presento un análisis sobre los diferentes medios de comunicación y las nuevas 

tecnologías modernas de comunicación a los que los emigrantes y sus familiares recurren para 

mantenerse, fortalecer sus vínculos familiares y afectivos a la distancia. 

El capítulo 4 se centra en el análisis de la construcción de los vínculos afectivos y del 

cuidado del grupo a la distancia, desde la interpretación de aquellos que se quedaron en el 

hogar, padres/madres/hijos/abuelas/abuelos quienes vivieron la separación del o de  los que 

emigraron hacia Los Estados Unidos, así como desde las experiencias de los migrantes 

retornados que se encontraban en ese momento en el hogar. El propósito en este capítulo, es 

presentar un acercamiento a la dimensión de los sentimientos que se generan en el campo 

social y la manera en que las familias enfrentan la separación física de sus miembros. 
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CAPÍTULO 1 

LAS FAMILIAS TRANSNACIONALES EN 
SOCOLTENAGO: DEL LUGAR DE ESTUDIO Y 

EL ACERCAMIENTO TEORICO 
CONCEPTUAL 

1.1 Un acercamiento a Socoltenango  

El presente trabajo es resultado de una investigación realizada en el municipio de 

Socoltenango, ubicado en la región IV denominada “De los Llanos” del estado de Chiapas. 

Socoltenango se localiza en el centro-sur de Chiapas sobre una terraza en la Depresión Central 

de la Sierra Madre. Limita con los municipios de Villa de Las Rosas y Comitán al norte; 

Chicomuselo al sureste; La Concordia al sur y con el municipio de Venustiano Carranza al 

oeste (Municipios de Chiapas, 2011). 

Su extensión territorial  es de 775,000 Km2 y su topografía la conforma un relieve 

semiplano con lomeríos y terrenos montañosos regados por ríos y arroyos, incluso por las 

aguas potenciales del río Grijalva, que le sirve de límite con el municipio de La Concordia. Sus 

coordenadas son  16° l5’N 91° 59’W, y tiene una altitud de: 880 metros sobre el nivel del mar 

con una Latitud Norte de 92 grados (Municipios de Chiapas; 2010).  

Socoltenango se caracteriza por tener una población mestiza que está representada por 

el 93.0 % del total de su población, el resto (7.0%) es población indígena  (INEGI, 2010). En 

lo que respecta al origen de la población indígena en Socoltenango, son grupos provenientes 

de Los Altos de Chiapas, que llegan al lugar atraídos por la “zafra de la caña de azúcar” como 

trabajadores temporales y algunos se quedan en la periferia del pueblo de Socoltenango 

formando asentamientos de población indígena. 
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Actualmente la población que habita en municipio es de 17,125 habitantes (INEGI, 

2010). La distribución por sexo es de 8589 mujeres y 8527 hombres, lo que representa el 51% 

mujeres y el 49% hombres (INEGI; 2010). 

Con respecto al pueblo de  Socoltenango que es la localidad principal y cabecera 

municipal en donde se realizó esta investigación, encontramos un total de 4863 habitantes, 

51% de mujeres y el 49% de hombres. 

En el pueblo se puede encontrar una variedad de establecimientos comerciales que 

cubren las necesidades de los habitantes, tales como tiendas de abarrotería, farmacias y 

papelería en general, además de otros servicios. Los habitantes de las comunidades aledañas 

acuden a la cabecera municipal para realizar sus compras y realizar trámites administrativos, de 

esta manera se convierte en un centro de abastecimiento tanto para la población oriunda del 

pueblo como a la población rural. 

Socoltenango forma parte de la llamada “zona cañera” del valle de Pujiltic. Entre 1974 

y 1975, con el establecimiento del ingenio Pujíltic y la producción de la caña de azúcar se dio 

un proceso de industrialización de la agricultura y Socoltenango se convirtió en unos de los 

municipios de mayor producción de este cultivo. Por ende, los productores desde entonces 

empezaron a recurrir a la contratación laboral durante la época de la zafra, aspecto que hace 

que este municipio, a diferencia de los contiguos municipios de Tzimol, Villa de Las Rosas y 

Venustiano Carranza, se convierta desde ese entonces en un lugar de atracción de trabajadores 

temporales que llegan para emplearse como cortadores de caña o como aparceros. 

El desarrollo cañero convirtió a Socoltenango en lugar de atracción de jornaleros, por 

lo que indígenas de los Altos de Chiapas y posteriormente centroamericanos empezaron a ser 

contratados por los productores en los trabajos del cultivo y corte de la caña. Es importante 

señalar que a partir de 1990 empieza el éxodo de transmigrantes centroamericanos que cruzan 

el territorio mexicano para dirigirse a los Estados Unidos. En esta coyuntura, Socoltenango se 

convirtió en parte de un corredor migratorio que corre desde la frontera guatemalteca, pasa 

por la ciudad de Comitán y se dirige a Tuxtla Gutiérrez (Kauffer, 2003). Los transmigrantes 

centroamericanos empezaron a emplearse de manera temporal en el cultivo de la caña para 

después seguir su viaje hacia Estados Unidos. 
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De esta manera, las relaciones de trabajo entre los migrantes centroamericanos y las 

familias del municipio de Socoltenango, permitió a los socoltecos 1 aprovechar la experiencia 

centroamericana para tejer sus propias redes de migración hacia los Estados Unidos, cuando 

hacia mediados de la década de 1990 se empezó a hacer presente una caída de los precios 

internacionales de la caña, y con ello el desplome de la prosperidad socolteca. 

Según Villafuerte y García (2006), la crisis de la producción y de los productores, que 

comienza a partir de 1988 y se profundiza hacia 1994, estuvo mediada por diversos factores2 

que incidieron en la baja de los precios agrícolas internacionales de los principales productos 

de exportación, particularmente el café, el maíz y la caña de azúcar, en las regiones del 

Soconusco, Sierra y Costa, entre éstas, ahora la actual la región de Los Llanos, provocando así 

la ruina de miles de productores en estas regiones de Chiapas. 

A partir de ese momento se ha venido experimentando la constante movilidad de 

familias enteras o de personas que migran solas, que se dirigen hacia la ciudad de Guadalajara y 

otras ciudades del norte del país, con la intención de llegar a los Estados Unidos en busca de 

mejores oportunidades de vida. Se puede decir que actualmente en Socoltenango las causas 

para migrar a Estados Unidos se han diversificado, éstas van desde los intereses económicos 

hasta otras motivaciones personales, pues se empezó a generar una cultura de migración entre 

la población socolteca. 

Considero que en Socoltenango un factor que influye en la migración internacional 

actualmente es la precaria situación económica por la que atraviesa la población: el desempleo, 

                                                 

1
 El término “socolteco” alude a los oriundos de Socoltenango 

2
 Según Villafuerte y García (2006: 104-106), la crisis rural que vive Chiapas, desde finales de la 

década de los ochenta, es profunda y de carácter estructural. Se combina con diferentes factores como el 
modelo de agricultura de plantaciones y de ganadería extensiva, la apertura comercial y la desregulación 
económica, misma que eliminó subsidios y diversos apoyos a la producción y comercialización; que como 
parte de las condiciones para la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), se produjo un cambio sustancial en la política agraria y agropecuaria que generó diversos impactos 
en la población. Otros factores que se mencionan  son: el levantamiento del EZLN, la devaluación del peso 
mexicano a finales de 1994, originó que la economía chiapaneca, particularmente el sector primario, 
registrara un fuerte retroceso. 
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la falta de escuelas a nivel medio superior, o bien, la necesidad de solventar una deuda 

económica, así como la falta de recursos para hacer frente a las necesidades de la familia (casa, 

vestido, comida). Pero también hay quienes buscan experimentar la aventura del viaje, y eso los 

impulsa a “jalar pa’ Los Estados”. Todo esto hizo que me interesara en indagar sobre estas 

familias que están viviendo la experiencia de haber migrado, o que tienen  familiares en 

Estados Unidos. 

Creo que migrar para las personas conlleva un proyecto individual y familiar que 

implica para el migrante alejarse de personas, del hogar y las cosas que son parte de su vida 

cotidiana: su familia, sus amistades, su tierra, sus costumbres y tradiciones. Sin embargo, 

gracias a una serie de prácticas y estrategias, como la utilización de los medios de 

comunicación, el intercambio de regalos, fotos, videos, y la creación de una extensa red de 

amigos, paisanos y vecinos que comparten un campo social que trasciende la frontera México-

Estados Unidos, las familias socoltecas logran adaptarse a las condiciones que impone la 

migración internacional. 

MAPA DE UBICACIÓN GEOGRÁFICA DE SOCOLTENANGO  

 

Fuente: Elaboración propia. 
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1.2 Sobre el problema de investigación  

En la presente investigación incorporo la dimensión transnacional al estudio de las familias con 

experiencia migratoria a los Estados Unidos en el municipio de Socoltenango. En particular 

describo y analizo cómo se construyen y mantienen los vínculos afectivos entre el emigrante en 

Estados Unidos y su familia en Socoltenango para mantenerse sus relaciones familiares a la 

distancia, profundizando en el análisis de las prácticas transnacionales de comunicación que 

entran en juego y que unen al grupo familiar constituido en este contexto transnacional. 

En el contexto de la migración internacional, la familia, considerada como una 

institución constituida a partir de las relaciones de parentesco, normadas por pautas y prácticas 

sociales establecidas (Oliveira, Lehaller y Salles, 1988), tiende a modificarse en una unidad 

transnacional que comprende hogares físicamente situados en dos países que traspasan los 

límites de los Estados nacionales (Basch, Glick, y Blanc-Szanton, 1994). En este sentido, la 

migración internacional conlleva cambios desde el nivel de las formas de organización familiar, 

hasta las relaciones sociales o económicas que involucran los contextos geográficos en los que 

estas familias se desenvuelven (Estrada Iguíniz, 2008). 

En el caso de las familias de Socoltenango que tienen la experiencia de la migración 

internacional, las relaciones que se dan en su interior experimentan transformaciones y sus 

miembros hacen uso de estrategias para afrontar la separación de alguno de ellos y para lograr 

que los vínculos familiares se extiendan y persistan a través de la distancia y el tiempo. 

Frente a estos cambios encontrados en el vivir transnacional de las familias, y para 

comprender las diversas prácticas que entran en juego para sostener los lazos familiares entre 

los que se van y los que se quedan, ha sido necesario incorporar en esta investigación la 

dimensión de análisis de las prácticas transnacionales. 

En los hallazgos encontrados durante la investigación de campo, pude ver, cómo la 

partida a Estados Unidos de uno o de varios de los miembros de una familia en Socoltenango 

conlleva la reformulación y reorganización de la vida cotidiana familiar. Encuentro por un lado, 

los diversos aspectos que la familia en el hogar reorganiza, como por ejemplo una nueva 

división del trabajo, pero por otro lado están las estrategias que emergen para mantener y 

reforzar sus vínculos a la distancia. Una manera para hacerlo es a través del uso de los medios 
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de comunicación, que favorecen el contacto y la comunicación con cada uno y el conjunto de 

los miembros del grupo familiar, incluso con otros parientes y amistades, independientemente 

del lugar donde se encuentren, construyendo así una práctica cotidiana de comunicación 

transnacional. 

En este sentido, el desarrollo tecnológico de los medios de comunicación es un 

elemento clave para la compresión del tiempo y del espacio que permite mantener los vínculos 

familiares y afectivos; la familia se vale del uso del desarrollo tecnológico de los medios de 

comunicación, (teléfono, internet, cartas), además del intercambio de fotografías y objetos para 

mantener un contacto cotidiano. 

Las remesas económicas, los objetos, los sentimientos y la información que son 

intercambiados entre los miembros de la familia adquieren un significado especial. La ausencia 

física de los ausentes se suple con los objetos y regalos que circulan entre el emigrante y su 

familia. Encontramos así, regalos en fechas festivas o cumpleaños, fotografías, videos, artículos 

con símbolos de Estados Unidos, o alimentos regionales que algunas veces son enviados a 

través de parientes, amigos o paisanos que forman parte de este campo trasnacional entre 

Socoltenango y Estados Unidos. 

De acuerdo con Giddens (2007), las nuevas tecnologías pueden acercarnos y alejarnos, 

además de que los nexos entre espacio y tiempo hacen que grandes regiones del mundo se 

vean integradas en una red de entramadas relaciones que vinculan entre sí los procesos de 

producción y participan en la difusión de la cultura, así como en la creciente movilidad de los 

habitantes del planeta. 

Por otra parte, la distancia física y la ausencia generan en las personas que se van y que 

se quedan sentimientos y emociones como tristeza, angustia, añoranza, extrañamientos físicos, 

sensaciones de soledad o desarraigo del hogar o terruño que provocan la necesidad de sentirse 

cerca y conectados gracias a los vínculos que se establecen entre los miembros del grupo 

familiar.  En este sentido, Hirai (2009), plantea, que a pesar de la distancia espacial entre el 

lugar de destino y el lugar de origen, los migrantes viven dentro de las conexiones 

transnacionales que reducen la distancia social; y en este mundo transnacional en donde el 

terruño se ve “relativamente cerca” se manifiestan sentimientos  de nostalgia al separarse de su 

tierra. La nostalgia tal como la define Hirai (2009:31-32) “es un estado de ánimo que está 
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relacionada con el desplazamiento espacial y basado en una separación del lugar y de los seres 

queridos que dejan los viajeros”. 

En el caso de las familias de Socoltenango, con la migración internacional se genera 

una necesidad de compartir la vida cotidiana, manteniendo conexiones que permiten a todos 

los miembros del grupo un conocimiento de lo que pasa en la casa, en la familia, en el pueblo, 

además de los acontecimientos que vive el pariente en Estados Unidos. Sin embargo, los 

miembros del grupo también seleccionan lo que pueden contar u ocultar de acuerdo a la 

posición que ocupa la persona en el hogar. Así por ejemplo, los hombres no suelen hablar de 

sus infidelidades a la esposa, mientras que ésta se reserva contar algunos acontecimientos que 

puedan afectar el ejercicio de su autonomía en el hogar mientras el hombre se encuentra fuera. 

De acuerdo con esta aproximación y con la recolección de las experiencias expresadas a 

través de los testimonios, y las conversaciones con los diferentes miembros de las familias 

transnacionales estudiadas, la información que obtuve para fundamentar esta tesis estuvo 

respaldada por la técnica de la entrevista cualitativa, la cual implicó un acercamiento cara a cara 

con los miembros de las familias, pero también el uso del internet y otras herramientas 

virtuales para mantener comunicación con los miembros del campo trasnacional. 

El contexto migratorio e histórico en el que se sitúa Socoltenango, a diferencia de otros 

lugares de México, es relativamente reciente. Las actuales migraciones internacionales han 

provocado nuevas modalidades de organización familiar. En el caso de las familias de 

Socoltenango, las diferentes prácticas transnacionales permean la vida diaria, entre las que 

destacan las prácticas de comunicación transnacional y el uso de las tecnologías modernas de 

comunicación y de información. Indudablemente esto es parte de la historia de un nuevo tipo 

de familia que se define por si misma desde este nuevo espacio social como “una familia 

transnacional”. 

Las preguntas de investigación 

Las preguntas que se han generado para orientar la presente investigación han surgido a partir 

de los hallazgos encontrados en campo: ¿Qué prácticas trasnacionales crean los miembros de 

las familias para mantener los vínculos familiares, afectivos y de cuidado del grupo a la 
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distancia? ¿Para qué generan estas prácticas los distintos miembros de las familia?, ¿Qué tipo 

vínculos generan los miembros para mantener y fortalecer los lazos familiares a la distancia? 

La comunicación a la distancia destaca como una práctica a partir de la cual se 

construyen y fortalecen los vínculos afectivos que permiten sostener las relaciones familiares 

en el campo social trasnacional. La comunicación en la vida cotidiana de estas familias adquiere 

significados importantes cuando se hace uso de ella como una forma también para  manifestar 

sentimientos y emociones entre los miembros del grupo, con la intención de fortalecer los 

vínculos y la unidad de la familia. 

La migración conlleva un desplazamiento de alguno o algunos de los miembros del 

hogar, que conduce a la emergencia de una serie de sentimientos que unen al emigrante y su 

familia. Estos vínculos afectivos pueden estar relacionados con aspectos positivos como: 

alegría, optimismo, motivación, felicidad, esperanza, o bien negativos como tristeza, depresión, 

miedo, ira, duda, ansiedad, o sentimientos de abandono,  de soledad, la nostalgia y el extrañar 

en los que se quedan, en los que se van y en los que regresan (Parella 2004; Puyana, et al. 2009; 

Shinji, 2009). Estos sentimientos forman parte importante de la vida trasnacional de estas 

familias, y me pregunto por el tipo de sentimientos que emergen y la manera en que son 

elaborados por los distintos miembros del grupo familiar. 

Los objetivos de la investigación  

El objetivo general de esta investigación consiste en describir y analizar las prácticas 

transnacionales que entran en juego entre los miembros de las familias socoltecas que viven en 

un campo trasnacional entre México y Estados Unidos, profundizando en la comprensión de 

cómo se construyen y mantienen los vínculos familiares afectivos y de cuidado del grupo, antes 

y después de migrar hacia Estados Unidos. 

Objetivos específicos 

a) Analizar y profundizar en la comunicación transnacional como una práctica cotidiana 

que permea la vida de las familias. 

b) Describir y analizar los medios y formas de comunicación que forman parte de la vida 

cotidiana de las familias trasnacionales. 
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c) Describir y analizar los sentimientos y emociones impuestos por el vivir trasnacional, 

entre los miembros de las familias. 

De esta manera, para el propósito de esta investigación he tomado en cuenta a familias 

en las cuales algunos de sus miembros se encuentran en Socoltenango y otros en Estados 

Unidos, así como aquellos “retornados” que se encuentran de manera temporal o su estancia 

en el hogar es indefinida. 

1.3 Un acercamiento a la migración internacional en México  

Para el desarrollo de esta propuesta de investigación, contextualizo brevemente los 

movimientos de la población mexicana hacia los Estados Unidos y los patrones que han 

caracterizado la migración internacional en México. Esto para poder identificar el contexto 

histórico en el que se inserta tanto el estado de Chiapas y la región de estudio en los procesos 

de movilidad internacional. 

Se considera que los momentos históricos de la migración México-Estados Unidos, 

han sido diversos y han incluido a población que proviene de las diferentes zonas rurales de las 

regiones de México, hasta aquella que proviene de las grandes ciudades. La migración de 

mexicanos a Estados Unidos es considerada como un fenómeno social de tradición centenaria 

y constituye un proceso que involucra a una decena de millones de personas y se materializa 

entre países vecinos (Durand y Massey; 2003: 45). 

En este sentido, los movimientos de la población mexicana que implican el cruce de 

una frontera nacional han tenido como destino principal Estados Unidos y se han intensificado 

fuertemente en los últimos 20 años, Además de implicar un cruce de frontera de Estados 

nacionales, la migración internacional, en su contexto social presenta diferentes riesgos a los 

migrantes haciéndolos vulnerables en su trayecto (Escobar; 2009). 

Según Gustavo Verduzco (S/a), para los años setenta la experiencia de la migración 

laboral a los Estados Unidos era un fenómeno muy familiar en México, particularmente en las 

zonas rurales de los estados del occidente y del norte del país. En esta década la migración de 

población mexicana a Estados Unidos se inscribía dentro del Programa Bracero que se 
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caracterizó por la urgencia de Estados Unidos de contar con trabajadores, dada su 

participación en la Segunda Guerra Mundial (Durand y Massey; 2003: 47).  

Las regiones que tradicionalmente presentaban esta dinámica de migración laboral son 

la del occidente y centro-norte de México, específicamente los estados de Michoacán, Jalisco, 

Guanajuato, Zacatecas, Durango, San Luis Potosí, Colima y Aguascalientes y se trataba de 

campesinos provenientes de zonas agrícolas rurales (Rodríguez; 2002).  

Hacia 1980 se dieron cambios en los patrones en la migración internacional mexicana. 

Según Bustamante y Cornelius (1989) el origen geográfico de los migrantes se diversificó 

incluyendo a áreas fuera de la zona tradicional de emigración. Estas nuevas áreas comprenden 

la ciudad de México y otros núcleos urbanos del país. 

El proceso de asentamiento de los migrantes mexicanos en los Estados Unidos, 

iniciado en los setenta se afianza en los ochenta (Bustamante y Cornelius; 1989). En esta 

década la presencia de la población de las regiones del Sur y Sureste de México, Chiapas, 

Yucatán, Tabasco, entre otros estados, era casi nula en los procesos de migración hacia 

Estados Unidos (CONAPO, 2004). 

Entre 1980 y 1990, los flujos de la migración mexicana cambiaron en algunas de sus 

características, según Gustavo Verduzco (S/a) aumentó el volumen de los migrantes con 

relación a décadas anteriores; se amplió la participación femenina, aunque siguió prevaleciendo 

la masculina; se dio una mayor diversificación de los lugares de origen de los migrantes. En 

estos flujos migratorios, los chiapanecos se caracterizan por ser un grupo de reciente 

incorporación, la emigración de población chiapaneca hacia Estados Unidos que se incrementó 

en las décadas décadas1994-1995 y 2002-2003 (Jáuregui y Ávila, 2007). 

La dinámica migratoria de los chiapanecos hacia el norte en las recientes décadas se vio 

apuntalada por la numerosa creación de “agencias turísticas” y enganchadores que ofrecen 

viajes con destino a Tijuana, Altar, Agua Prieta o Ciudad Juárez, consolidando la frontera norte 

como lugar de atracción para los chiapanecos (Jáuregui y Ávila, 2007). 

De esta manera, tras la incorporación inesperada de chiapanecos a la dinámica 

migratoria internacional, muchos de los migrantes que decidieron emprender la aventura y 
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llegaron a la frontera norte con la intención de trabajar de manera temporal en esa región. 

Otros cambiaron de opinión, y decidieron proseguir su camino hacia el vecino país del norte 

(Jáuregui y Ávila, 2007). 

Según Peña (2004), los procesos migratorios se han ido haciendo más complejos y 

requieren al menos de la incorporación de otras dimensiones de análisis ya que actualmente, la 

migración internacional  involucra a comunidades, familias enteras y personas que migran 

solas. 

1.3.1 Algunos antecedentes históricos de la migración de chiapanecos a Estados 

Unidos 

La frontera sur de México es un lugar de viejas y numerosa migraciones internacionales, lo cual 

ha hecho que adquiera una importancia significativa en los decenios recientes. Casillas y 

Castillo (1994) y Castillo (1999) han documentado que en la primera mitad de los años 

ochenta, especialmente en el período de 1981 a 1983 Chiapas recibió la llegada de oleadas de 

refugiados, que provenían de población de origen rural, especialmente en zonas cercanas a la 

frontera, que en poco tiempo se constituyeron como una comunidad de refugiados, que se 

conformaron a lo largo de los años ochenta, derivado de la situación de conflicto de aquel país 

guatemalteco. 

Según Castillo (1999), a partir de los años ochenta, la dinámica migratoria en la frontera 

sur se transformó y la región fronteriza de Chiapas empezó a ser escenario de un proceso de 

tránsito de personas y familias que cruzaron dicho territorio con el propósito de dirigirse a 

Estados Unidos. 

En Chiapas, entre 1988 y 1994 empieza a despuntar la migración chiapaneca hacia 

Estados Unidos debido a importantes cambios en la estructura socioeconómica de la 

población rural, la crisis en la producción agrícola que impactó negativamente a los 

productores principalmente de café, lo que provocó el desplazamiento de importantes grupos 

de población campesina procedentes de las regiones del Soconusco, Sierra y Costa hacia 

Estados Unidos (Villafuerte y García, 2006; Escobar, Sovilla y Arévalo, 2006). 
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La región fronteriza de Chiapas, según Cruz y Robledo (2000: 135) a partir de las 

últimas tres décadas ha sido el escenario de rápidas y profundas transformaciones debido a una 

intensa movilidad de su población. Con el levantamiento armado del Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional (EZLN) en 1994, los movimientos de población de chiapanecos hacia 

Estados Unidos se intensificaron aún más (Villafuerte y García, 2006). 

Según Villafuerte y García (2006), Jáuregui y Ávila (2007) la crisis en el campo, el 

levantamiento del EZLN, se combinan con otros aspectos desfavorables como los efectos 

devastadores del huracán Mitch y el huracán Stan en las regiones de la Costa y Sierra Madre de 

Chiapas, que se consideran detonantes de la migración de chiapanecos hacia Estados Unidos. 

Estos autores caracterizan el fenómeno de la migración internacional en Chiapas como un 

fenómeno de profundas consecuencias para la vida cultural, social y política del estado. Sus 

orígenes según estos autores obedecen tanto a causas estructurales como a la falta de empleo, 

pobreza, y marginación. 

En este contexto emerge la migración internacional en Chiapas, aunque actualmente, 

los que emigran a Estados Unidos ya no representan solamente los sectores que 

tradicionalmente se han mantenido en el rango de pobres y pobres extremos, sino también de 

amplios grupos que en otro momento pudieron tener una situación mejor en términos de 

ingresos (Villafuerte y García, 2006). 

En la región fronteriza también empiezan a sentirse los efectos negativos en la 

economía campesina. Entre 1990 y 2000, el campo chiapaneco, entra en una crisis que se 

manifiesta en la pobreza de la población y en la baja de la producción de los cultivos más 

importantes: el maíz, frijol, café, caña de azúcar, cacao y plátano. Esta situación puso en jaque a 

los pequeños productores, para quienes fue difícil competir con la industria agrícola 

estadunidense, y originando en muchos casos el abandono de esta actividad (Villafuerte y 

García, 2006; Jáuregui y Ávila, 2007). 

En este contexto, las regiones más afectadas son la región del Soconusco, Costa y la 

Frailesca, entre las regiones afectadas se encuentra la región fronteriza. En el municipio de 

Socoltenango entre 1990 y 2000 también empieza a decaer el precio de la caña de azúcar y los 

productores resienten los estragos de la crisis en la producción. Esta crisis económica 

campesina en estas regiones, explica que éstas sean las principales zonas expulsoras de 
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población emigrante hacia los Estados Unidos (Villafuerte y García, 2006; Jáuregui y Ávila, 

2007). 

Como consecuencia de estos efectos negativos en la economía, los campesinos 

buscaron alternativas de empleo, algunos migrando hacia los centros urbanos para alimentar el 

comercio informal. Otros empezaron a migrar hacia el norte del país y hacia Estados Unidos, 

formando las primeras redes migratoria, y convirtiendo en poco más de una década a estas 

zonas en importante expulsoras de mano de obra (Escobar, Sovilla y Arévalo, 2006). 

Por otra parte, la migración ha desestructurado formas tradicionales de relaciones y de 

organización social para dar cabida a la formación de redes que favorecen la movilidad de la 

población chiapaneca hacia Estados Unidos, llevándolo a tener mayor presencia  en los estados 

de Arizona, Colorado, California, y Carolina del Norte, siendo las ciudades de Los Ángeles, 

Miami y Atlanta en donde se considera se concentran el mayor número de emigrantes  

chiapanecos (Villafuerte y García, 2006; Jáuregui y Ávila, 2007). 

En estos nuevos escenarios de movilidad internacional de chiapanecos hacia Estados 

Unidos en la frontera sur, diversos factores se conjugan e interactúan en un contexto general 

de creciente globalización, convirtiéndose en catalizadores de nuevos escenarios migratorios, 

que se desarrollan debido al avance de las comunicaciones, al reducirse las distancias entre los 

lugares de origen y los de destino (Jáuregui y Ávila, 2007). 

El municipio de Socoltenango hacia 1990 se inserta en esta dinámica de movilidad 

poblacional. La crisis en el campo empieza a ser muy evidente para los productores de caña de 

azúcar del municipio, que encuentran en la migración internacional una salida a sus problemas 

económicos.  

1.3.2 Un breve acercamiento a la migración internacional en Socoltenango  

La historia de la migración internacional en Socoltenango sólo puede ser documentada a través 

de las experiencias vividas y habladas por los emigrantes y sus familiares, pues los datos 

censales apenas muestran esta realidad. De acuerdo a los testimonios de los migrantes 

retornados y algunos de sus familiares, algunas de las causas que provocaron que muchas 

personas de Socoltenango “se fueran pa’l norte” fue que la economía y el sustento familiar 
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sufrieron una crisis. A principios de 1990 se produjo la caída del precio internacional del azúcar 

y esto hizo que se despertara el interés por emigrar en búsqueda de mejores oportunidades de 

vida. 

Además de esta crisis económica, otro factor importante que coadyuvó a la migración 

fue la llegada al pueblo hacia finales de los años 80, de un grupo de guatemaltecos, en calidad 

de “refugiados de la guerra” o “corridos por la guerra”, evento que es recordado por la 

mayoría de los pobladores. Con respecto a esto último, Kauffer (2005) ha documentado el 

refugio de miles de centroamericanos debido a los conflictos bélicos en sus países que se 

asentaron en los municipios fronterizos de Chiapas. 

Año después, con la intensificación de la transmigración centroamericana a los Estados 

Unidos, salvadoreños y hondureños  comenzaron a establecer relaciones laborales con los 

productores cañeros de Socoltenango, en su paso hacia los Estados Unidos. De esta manera, 

Socoltenango, se integró a uno de los corredores migratorios que se han documentado en la 

frontera Chiapas- Guatemala, formando parte de la ruta Sierra Madre, que incluye un circuito 

entre las principales ciudades de Motozintla, Comitán, y Tuxtla Gutiérrez (Kauffer, 2003). 

En este sentido, Socoltenango constituye un lugar de paso para los migrantes 

centroamericanos, aunque se tienen evidencias empíricas de que algunas familias de 

guatemaltecos, hondureños y salvadoreños se han establecido en el lugar. Los 

centroamericanos trajeron al pueblo la idea del “sueño americano”. Así, la precariedad 

económica y el desarrollo del territorio chiapaneco como lugar de tránsito de miles de 

transmigrantes centroamericanos que se dirigían a Estados Unidos se convirtieron en un caldo 

de cultivo que propició la migración de los socoltecos al norte. 

“En ese tiempo, la gente del pueblo decía: ya se fue más gente a Los Estados 
Unidos, se fueron los Navarro, los Avendaño, los Rodríguez, los Alfaro, 
entre otras familias quedando el pueblo más silencioso que de costumbre, 
muchas mujeres se quedaron solas” (Mujer no migrante, Socoltenango, nov., 
2011). 

Pasaron los años y muchos hombres ya no regresaban, se escuchaba decir que “el fulano tal 

había muerto ya en Estados Unidos”, que el otro que se fue “ya tiene  otra mujer y había 

abandonado a la esposa y a los hijos”. Se hicieron públicos los secretos de las mujeres 
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abandonadas que pensaban que el esposo ya no regresaría, o ya se había muerto y se buscaban 

otra pareja. Estos temas de conversación no se tocan con facilidad aunque se tejen habladurías 

al respecto. 

A diferencia de los casos en que las familias lograron mantener y fortalecer sus vínculos 

familiares, en otros se casos se  generaron rupturas e inestabilidad de vida. El éxito o fracaso de 

la migración internacional entonces quizás es un fenómeno que puede ser medido por el 

fortalecimiento o la ruptura de los lazos familiares. 

Es así, que en las últimas décadas, la población de Socoltenango ha venido 

experimentando importantes transformaciones económicas, políticas, sociales y culturales así 

como nuevas fuentes de empleo, más educación, mejoras en los hogares y más participación de 

las mujeres en los espacios públicos. Pero también, se han experimentado profundos cambios 

en su estructura y dinámica familiar. 

En este contexto de importantes cambios, la migración hacia Estados Unidos ha 

jugado un papel fundamental en las transformaciones en la dinámica y en las nuevas formas 

familiares, por lo que para esta investigación es importante dar cuenta de la actual situación que 

guardan las familias en Socoltenango, en su composición sociodemográfica, relaciones 

familiares, vida cotidiana y redes familiares en torno a la migración internacional de uno o de 

varios de sus miembros. 

1.4 Hacia una reflexión sobre el concepto de familia, hogar y grupo doméstico 

Para fines de la investigación es necesario reflexionar sobre los conceptos de familia, hogar y 

grupo doméstico. La familia como concepto contiene múltiples interpretaciones desde diversas 

perspectivas disciplinarias. Desde la antropología se hace énfasis en su diversidad, y desde la 

sociología en su estructura y roles. Ambas coinciden en comprenderla como una institución 

articulada con la sociedad, ligada a la conservación de la vida a través de la protección de 

quienes la integran, a la reproducción de la cultura y, en consecuencia, a la socialización de las 

nuevas generaciones (Parella 2004 y Puyana, et al. 2009). El concepto de familia generalmente 

ha sido aplicado a la familia elemental o nuclear, de tipo conyugal y definida por la unión 

socialmente reconocida de un hombre y una mujer que viven con sus hijos. 
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Bender (1967) relaciona a la familia con el parentesco y al hogar con la localidad y el 

lugar de residencia; argumenta que hay una diferenciación entre la familia y el hogar y no 

pueden ser tomados como sinónimos. El concepto de hogar, además de la residencia común, 

implica a un grupo de personas que llevan a cabo funciones domésticas, que están referidas a 

las necesidades de vivir el día a día, incluyendo la provisión y preparación de la comida y el 

cuidado de los niños (Bender, 1967:499). 

Por su parte, Yanagisako (1979: 166) afirma que en  la familia desde lo ‘doméstico’ hay 

dos conjuntos de actividades funcionales: están aquellas relacionadas con la producción y 

consumo de comida, y aquellas relacionadas con la reproducción social. 

Por otra parte el concepto grupo doméstico según Yanagisako (1979), puede englobar 

los conceptos de familia y hogar. De esta manera, el grupo doméstico sería un concepto más 

general que el de familia y el de hogar: la familia en este sentido hace referencia al parentesco, 

mientras que el hogar es definido por tareas compartidas, independientemente de que sus 

miembros estén vinculados por parentesco o matrimonio o sean o no co-residentes. 

Otros autores como Salles y Tuirán (1998: 83) definen a la familia  como “un espacio 

de interacción conformado por relaciones sociales de naturaleza íntima, en donde conviven e 

interactúan personas emparentadas a través de relaciones de género y generación. En su seno 

se construyen fuertes lazos de unión y solidaridad; además se reúnen y distribuyen los recursos 

para satisfacer las necesidades básicas de los miembros del grupo familiar”. De Oliveira y 

Eternod (2000) en cambio destacan las relaciones cargadas de ambivalencias, solidaridades y 

conflictos al interior de las familias. 

En esta investigación  en la cual  me intereso en las familias transnacionales considero 

que el término familia, hogar o grupo doméstico son conceptos que se superponen y 

complementan. Además el interés en este estudio es destacar la transformación de las familias 

que conforman hogares en Socoltenango pues aún cuando no hay una corresidencia común, 

mantienen funciones domésticas y reproductivas del grupo a través de un campo social 

trasnacional. 
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Considero que centrar esta investigación desde la dimensión de la familia.  adquiere 

relevancia los aspectos socioculturales y sociosimbólicos así como las funciones domesticas, 

organización social, la formación de valores y afectividad en la que la familia sale a relucir. 

1.5 Migración internacional y familia transnacional 

La migración internacional, como proceso social, no solamente tiene efectos importantes en la 

organización de la vida familiar, y en la reconfiguración del grupo doméstico, sino que también 

involucra otros cambios en la estructura de las familias desde el nivel emocional, que se refleja 

en las estrategias para llenar un espacio que se queda vacío cuando uno de sus miembros 

emigra. Esto según Marroni (2000: 90), afecta de manera diferenciada al grupo familiar en su 

conjunto y funcionamiento. 

Según Muñoz (2000), el entorno familiar desempeña un papel activo en la medida que 

es un ámbito donde se toman decisiones y se establecen estrategias colectivas en torno a la 

migración. De esta manera, este autor plantea que una comprensión acabada en las relaciones 

entre familia y migración obliga a reconocer que el término “familia” adolece de importantes 

problemas de definición conceptual y empírica, por lo que, para entender el alcance y 

naturaleza de los cambios que se dan por la migración, es importante considerar las 

dimensiones que integran el funcionamiento y organización de las unidades domésticas 

mediante la distinción analítica entre el grupo residencial, la unidad doméstica y la unidad de 

producción y consumo. Desde estas dimensiones pueden considerarse los cambios 

estructurales en la organización de las relaciones familiares, si la migración altera los patrones 

de residencia de los miembros y condiciona el ciclo reproductivo de los individuos y las 

condiciones en las que se desarrollen las actividades de producción y de consumo. 

A través de las prácticas transnacionales se da la reconstrucción de las condiciones de 

vida, se reconstruyen las relaciones de parentesco, la renegociación de los vínculos conyugales, 

la distribución de los bienes y consumo, y la reorganización de la vida doméstica (D’Aubeterre, 

2000: 65). Por lo tanto la familia determina los acontecimientos que atañen a los individuos 

para actuar, ya sea de manera individual o colectiva, y su composición y contenido queda 

determinado en primera instancia por la naturaleza de las relaciones económicas 

preponderantes en cada momento histórico (Valido, 2006). 
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En la relación entre migración y familia, algunos estudios plantean que abordar la 

migración internacional desde la  familia y el grupo doméstico, además de permitir estudiar las 

estrategias empleadas por los propios emigrantes para salir del grupo familiar, obliga al análisis 

de los cambios en las estrategias que se despliegan para asegurar la reproducción y 

sobrevivencia del grupo doméstico como un lugar de producción de bienes y un lugar de 

distribución y consumo (Oliveira, et., al. 1988; Franco, 1992). 

Ante los fenómenos actuales de la globalización, se hace posible pensar en otras formas 

de reconfiguración de la familia. Con las migraciones, las familias viven literalmente separadas 

en un lado y otro, sufriendo un distanciamiento físico, por lo que se ven obligadas a crear 

estrategias que permitan una comunicación que cree un vínculo cotidiano entre todos sus 

miembros. 

Para Mummert (2012) la familia trasnacional “es un grupo de parientes que organiza 

sus labores productivas y reproductivas a través de una o más fronteras políticas-

administrativas internacionales y frente a dos o más Estados nación” (Mummert, 2012:153). El 

grupo entonces está sujeto a separaciones más o menos prolongadas, cuando padres, hijos, 

cónyuges y/o abuelos migran a otro país en calidad de “indocumentados”, por lo que las 

reunificaciones familiares son difíciles y esporádicas. En estas condiciones, los lazos que 

vinculan a la familia son tensionados por las normas y regulaciones impuestas por los Estados 

nacionales en los que están insertos. 

Parella (2004) y Puyana, Motoa, y Castellanos (2009) en sus investigaciones plantean 

que las migraciones contribuyen a la emergencia de nuevas formas de familia. Por ejemplo, 

según estas autoras cuando el padre emigra primero y la madre se re-organiza en una familia 

mono-parental, o cuando la madre emigra y los hijos quedan al cuidado de madres sustitutas e 

incluso cuando uno o más hijos parten para reunirse con sus padres. 

En la migración puede verse que no se trata simplemente de una sola persona o de una 

sola familia aislada que emigra, sino más bien de un grupo numeroso que, aunque dividido 

entre países, mantiene una conexión regular y significativa de distintas maneras, lo que las hace 

mantener relaciones simultáneas con dos o más sociedades (Parella, 2004; y Puyana, et al. 

2009). 
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Para las familias transnacionales de Socoltenango, la migración es vista como una 

estrategia compartida por todos los miembros del hogar. La migración entonces abre 

posibilidades para reorganizar la vida familiar, negociar las relaciones de poder, así como la 

posibilidad de desafiar la dominación patriarcal en el interior de los hogares con el vivir 

transnacional. De esta manera, los procesos y las relaciones de familia, entre las personas 

definidas como parientes, constituye el fundamento inicial para el resto de relaciones sociales 

transnacionales (Basch et al. 1994:238). 

En este sentido, todos los miembros del grupo generan diversas estrategias para 

mantener sus relaciones familiares, aunque como se verá en los capítulos siguientes, se 

producen conflictos, tensiones y negociaciones, que a veces conducen a la disolución de las 

parejas o a la intervención de la familia extensa en el cuidado del grupo. 

Por lo tanto, desde la teoría transnacional como una lente para observar y analizar las 

prácticas económicas, sociales, culturales que cotidianamente crean los miembros de los grupos 

domésticos), hago uso del concepto de familia transnacional (Mummert, 2012) no solo para la 

comprensión de las prácticas transnacionales que entran en juego entre los emigrantes y sus 

familiares, sino también para describir de manera detallada las actividades de producción y 

reproducción social; así como los cambios que se dan las relaciones de género y de poder que 

se construyen de manera simultánea en el vivir transnacional de estas familias en Socoltenango. 

1.6 El enfoque transnacional 

Para Glick y Schiller (1992) Guarnizo y Smith (1999); Castles (2000) y Portes (2005) la 

migración transnacional actual difiere de las migraciones anteriores porque se presenta como 

un fenómeno global en el que poblaciones de países económicamente dependientes y 

subdesarrollados se ven forzadas a emigrar a grandes centros del capitalismo mundial y no 

dejan de sostener relaciones económicas, sociales y otras con sus países de origen. 

Desde este enfoque entonces, considero que puede analizarse cómo la migración 

internacional ha dado lugar a importantes efectos e implicaciones entre los emigrantes que se 

incorporan en los países de destino en un mercado laboral y global y en las familias que se 
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quedan en los lugares de origen construyendo y manteniendo vínculos familiares en un nuevo 

marco transnacional. 

De esta manera, desde la perspectiva transnacional, elegir a la familia como una unidad 

de análisis que está involucrada en un proceso de migración internacional, se puede analizar 

desde distintos niveles: global o local, macro o micro. Por ejemplo, a nivel global encontramos 

el uso de la tecnología moderna, cómo los medios de comunicación conectan a las sociedades, 

por un lado generando sensaciones de cercanía y por otro haciéndolas parte de un mundo 

globalizado. Y desde lo local podemos ver desde un nivel micro las conexiones familiares, que 

continuamente provocan la creación de nuevos vínculos familiares estrechos entre los 

miembros del grupo familiar que viven en diferentes países. 

Los estudios realizados por Mummert (2012), Guarnizo y Smith (1999), plantean que 

desde una óptica transnacional se revela la naturaleza cambiante de la familia, como unidad 

estratégica que modifica y transforma sus lazos familiares en el tiempo y en el espacio, creando 

vínculos que hacen que permanezcan unidos a través de la distancia, y adaptándose así al 

contexto socio-histórico en el que se inscriben. Además, los individuos promueven 

activamente o dejan de lado sus lazos de sangre y sus parentescos inventados con base en sus 

necesidades particulares, esto al decidir, estratégicamente, cuáles nexos resaltar y cuáles 

desatender desde los dos contextos sociales y culturales en los que se encuentren (Levitt y 

Glick, 2004: 73). 

Desde la mirada transnacional, como una  óptica pertinente para el estudio de las 

migraciones contemporáneas, podemos analizar cómo los migrantes construyen desde sus 

sociedades de origen, procesos de vida que incluyen simultáneamente a las sociedades de 

acogida. Estos migrantes, gracias a las facilidades de desplazamiento y de los medios de 

comunicación actuales, han sido definidos como transmigrantes ya que su vida cotidiana 

depende de las múltiples y constantes interconexiones entre fronteras, espacial y 

temporalmente separadas (Glick, et al. 1992). 

El enfoque transnacional de la migración, contiene una mirada integral del proceso 

migratorio que genera un cambio social, cultural y emocional  entre los emigrantes, quienes se 

circunscriben a nuevas relaciones con el Estado, en un contexto económico y político 

diferente, sin desvincular su vida del país de origen (Puyana, et al. 2009). De tal manera, los 



26 

 

inmigrantes construyen campos sociales que unen a su país de origen y el país de destino, en 

donde podemos ubicar a la familia como una unidad que se adapta a las cambiantes 

condiciones sociales, y en donde se producen múltiples relaciones económicas, sociales, 

organizativas, religiosas, políticas y afectivas entre sus miembros. 

Para algunas familias, entre los que se quedan casi siempre se genera una situación de 

“duelo”, de crisis, una ruptura vivida a partir de la separación o arrancamiento de los miembros 

del hogar. Emergen sentimientos de duda e incertidumbre. En otros casos los lazos familiares 

se refuerzan y se considera que esto los mantiene unidos como familia a pesar de la distancia. 

Los hijos se sienten abandonados; los que se van viven una inseguridad frente a la 

incertidumbre del viaje y sus riesgos, frente a la incertidumbre del regreso al hogar, como lo 

expresó una informante. 

Desde mi punto de vista, considero que la perspectiva transnacional aporta una mirada 

que permite comprender las transformaciones familiares que se están produciendo en 

Socoltenango con la migración hacia Estados Unidos. Las familias generan estrategias para 

fortalecer los vínculos familiares a pesar del tiempo, el espacio y la distancia con ayuda de los 

medios de comunicación tales como el internet, el teléfono en casa, el celular, el intercambio de 

fotografías y objetos familiares. Pero también se negocian relaciones de poder entre los 

géneros y las generaciones, dando lugar a negociaciones y conflictos que sometidos a fuertes 

tensiones, pueden terminar por romper los lazos familiares, como alguno de los casos que se 

presentan en este trabajo. 

Hirai (2009: 47) señala que en el contexto mundial en el cual la circulación constante de 

personas, objetos, dinero, ideas, información y símbolos entre lugares y regiones y países se ha 

intensificado, se obliga a repensar el modo convencional de hacer estudios etnográficos sobre 

las culturas en el mundo contemporáneo caracterizado por la circulación transnacional. 

En este sentido, partiendo de estos argumentos y para fines del análisis de esta 

investigación, hago uso de los conceptos de: “prácticas transnacionales”, de “campo 

transnacional” y de “familias transnacionales”, como herramientas teóricas que me permitan  

registrar la orientación y participación simultáneas de los migrantes en un mismo campo, que 

borra las fronteras del país de origen y de destino (Glick, et al. 1992; Levitt y Glick 2004). 
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Desde esta perspectiva, se considera la dimensión de las prácticas familiares, 

considerando los vínculos económicos, sociales, culturales, políticos y religiosos de sus 

miembros. Por lo tanto, en los siguientes apartados discuto los conceptos que me permiten 

analizar un campo social construido por las familias socoltecas. 

Harvey (1989) y Giddens (1995) señalan que en esta simultaneidad y a pesar de la 

distancia, las imágenes o sucesos son vividos aquí –origen-destino y allí –destino-origen-, de 

manera simultánea, lo que está provocando una serie de interconexiones entre los emigrantes 

en los países de destino con sus lugares de origen, como consecuencia de la modernidad. Esto, 

a través de los flujos de remesas, personas, información, cultura y objetos mediante prácticas 

económicas, sociales, culturales, entendidas como prácticas transnacionales. 

Las prácticas transnacionales según Guarnizo y Smith (1999) son definidas como 

aquellas prácticas que están incrustadas en las relaciones sociales específicas establecidas entre 

personas específicas situadas en localizaciones inequívocas, en momentos históricamente 

determinados, de frente a normas y legislaciones de diferentes Estados nacionales. Por su parte 

Levitt y Glick (2004) sugieren analizar las migraciones internacionales desde el alcance de las 

prácticas transnacionales como una herramienta metodológica que involucra a los migrantes en 

diversas esferas de la acción social. Esto permite que desde: 

“Un estudio longitudinal revelar que en momentos de crisis u oportunidad, 
incluso aquellos que nunca se han identificado o participado 
transnacionalmente, están insertos en dichos campos sociales y pueden 
movilizarse simultáneamente” (Levitt y Glick, 2004; 70). 

En el caso de las familias en Socoltenango, considero que el concepto de prácticas 

transnacionales permite analizar desde  el interior  del grupo, las acciones que ponen en 

práctica los diversos miembros de la familia para mantener, fortalecer y negociar sus vínculos 

de manera cotidiana a través de prácticas económicas, sociales y afectivas. 

Otro concepto que se considera pertinente para el caso de las familias transnacionales 

en Socoltenango, es el concepto de campo social transnacional. El campo social transnacional 

está definido como: 

“Un conjunto de múltiples redes entrelazadas no solo de relaciones sociales, 
a través de las prácticas y los recursos económicos, sino también de recursos 
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sociales y culturales a través del circuito migratorio, -además de que- los 
campos sociales son multidimensionales, incorporan interacciones de 
formas, profundidades y amplitudes diversas, tales como organizaciones, 
instituciones y movimientos” ( Levitt y Glick, 2004: 66). 

Insertas en campos trasnacionales, las familias se ven obligadas a redefinir las normas y reglas 

para negociar obligaciones y responsabilidades con el objetivo de reducir la distancia social 

entre quienes toman las decisiones y quienes obedecen (Levitt, 2010). Así, los actores 

involucrados en estos campos frecuentemente se encuentran frente a dislocaciones y ante 

normatividades divergentes, que hace necesario reescribir las normas de género, autoridad y 

moralidad. 

En este sentido la familia trasnacional y las estrategias que despliega el grupo para 

mantenerse unido  puede ser comprendido en lo se ha llamado transnacionalismo desde abajo, 

que involucra los contactos, los viajes y actividades ocasionales de los miembros de una 

comunidad expatriada, a través de las fronteras nacionales que contribuyen a fortalecer el 

campo social transnacional (Portes,et al. 2003). 

Las familias trasnacionales socoltecas que forman parte de este campo social 

transnacional viven simultáneamente insertos en dos mundos en los que transitan, gracias a 

una serie de prácticas que permiten su conexión, entre las que destacan las de la comunicación; 

las económicas; la circulación de personas, y el intercambio de bienes, regalos, fotografías, así 

como de información y valores. 

1.7 Sobre la Metodología de la investigación 

La investigación “Jalar pa’ Los Estados”. Dinámicas de familias transnacionales 

originarias de Socoltenango, Chiapas, México, se inscribe en el marco de análisis de las 

investigaciones sobre migración internacional y familia en el estado de Chiapas y en México.  

La investigación es de carácter cualitativo, y en ésta presto especial interés por las 

historias de vida y narrativas de los diferentes miembros de las familias transnacionales de 

Socoltenango. A través de los testimonios recabados durante el trabajo de campo, mi intención 

es comprender las diferentes estrategias creadas por los miembros del grupo familiar para 
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mantener y fortalecer sus vínculos afectivos y familiares  cuando uno o varios de los familiares 

migran hacia Estados Unidos. 

El análisis de las narrativas expresadas por los distintos miembros de las familias 

transnacionales de Socoltenango, me permitieron comprender la complejidad de las 

experiencias que se tejen en un campo social transnacional creado de manera simultánea entre 

los emigrantes y sus familiares. 

En el análisis de las experiencias vividas en torno a la migración internacional, se 

revelan realidades que construyen o de-construyen los estereotipos sobre los migrantes, se 

sacan a la luz el “éxito”, el “triunfo” o el “fracaso” del proyecto migratorio, pero también se 

dejan ver los sentimientos y emociones que se generan y emergen en cada uno de los 

miembros cuando alguien decide emprender el viaje hacia Estados Unidos. 

Esta investigación está fundamentada teóricamente con bibliografía basada en estudios 

que refieren a la temática de las migraciones internacionales y sobre la familia. El trabajo de 

investigación de campo se nutrió de los testimonios recabados en entrevistas  a profundidad e 

historias de vida a socoltecos y socoltecas miembros de familias migrantes quienes con 

sencillez y claridad revelan sus vidas cotidianas y experiencia migratoria vivida. Por lo tanto los 

testimonios que se presentan en este documento son de primera mano, corresponden: a las 

madres, a los padres, a los hijos, a los parientes,  y amigos que forman parte de esta compleja 

dinámica familiar incrustada en un vivir transnacional. 

La propuesta de Taylor y Bodgan (1992) sobre la prioridad del análisis de casos, la 

profundización de los relatos y de las entrevistas a profundidad permitió un acercamiento para 

comprender las dimensiones de la realidad social y la subjetividad humana, por lo tanto para 

llevar a cabo el análisis de la presente tesis, acudí a una metodología cualitativa que combina 

datos empíricos recolectados en el campo de estudio, con fundamentos teóricos propios de la 

investigación social. 

En este sentido, realicé observación directa y entrevistas a profundidad con los 

miembros de las familias que componen los hogares de “familias transnacionales” en 

Socoltenango, esto me abrió la posibilidad de encontrar otras familias transnacionales ligadas a 

ellas por los vínculos y redes familiares en el proceso migratorio. De tal manera que recurrí a la 
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entrevista en profundidad como una técnica y herramienta eficaz para alcanzar, lo más  fiel de 

la vida real por la cual se pregunta (Sanmartín, 2000). 

Así mismo, me di a la tarea de indagar en las posibilidades de platicar con otras familias 

con parentesco cercano a los emigrantes, por ejemplo: padres, hermanos/as del emigrante, 

sobrinos, tíos, hijos e hijas, entre otros parientes que habían emigrado a los Estados Unidos y 

que ahora se encuentran retornados en Socoltenango. Platiqué también con personas que no 

han emigrado a los Estados Unidos, esto para saber que conocimiento tienen ellos sobre este 

fenómeno social en el pueblo y con la finalidad de enriquecer la investigación. 

También recurrí a otras herramientas y estrategias metodológicas para la comprensión 

del uso de las modernas tecnologías de comunicación y de información (TIC’s). Estas nuevas 

herramientas implican el uso de tecnologías de información y comunicación para la producción 

y el análisis de sus datos y de mensajes que circulan entre los emigrantes y sus familiares a 

través de los medios del uso del Facebook, Messenger (Kauffer y Evangelista, 2008). 

Tomé como unidad de análisis algunas de las familias con experiencia migratoria a 

Estados Unidos, que aún se encuentran en ese país o ahora están de regreso al hogar. 

Llegué a Socoltenango el día 14 de septiembre del 2011, me encontré con mis 

familiares en el hogar de mis padres, hogar del que salí desde hace más de 15 años para realizar 

mis estudios. Las estancias de regreso a mi pueblo han sido cortas y breves durante el tiempo 

que ha durado mi ausencia. Debo decir que esta vez, llegar me generaba en ese momento un 

sentimiento de angustia, de miedo e inseguridad, pues no llegaba simplemente como en otras 

ocasiones de visita por un fin de semana solamente, sino que mi estancia sería por un 

tiempecito más largo, además esta vez llegaba a Socoltenango como la estudiante de maestría 

que quiere hacer un “estudio social” sobre su pueblo. En ese momento había que guardar 

distancia entre mi sentir personal y mi mirada de investigadora. 

Para desarrollar el trabajo de campo, y establecer relaciones de confianza, me valí del 

apoyo de mis familiares quienes fueron desde un principio mis primeros informantes 

conectores, realmente mis hermanas mayores, son las que tienen un mayor conocimiento de 

todo lo que acontece en mi pueblo y tienen un mayor conocimiento de los cambios que han 

sucedido en Socoltenango. 
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1.7.1 Hacer etnografía desde el lugar de origen  

Sin lugar a dudas “estudiar la propia comunidad puede llevarnos a una menor y menos 

productiva tensión intelectual, necesaria en toda investigación, sea del tipo que sea, por el 

hecho de estar estudiando cosas que nos son familiares” (Díaz, 2005). 

Para Socoltenango solamente existen hojas sueltas de estudios monográficos realizados 

por estudiantes universitarios y alguno que otro cronista del pueblo quienes apenas hablan y 

refieren a las costumbres y tradiciones del pueblo. A pesar de que Socoltenango no es 

considerado una comunidad “rural” no es muy conocido debido a su ubicación geográfica, 

pues se encuentra asentado sobre una terraza de las montañas centrales de Chiapas. Sus 

pobladores oriundos nos autodefinimos e identificamos como población mestiza y nuestra 

lengua materna es el español. 

Llegar a Socoltenango con el interés de hacer un estudio de mi lugar de origen y desde 

mi lugar de origen provocó en mi una segunda socialización de reencuentro con mis raíces 

experimentando en definitiva el denominado “choque cultural” o la objetividad que asegura 

una mirada distante. De cierto modo pensar en tener una mirada distante me obligó a 

posicionarme como la investigadora que pertenece al lugar pero que siente la necesidad de ver 

al lugar como una comunidad de estudio y como una elección de investigación que me abre 

posibilidades a mi crecimiento profesional. 

Investigar lo que acontece con las familias con experiencia en migración internacional 

en Socoltenango implicó su grado de dificultad, puesto, que las mismas familias 

transnacionales no comprendían el sentido de mi investigación además de que desconocían el 

término de “familia transnacional”. 

Durante el desarrollo del trabajo de campo no perdí de vista los elementos teóricos que 

inicialmente orientaban la propuesta, esto para la comprensión de los cambios que se generan 

en la organización, dinámica y composición de la familia a partir de la migración a Estados 

Unidos de uno de los miembros del grupo, ¿Cómo se dan los arreglos en la familia 

transnacional? ¿Qué tipos de cambios se dan en la familia cuando distintos de sus miembros 

emigran a Estados Unidos? ¿Cómo se construyen y mantienen los vínculos familiares a la 

distancia?, ¿Qué prácticas entran en juego para mantener los vínculos familiares y afectivos? 
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Sin embargo, al hacer observación participante al visitar los hogares y al momento de 

hacer las entrevistas otros aspectos surgieron y me llevaron a otros cuestionamientos, como 

por ejemplo: ¿Qué papel juegan los medios de comunicación en estas familias transnacionales?, 

¿Dé que manera los medios de comunicación permean la vida cotidiana de estas familias? ¿Se 

dan nuevas formas de reorganización familiar en el interior de los hogares?, ¿Es la 

comunicación una práctica transnacional y cotidiana que permea la vida de las familias para 

mantenerse y fortalecer sus vínculos afectivos a la distancia? Estos cuestionamientos surgieron 

al dar seguimiento a las familias e hicieron reorientar mi investigación a estos aspectos sobre la 

comunicación familiar como una práctica transnacional que me parece es algo importante que 

permeaba la vida cotidiana de las familias en Socoltenango en ese momento. 

Las respuestas han sido complejas pues en determinados momentos faltaba una 

comprensión para mí más clara de los significados que los distintos miembros de las familias 

entrevistados le dan a estas prácticas transnacionales que permean su vida cotidiana, por 

ejemplo; ¿Qué significado tiene para los miembros de la familia las prácticas de comunicación 

por teléfono, o el chat por internet?, ¿Por qué después de la separación y la ausencia de un 

familiar se generan una serie de sentimientos comparados a un duelo?. 

A principios de octubre comencé de lleno la investigación, empecé a establecer las 

relaciones de confianza para que se me fuera dando la oportunidad de abrir las entrevistas a 

mayor profundidad. 

Para la selección de las familias tomé en consideración a los miembros que componen 

el grupo familiar independientemente del género, la edad, clase social, o estatus social o legal y 

empleos a ocupar. 

Para fundamentar el análisis de esta tesis realicé visitas a un total de 24 familias de las 

cuales seleccioné a cinco de ellas para trabajar a mayor profundidad, con el resto sostuve 

pláticas informales y con otras cuatro realicé una entrevista a profundidad para ampliar mi 

conocimiento. 

Durante este periodo de trabajo de campo me di a la tarea de la recolección de las 

narrativas de experiencias en el interior de los hogares de las familias transnacionales en 

Socoltenango. Con estas familias realicé un total de 23 entrevistas a profundidad, con un 
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tiempo de una hora, dos horas y tres horas de grabación y en periodos acomodados a su 

disposición de tiempo ya que en ocasiones sólo podía contactar a las familias por la tarde o los 

fines de semana. 

Otros personajes que visité y con quienes platiqué brevemente fueron algunas 

autoridades de instituciones educativas, religiosas y autoridades municipales, algunos de los 

testimonios dados por estos personajes son breves y carentes de información. Sin embargo, 

fueron los parientes y amistades de estas familias transnacionales quienes tienen un mayor 

conocimiento sobre el tema. 

Otra fase del trabajo de campo consistió solamente en hacer observación participante 

en los hogares; entablé pláticas amenas con los miembros de las familias, las cuales sin duda 

han enriquecido el proceso de trabajo de campo. Registré tal observación en un cuaderno de 

mis notas de campo y posteriormente en archivos en el procesador de Word. 

Por otra parte, acudí al uso de los medios de comunicación y de información para 

contactar a los parientes cercanos de estas familias que se encuentran viviendo en Estados 

Unidos. El acceso a la dirección electrónica de estos emigrantes me fue autorizado por 

familiares que se encuentran en Socoltenango. Al establecer contacto con los que se 

encuentran en el “otro lado”, procedí a establecer una relación de confianza y amistosa para 

explicar el porqué de mi acercamiento a ellos a través de las redes sociales. Tuve la oportunidad 

de construir nuevos lazos amistosos que facilitaron obtener la información que necesitaba para 

fundamentar mi investigación. Después de indagar, se me autorizó el acceso de manera 

voluntaria a las fotografías que se envían entre el lugar de origen y destino además de las 

fotografías que ellos suben cotidianamente en su Facebook. 

De esta manera, realizar esta investigación para mí significó un acercamiento concreto a 

mi lugar de origen, constituyó dar un paso más grande al hacer una investigación etnográfica 

desde mi pueblo y para mi pueblo que desde otro lugar de estudio no implicaría en absoluto 

como bien lo menciona Díaz (2005) poner en relieve aspectos psicológicos, económicos 

familiares y profesionales, ya que a partir del momento de la elección, esta comunidad de 

investigación adquirió una nueva dimensión para mí, ya que tiene un gran significado en mi 

vida. 
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Como ya he mencionado anteriormente, la información que presento, es analizada a 

partir de las entrevistas y la información registrada a través de la observación durante el trabajo 

de campo. Las familias elegidas para ser ilustradas en esta investigación, representan casos 

únicos y relevantes. Además de que presentan características similares al resto de las otras 

familias, éstas permiten ilustrar cambios y transformaciones importantes en su dinámica y 

composición familiar.  

Por otra parte, las narrativas de experiencias y vivencias empíricas de los diferentes 

miembros de estas familias transnacionales: padres/esposas/hijos migrantes retornados y 

esposas/hijos/as no migrantes, además de los parientes cercanos que se encuentran en 

Socoltenango, ponen en evidencia las interconexiones simultáneas que se establecen entre 

parientes a la distancia. 

 

Conclusión  

Concluyendo brevemente, este capítulo, constituye el cuerpo teórico-metodológico de la 

investigación a documentar, presenté un recorrido a la migración internacional de mexicanos 

hacia Estados Unidos para luego dar un panorama general de la migración internacional de 

chiapanecos; y por consecuencia de este fenómeno social la migración de socoltencos hacia 

Estados Unidos. 

Así mismo presenté una discusión sobre los conceptos de familia, hogar grupo 

doméstico como categorías de análisis para comprender los cambios que se dan en la dinámica 

de las familias transnacionales de Socoltenango así como las diferentes prácticas que entran en 

juego para mantener sus vínculos familiares y afectivos a la distancia. 

Abordé de manera general los estudios realizados desde la perspectiva transnacional 

para orientar el eje relacional entre migración y familia. Documenté que desde esta perspectiva 

se considera la dimensión familiar y de sus prácticas en concreto que se generan entre los que 

se van y los que permanecen en el hogar. Llego a la comprensión de que se deben considerar 

las relaciones que se construyen en el vivir transnacional, los conflictos, tensiones, acuerdos, 

solidaridades que se generan en la familia con la migración de uno de sus miembros. Además 
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de aquellos vínculos económicos, sociales, culturales, políticos y religiosos, esto entendido 

como las prácticas transnacionales vinculadas a la esfera del ámbito familiar. 

También di cuenta sobre la metodología empleada para realizar el trabajo de campo y 

fundamentar teóricamente esta investigación. 

Considero que lo planteado en este capítulo cumple con el objetivo general para 

abordar de manera precisa esta investigación en la que se analizan las diferentes prácticas que 

entran en juego para mantener los vínculos afectivos y familiares en las familias en 

Socoltenango. 

En los capítulos siguientes presentaré las características más representativas de las 

familias transnacionales de Socoltenango para la comprensión de las nuevas dinámicas 

familiares, que surgen a la luz de los procesos migratorios. Posteriormente centro mi interés en 

dar un acercamiento al análisis de la dimensión de las prácticas transnacionales que entran en 

juego entre el/los emigrante/s y sus familiares en Socoltenango, para mantener sus vínculos 

afectivos. 
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CAPÍTULO 2 

UN ACERCAMIENTO A LA 
CONFORMACIÓN DE FAMILIAS 

TRANSNACIONALES EN SOCOLTENANGO A 
PARTIR DE CINCO CASOS DE ESTUDIO 

2.1 Las familias transnacionales: nuevas formas familiares 

La migración internacional como un proceso social, involucra no sólo a una sociedad 

expulsora y otra receptora, sino que también a todos los miembros de una familia que vive la 

emigración de uno o de varios de sus miembros. En este sentido, “La familia juega un papel 

central dentro del evento migratorio, al establecer y construir lazos que superan la co-

residencia y la presencia física, lo cual supone arreglos y reconfiguraciones en su interior” 

(Zapata, 2009: 1751). 

Indudablemente, el proceso migratorio conlleva a cambios sociales, culturales y 

económicos, sobre todo cuando analizamos los cambios que suceden con la migración 

internacional. Desde el interior de los hogares, podemos ver que en la familia surgen nuevos 

modos de reconfiguración en las relaciones familiares. 

En estas configuraciones familiares que se dan los hogares se construyen de manera 

flexible a partir de arreglos y acuerdos entre los distintos miembros de las familias con filiación 

consanguínea y por afinidad  al entorno de relaciones sociales que engloban a las familias de 

migrantes  (Grammont, et al. 2004). 

El contexto de la migración internacional implica que la familia no sea comprendida y 

estudiada solamente desde el espacio local o nacional sino desde el espacio transnacional 

(Levitt y Glick, 2004). Desde el contexto transnacional, estudiar a la “familia”, permite 

repensar el concepto y realizar un acercamiento tanto a los que se quedan como a los que se 

van con el fin de entender los cambios que se dan a partir de la migración internacional 

(Puyana,  2009; Zapata 2009).  
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En algunos estudios se plantea que actualmente las migraciones han contribuido a la 

emergencia de nuevas formas familiares. Si la familia nuclear es el tipo de familia más 

idealizado, hoy encontramos una diversidad e incluso un decrecimiento de esta forma familiar, 

frente a un aumento de otras, como las familias uniparentales, monoparentales, extensas y las 

familias unipersonales (Mummert, 2000; Muñoz, 2000; Puyana, 2009; Zapata 2009) De esta 

manera, las migraciones internacionales, han hecho que surjan nuevos modos de organización 

y tipologías familiares, aunque conservando las más tradicionales (González y Restrepo, 2010). 

Por otra parte, el estudio de la familia incrustada en el contexto transnacional permite 

analizar, la interrelación entre las estrategias económicas y las de reproducción social que 

determinan los ajustes, las formas y los significados que se establecen entre los migrantes y 

aquellas personas que permanecen en el lugar de origen, logrando con ello mantener los 

vínculos de afecto y cuidado en un contexto de dependencia (Zapata 2009).  

En Socoltenango, los diferentes miembros de las familias que se encuentran en el 

contexto de la migración hacia Estados Unidos, se vuelven protagonistas de importantes 

transformaciones que hacen vulnerable a la familia de fuerzas desintegradoras causadas por la 

separación física, o por las experiencias emocionales que atraviesan los miembros del grupo, 

durante el proceso. 

De cierta forma, cuando algún miembro de una familia emigra, el grupo familiar  en su 

conjunto participa de las decisiones que se toman en conjunto para diseñar los cambios 

previstos de la nueva dinámica que enfrentará el grupo. 

La familia en Socoltenango presenta una característica general regida por la división 

sexual del trabajo, en donde el hombre es el proveedor, la mujer ama de casa y la responsable 

del cuidado de los hijos.  Sin embargo como se ha mencionado anteriormente en el capítulo 1, 

en el contexto de la migración internacional, la familia como cualquier otra institución tiende a 

modificarse (Estrada, 2008). De esta manera la familia actualmente puede presentar diferentes 

formas en su estructura, que no necesariamente pueden estar definidas desde el habitar en un 

mismo techo. Según Ariza y De Oliveira (2004), la migración modifica de manera más o menos 

permanente la estructura de los hogares promoviendo la formación de los hogares extensos, 

incompletos, compuestos o de jefatura femenina, transformando así la estructura y dinámica 

interna de la familia y su estabilidad relativa. Por lo que las estrategias en los arreglos familiares 
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asumen un carácter transitorio hasta que se produce una reunificación familiar (Ariza y De 

Oliveira, 2004). 

Por los tanto, en este estudio se entiende a la familia  como un espacio referido al 

hogar compartido por parientes y no parientes co-rresidentes y no co-rresidentes quienes 

establecen acuerdos y arreglos para la reproducción del grupo. 

En el caso de Socoltenango, encontramos familias monoparentales, nucleares, extensas, 

parejas solas, o madres solteras, por mencionar algunas formas familiares. Pero también, con el 

inicio de la migración hacia Estados Unidos en la década de los 90, se ha venido dando y 

consolidando un nuevo tipo de familia: “la familia transnacional”. 

Por lo anterior, puedo decir que en el caso de las familias transnacionales socoltecas 

imbricadas en un proceso migratorio, el grupo sufre una transformación tanto en su dinámica 

como en sus vínculos y relaciones, además de sus interacciones afectivas y de cuidado en el 

contexto transnacional. Sin embargo la familia persiste como institución, adaptándose a una 

nueva realidad y buscando diversas estrategias para mantener la unión familiar a la distancia, 

manteniendo e incluso fortaleciendo sus vínculos sociales, económicos, afectivos y de cuidado 

del grupo (Parella, 2007). 

Además, las familias transnacionales pueden coincidir con formas “tradicionales” de 

familia, por ejemplo, cuando alguno de los hijos se va y los padres se quedan con el resto de 

los hijos en el hogar, el grupo se constituye como una familia nuclear; mientras que en el caso 

de que el padre o la madre emigra y se requiere asegurar el cuidado de los hijos, éstos pueden 

quedarse al cuidado de los abuelos o de otros parientes. En estos casos, la familia se 

recompone como familia extensa. 

De esta manera, en Socoltenango la migración a Estados Unidos presenta ciertas 

características: generalmente fueron los varones los que emigraron primero. Algunos hijos 

varones se unieron a los padres, o se fueron antes, viajando junto a parientes o amigos del 

pueblo, luego se unieron al proceso migratorio familias enteras o parejas solas que dejaban a 

los hijos encargados a las abuelas o tíos/tías. 
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Según lo encontrado en campo, los primeros emigrantes que lograron llegar y 

establecerse en Estados Unidos, empezaron a sostener comunicación con sus familiares, 

contando por teléfono su aventura, lo bien o mal que les iba  por allá. Como enviaban dinero a 

sus familiares, la gente del pueblo empezó a imaginar un nuevo porvenir, lo que motivó a otras 

personas, hombres y mujeres, a tomar la decisión de emigrar hacia aquel país del norte.  Por 

lo que indagué, algunas mujeres también se vieron atraídas con la idea de emigrar, más aun 

cuando los esposos mandaban por ellas y por los hijos o por la necesidad que éstas 

manifestaron de reunirse con los esposos, entonces la decisión era tomada y planeada a la 

distancia. 

Las mujeres que se registraron en campo y que son las que emigraron en pareja tenían 

un rango de edad entre los 20 y 35 años. Se llevaron a un hijo pequeño, que regularmente 

estaba entre los 2 y 10 años de edad. Sin embargo se cuenta que muchas mujeres jóvenes 

emigraron solas por cuenta propia con la motivación de seguir “la aventura” o la idea de 

“ganar mucho dinero”. Pero también en estas familias transnacionales están las mujeres no 

migrantes, aquellas que se quedaron en el hogar a cargo del cuidado de los hijos y dijeron no 

sentirse motivadas por la idea de irse, ni orilladas a seguir al esposo. 

Para los casos de las familias transnacionales que se presentan a continuación, la 

decisión de migrar en los familiares, es tomada de diferente manera. En algunos casos se tomó 

en pareja y en otros participan la mayoría de los miembros de la familia; otros casos muestran 

la red que sostiene la migración: hermanos, cuñados, o amigos quienes también tienen ya la 

experiencia de haberse ido a Estados Unidos o de parientes que se encuentran trabajando allá y 

los apoyan cuando emprenden la ida. De esta manera los criterios para la selección de los casos 

se basaron en las vías de formación de las estrategias migratorias más o menos planeadas por 

los miembros del grupo familiar. 

En el siguiente apartado presento de manera general  las características de las cinco 

familias que he considerado para ilustrar como casos de estudio, de las cuales resalto de manera 

importante los diferentes cambios y transformaciones en su dinámica familiar como producto 

de la migración hacia Estados Unidos. 
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2.2 Los casos de estudio.  Cambios y reconfiguraciones familiares  

En el contexto donde se inscriben las familias en Socoltenango con experiencia de migración 

hacia Estados Unidos, suceden una serie de cambios en el ámbito familiar,  con la partida del 

padre, de la madre, de un hijo o de varios de los miembros del grupo. En el hogar se da una re-

organización en la dinámica del grupo o una desconfiguración familiar. Según Muñoz Aguirre 

(2000), la migración internacional tiene un efecto disruptor de la organización de los hogares, 

por lo que se puede esperar que se modifiquen desde los patrones de residencia de los 

miembros hasta las relaciones que se estructuran en torno al hogar y la familia. 

Las familias transnacionales que se eligieron para ser analizadas presentan algunas 

características similares en su composición y en la dinámica de su hogar: el padre es proveedor 

y la madre, ama de casa. Sin embargo, encontramos algunos casos en los que la madre está sola 

a cargo del hogar y de los hijos, o el caso de una madre sola sin los hijos y sin el esposo que 

aún siguen en Estados Unidos. 

En los estudios de D’Aubeterre (1995) se menciona que con la migración, la ausencia 

prolongada de los hombres implica siempre para las mujeres reacomodos y transformaciones 

en la familia; las mujeres se hacen cargo de las diversas actividades en el hogar, de la escuela y 

las actividades que sostienen la comunidad, así como de los compromisos que adquirieron sus 

esposos antes de emigrar.  

Por su parte Mummert (1988) documenta casos en los que la mujer del migrante 

propicia la emigración masculina. Argumenta que algunas de las repercusiones de la migración 

del esposo se refieren a su participación en la búsqueda de nuevas estrategias para la aportación 

de ingresos para la familia y continuar ejerciendo una serie de roles que permitan la 

reproducción social del hogar. 

Lo anterior argumentado por Mummert se refleja en algunos de los testimonios de las 

mujeres entrevistadas integrantes de las familias socoltecas que más adelante se presentan. Los 

argumentos recabados tanto de las mujeres socoltecas que no emigraron y se quedaron en el 

hogar, como de aquellas mujeres migrantes retornadas ponen en evidencia que el envío de 

dinero por parte de los migrantes no se da de manera frecuente, las remesas que reciben es por 

temporadas, dependiendo de la situación laboral del esposo en Estados Unidos. 
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La ausencia del esposo y el retraso de envío de dinero por parte de él a la familia, 

ocasionó que muchas mujeres se convirtieran en jefas y administradoras del hogar 

implementando un negocio u optaran por emigrar con los hijos y seguir al marido cuando éste 

encontró la manera de reunificar al grupo en los Estados Unidos. 

Lo anterior da cuenta del rol de la mujer que se queda cuando el esposo emigra.  Se 

constituye en el “pilar del hogar” y en pieza clave en la implementación de las estrategias 

familiares y en la reproducción doméstica. La migración del esposo implica un cambio en la 

condición  de las mujeres al tener que asumir ellas la jefatura del hogar, integrando diferentes 

actividades en el hogar: el cuidado de los hijos, la reparación de la vivienda, la producción de 

bienes y servicios, además de asumir la función de proveedora-ama de casa (Mummert, 1988; 

Muñoz, 2000; Rendon, 2004). 

 

2.3 Características y reconfiguraciones familiares: pérdidas, logros, 

separaciones y reencuentros familiares 

La decisión de migrar no se toma en completa armonía entre los miembros del hogar, sino que 

puede haber conflictos, inconformidades que lleven a rupturas a separaciones o reencuentros 

familiares.  Algunos de los testimonios de las familias transnacionales partícipes en esta 

investigación señalan “mi familia se destruyó”, “se separó”; en otros testimonios, “nos 

separamos pero hicimos lo posible mantenernos unidos como familia” o “hicimos posible re-

encontrarnos”. 

Cuando algunos de los miembros de las familias empezaron a emigrar a los Estados 

Unidos, los hijos emigraron junto al padre, o los padres o los hijos emigraron solos a otros 

lugares de Estados Unidos o a otros estados del sur, centro y norte de México. También las 

mujeres emigraron solas o acompañadas, siguiendo al esposo o a los hijos, unos se quedan 

otros se van, entonces la familia se separa, el hogar se desintegra pero, “está la esperanza de 

regresar y volverse a unir en los hogar que se dejó en Socoltenango”. 
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Después de algún tiempo, muchos de los miembros de las familias regresaron juntos -

es decir padres/madres/hijos-, pero en otros casos regresaron las madres junto con los hijos y 

los esposos se quedaron en Estados Unidos, hay otros casos que no se sabe de ellos. 

Caso 1: El hogar de Martha y José. Cuando el padre emigra: causas y 

motivaciones  

En este primer caso, es el esposo/padre quien emigra, la mujer se queda sola y se enfrentó a 

una serie de arreglos familiares y cambios en su vida y en la vida familiar. En el caso de Martha, 

antes de la migración de su esposo se mantenía en el ámbito del hogar y asumía el rol 

tradicional de ser ama de casa y responsable del cuidado de los hijos y del hogar, mientras que 

el esposo mantenía la función de autoridad y proveedor del hogar. 

El hogar de Martha y José  

La casa de José y Martha es producto de las remesas ganadas por él en Denver, Colorado.  Fue 

construida a partir de modelos gringos que José enviaba en las fotografías de casas de aquel 

país. La casa está hecha de concreto, tiene fachadas y acabados de estilo estadounidense, a lado 

un garage, en el que se guarda la “troca”. En su interior hay algunos elementos simbólicos de 

Estados Unidos como una bandera con estrellas, cuadros de paisajes nevados que reviven la 

experiencia de José. Él viste botas, pantalones de mezclilla y sombrero. Según los migrantes 

socoltecos en Estados Unidos, “solamente se cambió el sombrero de ranchero por el texano”. 

Cuando Martha se unió a José, tenía 14 años y él 30 años de edad. Antes de la 

migración de José a Estados Unidos, ellos constituían una familiar nuclear: padre/esposa/un 

hijo y dos hijas. Cuando los conocí,  José de 50 años era un migrante retornado y Martha, de 

34 años no había tenido la experiencia de emigrar, pues según ella nunca le atrajo la idea de 

irse. Ellos tienen tres hijos en común: Yury, de 19 años, Laura de 14 años y Pepe de 23 años. 

Los dos últimos hijos ya han formado un hogar propio y visitan de manera regular el hogar de 

los padres. José es productor de caña de azúcar. Antes de irse a Los Estados Unidos se 

dedicaba por completo al cuidado, a las gestiones y administración de sus parcelas. Sin 
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embargo, la economía familiar sustentada en los recursos monetarios que se obtenían de la 

cosecha de la caña de azúcar decayeron, generando una crisis económica y familiar. 

José emprendió la ida a Estados Unidos en el año 2001, cuando él tenía 

aproximadamente 40 años. Los regresos de José al hogar eran de manera temporal.  Regresó  

en el 2005, pero en el 2006 nuevamente emprendió la ida a Estados Unidos.  Su segundo 

retorno fue en el 2008.  En el tiempo que él se encontraba viviendo en Estados Unidos, 

cuando él logró establecerse en un trabajo más “formal” asumió la responsabilidad de enviar 

dinero de manera continua para cumplir sus responsabilidades como jefe de hogar y alcanzar 

los objetivos que se había planteado al irse a aquel país. 

De esta manera, los regresos temporales de José al hogar eran una forma de mantener 

el vínculo conyugal y la vigilancia de la fidelidad femenina, puesto que su continua función 

como  proveedor económico a la distancia estaba íntimamente ligada a su continuado 

reconocimiento como figura de autoridad legítima del grupo. 

Martha, la esposa de José, es ama de casa, al partir su esposo se quedó a cargo de los 

hijos en edad pequeña y con las demás responsabilidades que se le sumaron, como el cuidado 

de las parcelas de caña de azúcar y la obligación de administrar los gastos familiares. Cuando 

José empezó a enviarle remesas, ella asumió el compromiso de la construcción de la vivienda 

que era uno de los objetivos y motivaciones, por lo que José se fue a trabajar a Estados 

Unidos. La obligación de Martha por disposición del esposo era cumplir con las 

responsabilidades del hogar, del cuidado de los hijos, el cuidado de la producción de la caña; 

además de mantenerse ella “fiel a su esposo y a  la familia”. Además, tenía la responsabilidad 

del buen manejo y distribución de las remesas, las cuales estaban etiquetadas y vigiladas a la 

distancia por José.  

“Yo, mi responsabilidad siempre han sido mis hijos, yo me quedé aquí [en su 
casa], cuidando a mis hijos, a la responsabilidad de la casa, una está 
acostumbrada a hacerlo siempre, lo que si cuesta a veces es ganar el dinero, 
pero cuando ya él empezó a mandar dinero las cosas cambiaron, aunque yo 
sigo con mi negocio, una está acostumbrada a trabajar” (Martha, 
Socoltenango sept. 2011). 

Aunque argumentó que él no siempre le enviaba dinero porque había temporadas en que él se 

encontraba sin trabajo, debido a lo cual, las remesas tardaban en llegar. Al principio, cuando 
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José se fue por primera vez, tardó algunos meses en enviar dinero debido a que él tenía que 

establecerse, conseguir un trabajo y ahorrar para pagar las deudas generadas por el viaje. De tal 

manera, Martha emprendió un negocio de comida para contribuir con los gastos del hogar, 

para ayudarse y sacar a su familia adelante, mientras José se encontraba en aquel país.  

En una ocasión, platicando con Martha le pregunté: ¿Quién era la cabeza de familia 

cuando tu esposo estaba en los Estados Unidos? Ella respondió: 

“Pues, él, yo también porque soy la que está a cargo de todo, pero es él 
quien dispone del dinero que me manda de allá [Estados Unidos], la 
autoridad y el mando de mis hijos soy yo, de lo que ganaba con el negocio 
era para mí y para mis hijos yo decidía  que hacer”. (Martha, Socoltenango, 
oct. 2011). 

Estos testimonios ponen de manifiesto las continuas negociaciones entre marido y mujer en 

los procesos de toma de decisiones, la importancia y obligatoriedad de la fidelidad femenina,  

su dedicación al cuidado del grupo familiar y a las pertenencias materiales de su marido para el 

mantenimiento del vínculo conyugal.  

En el caso de esta familia, la esposa a pesar de que estaba sola con sus hijos, pensaba en 

los cambios que podían darse para ella y para sus hijos al estar lejos su esposo. Se preguntaba 

cómo podría ser la relación de pareja al estar separados, además de cuántos años podrían pasar 

tan lejos y si la relación continuaría o se rompería a la distancia. 

Cuando el esposo es el que emigra y la madre se queda frente al hogar, los arreglos 

entre los cónyuges traen consigo costos y un fuerte cambio en la situación de las mujeres.  

Según Martha la situación ya no puede ser igual sin el hombre en el hogar, “el hombre siempre 

es el brazo fuerte”.  

“Yo sentía que el brazo fuerte de la casa se había ido, nosotros no nos 
habíamos separado nunca, luego se vino toda la responsabilidad para mí,  los 
primeros meses que se fue yo no podía dormir, de sólo pensar las cosas, 
cómo le iba a hacer yo para levantar todo.., pero lo hice y eso es un gran 
logro para mí” (Martha, Socoltenango sept. 2011).  

Sin embargo, ella experimentó cierta libertad mientras él se encontraba fuera del hogar: 
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“Cuando él se fue, me sentí más libre, yo busqué la forma de ayudarme aquí 
en la casa, costurando ropa, puse un negocio de cena por la noche,… de esa 
manera yo pude tener dinero mientras él [su esposo], conseguía trabajo en 
Los Estados”(Martha, Socoltenango sept. 2011). 

Con la ausencia de José, Martha se vio obligada a tomar el control de su vida y a enfrentar 

decisiones por su cuenta.  Asumir la jefatura del hogar para Martha implicó dificultades, 

conflictos pero también logros y gratificaciones, el alejamiento de José la obligó a buscarse 

cómo sobrevivir y a romper sus lazos de dependencia económica hacia su marido. 

La violencia familiar 

En las entrevistas que realicé a los miembros de esta familia, había aspectos que eran difíciles 

de tocar debido a que José siempre estuvo presente, mediando en las conversaciones. Estos 

aspectos están relacionados con el maltrato y la violencia intrafamiliar que Martha y sus hijos 

vivían antes y después de la migración, y que ella evidenció en sus testimonios. 

En presencia de José, Martha narró: 

“Aunque también reconozco que mientras él no estaba, yo vivía en paz..., la 
violencia en la que vivíamos era mucha, siempre me estaba escondiendo de 
él, cuando se emborrachaba era un martirio,  huíamos de él junto con mis 
hijos. Pero al irse él muchos cambios vinieron en la familia, y él lo sabe, 
porque yo cumplí con todo, [Martha y José ríen]” (Martha, Socoltenango 
sept. 2011). 

Según el argumento de Martha, cuando José venía a pasar sus temporadas al pueblo, la vida de 

antes de que el migrara regresaba, él se perdía semanas en el alcohol y pregonaba en las calles 

que tenía muchos dólares. Ella siempre se refugiaba en las casas de los vecinos por la violencia 

que se desataba con su esposo. Este argumento no fue negado por José, sino al contrario lo 

reafirmó, pues según él, ejercer violencia a la mujer es demostrarle que el hombre manda en el 

hogar.  

En este sentido, con la ausencia del marido migrante, las relaciones conyugales a la 

distancia se tiñen de matices particulares de la vida en pareja; los conflictos y disgustos tensan 

la relación de pareja, provocando desde pleitos y rupturas hasta las re-unificaciones negociadas 

entre los cónyuges a la distancia. 
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“Si habían veces que yo le reclamaba por teléfono, le decía que yo no estaba 
contenta, que no venía y nos íbamos con mis hijos a la casa de mi mamá, 
luego volvíamos a la casa”(Martha, Socoltenango sept. 2011). 
 

Pero también la violencia era vivida por Marta a través de una continua vigilancia de José. Por 

ejemplo, José hacía llamadas por teléfono a cualquier hora del día o de la noche para 

mantenerse al tanto del comportamiento y desempeño de Martha en el hogar. 

En este caso la migración del esposo hacia Estados Unidos trajo consigo diversos 

efectos en la relación conyugal.  Martha, aunque temerosa al principio, ejerció la jefatura y el 

liderazgo del grupo familiar.  Pudo experimentar cierta autonomía, y aunque la vigilancia del 

marido se mantenía a la distancia, pudo “vivir en paz”, como ella misma señala, con la ausencia 

del esposo.  Como señala Ariza (2004), la migración da lugar a la constitución de un espacio 

propio para la mujer, al que no se quiere renunciar, con ella se da un redescubrimiento de las 

potencialidades que se encontraban veladas por el contexto de restricción y del control que se 

desenvolvían en la vida de los cónyuges antes de la migración. De esta manera en este caso, 

antes, durante y después de la migración podemos ver que las relaciones de poder que marcan 

las relaciones conyugales restringen los espacios de la mujer: la violencia se manifiesta en el 

control, la sumisión, la dominación y la vigilancia de la sexualidad femenina. 

 

La experiencia de José. ¿La migración como un proyecto familiar? 

La decisión de migrar es compleja, y los proyectos y motivos que intervienen, muy diferentes 

en todos los aspectos; en todo caso, una vez tomada la determinación, las implicaciones y los 

retos que tiene que enfrentar la familia, resultan múltiples y en buena medida, imprevisibles 

(Santos, Valencia y Celis, 2010). 

En la experiencia de migrar a Los Estados Unidos para el caso de José, se reflejan las 

motivaciones que él tiene para irse: mejorar las condiciones de vida de la familia, mejorar la 

vivienda, dar una mejor vida y mejor educación a los hijos. Mummert (2010) ha documentado 

que los padres y madres en su decisión de separarse de su prole con resignación argumentan 

que fue tomada pensando en el futuro de sus hijos. En ese “salir adelante” para la familia se 
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procura el bienestar del grupo y la migración se vuelve un campo de posibles logros y 

motivaciones (Puyana, 2009).  José señala las dificultades económicas por las que atravesaba: 

 “La caña ya no da aquí, ¿de qué vamos a trabajar?, no hay trabajo, luego 
somos campesinos…, me voy pa’ Los Estados,  me dije”. (José, 
Socoltenango,  oct. 2011). 

Otras de sus motivaciones fue el vivir la aventura y experimentar otro modo de vida en un país 

diferente.  

“Yo me dije: me voy a probar suerte pa’ Los Estados,  me voy a conocer ese 
mundo, a ganar dólares. “Yo no lo pensé dos veces, le dije a ella, yo me voy 
a Los Estados, lo platicamos y ni modo ella [esposa] tuvo que querer” (José 
migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

En cuanto a la decisión de migrar para el caso de esta familia, Martha  argumenta que fue una 

decisión tomada en pareja y ambos cónyuges llegaron a un acuerdo que él se tenía que ir a 

ganar dinero para mejorar la situación económica por la que pasaba la familia y construir una 

casa nueva.  Sin embargo, el testimonio de José refleja que en realidad él fue quien tomó la 

decisión, y ella tuvo que aceptarla. Además, José contaba con una red de apoyo familiar 

constituida por sus sobrinos que ya se habían adelantado años atrás al viaje. 

Cuando se comunicaba con ellos y le platicaban lo bien que les iba en ese momento, se 

generó en José la idea de “jalar pa’l norte”. Además los familiares cercanos de sus sobrinos que 

se quedaron en Socoltenango, platicaban de las mejoras de vida a partir de que empezaron a 

recibir las remesas monetarias.  En ese momento esto era visible, una casa nueva y más dinero 

en la familia.  Es así, que la experiencia previa de los sobrinos en Estados Unidos fue una de 

las causas que precedió a la decisión de José para migrar. 

Me narró su experiencia de la travesía en el desierto y todo lo que pasó para llegar a 

Denver, Colorado. Considera que su experiencia es de éxito y de aventura;  le tocaron tiempos 

buenos y tiempos difíciles. Cuando llegó a Colorado un 17 de abril en el 2001, otros familiares 

cercanos y amigos ya estaban ocupados trabajando y les iba bien, por lo que de alguna manera 

tenía vínculos para poder llegar.  Conseguir trabajo no fue difícil para él porque los parientes se 

encargaron de colocarlo en donde ellos trabajaban. 
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En los testimonios de los migrantes socoltecos, se deja escuchar que mantener el 

contacto con los parientes que están en los Estados Unidos fortalece las redes y los vínculos de 

apoyo familiar y la migración se hace más factible. 

En septiembre del 2001 a José le toca vivir los estragos de la caída de las torres 

gemelas.  Cuenta esta experiencia como si estuviese reviviendo ese momento,  José se quedó 

sin trabajo a lo largo de 6 meses, encontrar trabajo  fue difícil. 

 

“Yo estaba allá cuando lo de las torres gemelas, […], estuvo feo, de ahí se 
puso difícil la cosa, era difícil encontrar trabajo. Yo estuve 6 meses sin 
trabajo, pero ahí con los amigos, familiares se recomendaba uno, también 
nos íbamos de un condado a otro buscando chamba, le daba uno vuelta 
todos los condados” (José migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

En su experiencia de trabajo, pasaba de un lugar a otro con empleos informales como muchos 

de sus paisanos, trabajó en un restaurant lavando trastes pero es un oficio que no le gustó, 

buscó otro empleo mejor, encontró trabajo en un rancho como trabajador agrícola o granjero y 

lo conservó durante toda su estancia en Colorado. 

Según José, aunque extrañaba a su familia cuando estaba lejos, la motivación de hacer 

su casa y ofrecerle mejor vida a su familia le fortalecía, los acuerdos para la construcción de la 

casa se hacían por teléfono con su esposa. 

Por su parte, Martha le informaba desde Socoltenango cómo iba distribuyendo el 

dinero y le enviaba fotografías de cómo avanzaba la construcción de la misma. En una ocasión 

la esposa me mostró una foto que ella le envió con una leyenda que decía: 

“Así va la construcción de tu casa, aquí está el cuarto de los hijos y aquí la 
cocina, el dinero que me mandas lo estoy invirtiendo bien. Cuando regreses 
ya estará hecha” (Martha, Socoltenango sept. 2011). 

En este caso, se hace evidente que la migración permitió a José sostener su rol de proveedor a 

la distancia, en la medida que obtiene su bienestar material para su familia, además le permite 

realzar y reafirmar su masculinidad frente al grupo. 
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José me platicó que cuando él estaba lejos de su familia, buscó siempre la manera de 

sentirse cerca de ellos,  expresaba sus sentimientos a su esposa cada vez que hablaban por 

teléfono, se aseguraba de que él se mantuviera presente en su hogar y presente en la mente de 

su esposa. Una de las expresiones que se atrevía a decirle eran: “te amo, mi corazón es tuyo”; 

aunque luego expresó que al regresar eso cambiaba porque son palabras que no se dicen 

mucho cuando están juntos. 

En cuanto a la relación de José con sus hijos, señala que en su ausencia, dos de ellos  

prefirieron formar un hogar propio a temprana edad con una  pareja.  Para José esto es uno de 

los riesgos que implica no estar presente en el hogar para ejercer la paternidad de cerca 

La migración y el cambio en las relaciones conyugales 

La migración significó para Martha y José cosas diferentes.   Para ella,  la migración del 

esposo no sólo modificó el ámbito de sus responsabilidades en el hogar, sino también le 

permitió experimentar una libertad antes desconocida. A pesar de sus iniciales temores, pudo 

hacerse cargo por completo de su familia, permitiendo que sus hijos se casaran en ausencia de 

su marido.  Aún después de que su cónyuge iniciara el envío de remesas, ella no renunció al 

empleo y los ingresos que ella generaba.  Sin embargo, también son evidentes las limitaciones 

de su autonomía pues seguía asumiendo en la figura de su esposo, la figura de autoridad de la 

familia.  Desde su percepción, la obligación del marido es cubrir con las necesidades 

económicas de la familia, mientras que las obligaciones de ella son cuidar a los hijos, 

“conservar a su familia” y mantenerse en el hogar, además de atender las disposiciones del 

esposo esté o no esté físicamente presente en el hogar. 

La percepción de género en el caso de Martha, está condicionada por el contexto del 

entorno rural y tradicional, en donde  la mujer entiende que su destino y el bienestar para ella, 

es mantener a su familia estable, manteniéndose fiel a su marido porque es “el hombre que le 

tocó y eligió” y su unión está legitimada socialmente, aunque tenga que aceptar el control que 

el marido ejerce sobre ella a la distancia. 

Por su parte José reconoce que emigró por motivos personales asociados a la mejora 

económica y a la mejorar del nivel de vida de la familia. Las condiciones económicas que 

enfrentaba la familia antes de emigrar fueron buenas motivaciones para irse a Los Estados 
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Unidos. Él después de haber retornado a Socoltenango, se siente orgulloso de haber vivido la 

experiencia. 

Su necesidad de mantenerse presente en la vida de su esposa, le hizo adoptar 

comportamientos excepcionales que no solía hacer cuando estaba en casa.  Así, las 

manifestaciones y palabras de cariño hacia su esposa sólo surgieron cuando estaba lejos, como 

una forma de asegurarse que ella lo mantuviera presente. Sin embargo, estas expresiones de 

afecto se veían acompañadas de un constante control sobre su cónyuge a través de sus 

llamadas frecuentes e inesperadas que significaban una vigilancia constante sobre ella.  

De esta manera, el caso anterior deja ver que la migración es percibida como un evento 

de repercusiones profundas en la vida personal de cada uno de los integrantes. Destacando las 

peculiaridades de la mirada de género (Ariza, 2004), la valoración de la migración de los 

hombres tiene una dimensión basada en la reafirmación de su masculinidad.  Las mujeres en 

cambio experimentan una autonomía parcial, que se pierde al regreso del cónyuge. 

Caso 2: Migrar en pareja, “nos fuimos pa’l norte para vivir la experiencia del 

“sueño americano” 

 

El hogar de Antonio y Rosa 

El hogar de los Avendaño, está compuesto por Antonio de 47 años y Rosa de 39 años.  Tienen 

dos hijos en común, el mayor de 12 años y el más pequeño de 3 años. Para Antonio se trata de 

su segundo matrimonio, por lo que constituyen una familia compuesta3. Antonio es originario 

de Socoltenango, ex-presidente municipal, además de ser profesor de una escuela primaria. 

Rosa es la segunda esposa de Antonio, ella es una mujer migrante originaria de Honduras y 

según su argumento llegó a Socoltenango en 1997 por casualidad. Ella tenía la intención de 

migar hacia Estados Unidos y en su intento el viaje fue interrumpido. 

La doble frontera. La experiencia migratoria de Rosa 

                                                 

3
 Según la clasificación de INEGI, (2010), las familias de segundos matrimonios son denominados 

hogares compuestos. 
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En diciembre de  1997, Rosa de origen hondureño, salió de su país, para emigrar hacia Estados 

Unidos. Cuando vivía en Honduras, muchos de sus paisanos hablaban del “sueño americano”, 

y ella se vio atraída por la idea de conocer aquel país del norte del que se escuchaba hablar 

solamente de cosas positivas. 

“Mi tirada era irme a Los Estados, no quedarme aquí pero la vida me 
cambió. Mi experiencia de vida ha sido bonita y triste por estar lejos de la 
familia, yo salgo el siete de diciembre de 1997 de mi país y me establezco 
aquí en Socoltenango desde entonces, era una inquietud mía, era mi objetivo 
llegar allá ir a conocer Estados Unidos”(Rosa migrante retornada, 
Socoltenango oct. 2011). 

Según Rosa, al igual que otras mujeres y otros migrantes centroamericanos salen de su país con 

el mismo objetivo era llegar a  los Estados Unidos: 

“La salida de mi país fue una locura de juventud, yo muy pequeña me fui a la 
capital, y soy de una ranchería muy chica. Me fui a trabajar a Mecholteca 
Honduras, primero trabajé con una mujer, ciudadano un bebé, haciendo el 
quehacer de la casa, con ella trabajé tres años. Una amiga me comentó que 
allá [en Estados Unidos] pagaban bien, pero como le digo es locura de 
juventud, vámonos y quise ir a probar. Nunca  había salido de mi país, pensé 
que no iban a pedir  papeles, que me iba a poder pasear en donde quiera, 
pero de primera al llegar aquí en el lado mexicano es otra cosa” (Rosa 
migrante retornada, Socoltenango oct. 2011). 

 

Continúa narrando su experiencia de emigrar hacia Estados Unidos: 

“Para mí el sueño americano significaba una aventura, conocer otro lugar, 
ver si era cierto lo que los amigos, los paisanos contaban, que habían unos 
paisajes hermosos, además de lo bien que se ganaba el dinero allá, la gente 
nunca cuenta la verdad. Yo  nunca pesé que tendría que pasar por todo lo 
que tuve que pasar, ahora sí de una frontera a otra” (Rosa migrante 
retornada, Socoltenango oct. 2011). 

A los 20 años, Rosa, salió de Honduras, en 1997 acompañada de su tía y un primo quienes  la 

motivaron a salir de su país. Ella, emigró por inquietud de conocer un nuevo mundo, no por 

cuestiones económicas, en su país tenía un trabajo en una fábrica, percibía un ingreso 

económico que le era suficiente para vivir con comodidad en aquel lugar. Sin embargo 



52 

 

motivada a vivir la aventura de irse a Estados Unidos se decidió a emprender el viaje y sin 

conocer los riesgos que se viven y se enfrentan en la frontera sur de México. 

Al llegar a Chiapas, Rosa, su tía y su primo que la acompañaban se separaron por un 

percance sufrido del lado de la frontera de Chiapas. 

“Fue en 1997, en ese año me vine con una mi tía y un mi primo, mucha 
gente piensa que uno se viene de allá porque está uno muriendo de hambre, 
pero no, son locuras de uno, no es tanto por morir de hambre, yo tenía a mi 
primo en Estados Unidos. Pero los que se van no cuentan realmente cómo 
es el irse. En mi familia fui yo la primera en atreverme a salir. Cuando salí de 
mi país, caminamos un día completo para cruzar la frontera en Chiapas, 
también ahí es peligroso, después en combi, cuando nos decían que había 
retén nos bajábamos y caminábamos, después llegamos a Rizo de Oro, luego 
nos venimos en la lancha y yo llegué a Socoltenango, pero me quedé sola, en 
el Santuario nos separamos todos porque ya no podíamos seguir el viaje 
juntos” (Rosa migrante retornada, Socoltenango oct. 2011). 

El viaje inicial a Estados Unidos fracasa para ella, caminó tres días hasta encontrarse con una 

persona que la llevó a “Pujitic”,4 un poblado cercano a Socoltenango, en donde consiguió un 

trabajo como mesera en un “restaurant bar”, pero no era lo que ella buscaba.  

“Ya cada quien en su lado, en Pujiltic conocí a este muchacho [se omite el 
nombre], pero al llegar ahí cuál fue mi sorpresa que era una cantina, pero no 
me gustó el ambiente de las muchachas” (Rosa migrante retornada, 
Socoltenango oct. 2011). 

                                                 

4
 Pujiltic, es una colonia perteneciente al Municipio de Venustiano Carranza, en Pujiltic, se 

encuentra el ingenio azucarero “Pujiltic”, en donde se procesa la caña de azúcar que es cosechada por todos 
los productores cañeros de la microrregión “zona cañera”. Muchos de los indocumentados 
centroamericanos en su paso hacia Estados Unidos, en el caso de los hombres y mujeres se emplean como 
jornaleros en la zafra de la caña, pero algunas de las migrantes hondureñas cuentan que se han empleado 
en restaurantes o cantinas como meseras. 
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Posteriormente conoció a otra persona que la ayudó a salirse de ese lugar y la llevó a 

Socoltenango, en donde consiguió un trabajo en otro restaurant, como mesera también pero 

ahí se sintió mejor y más cómoda. 

“Me acuerdo que […], me dijo cuando me ayudó a salir de ese lugar y me 
trajo aquí al pueblo: es el único lugar en donde puedo ayudarte a conseguir 
un trabajo, aquí no hay mucho en donde trabajar, pero al menos aquí tendrás 
un lugar en donde vivir, la gente de aquí es muy buena” (Rosa migrante 
retornada, Socoltenango oct. 2011). 

Pero en Socoltenango, Rosa sólo encontró trabajo sirviendo cerveza en un restaurante.  

Aunque le pareció incómodo, no le quedó más que mantenerse en el empleo durante tres o 

cuatro meses, después de los cuales encontró trabajo en otro restaurante, cuya propietaria 

terminó siendo su cuñada. Ahí fue donde conoció a su esposo. 

Rosa, platicó a su esposo cuál había sido su experiencia, como había llegado a este 

lugar, además le habló de sus motivaciones que habían provocado que accidentalmente llegara 

hasta Socoltenango. Se enteró también que otras mujeres hondureñas habían pasado por la 

misma experiencia y se encontraban viviendo en este pueblo y también lograron formar una 

familia aunque también escuchó rumores que de otras no se hablaba bien. 

Compartió a su esposo sobre su deseo de vivir “el sueño americano”. Tiempo después 

lo convenció para que migraran juntos. En ese entonces, él también había vivido de cerca la 

migración de su hermana y parientes cercanos; Antonio mantenía en ese momento una 

comunicación constante con ellos. Esto significaba para él que los familiares eran redes de 

apoyo y constituían importantes contactos para tener una migración un poco más segura. 

Aunque los riesgos que se viven durante el cruce por el desierto “son los mismos para todos, 

se tengan o no contactos del otro lado”. 

Antonio es profesor en educación primaria, tiene un trabajo y un ingreso seguro, Rosa 

apenas había terminado la secundaria en su país. Antonio no tenía necesidad de irse a los 

Estados Unidos en búsqueda de mejores oportunidades de vida. Migrar para él significó 

acompañar a su pareja y cumplirle la ilusión que la motivó a salir de su país para alcanzar el 

“sueño americano”. Él contaba con el dinero suficiente para costear los gastos del viaje de 
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ambos, al menos para la ida. Pensaban que al llegar a los Estados buscarían un trabajo y 

reunirían el dinero para la vuelta al pueblo.  Los parientes ya tenían posibles oportunidades 

para ellos y no sería difícil trabajar y ganar dinero en aquel país. 

Migrar para Antonio ha sido vivir una aventura, pero lo más importante para él fue 

encontrarse con sus familiares que hacía mucho tiempo habían emprendido el viaje a hacia el 

norte. Estos parientes aún continúan viviendo en diferentes estados de la unión americana: 

Arizona, Colorado y Florida. Por su parte, Rosa también tiene familiares y parientes migrantes 

que salieron de Honduras y se establecieron en Estados Unidos, por lo que logró reunirse con 

ellos al llegar allá. Argumenta que actualmente, mantiene comunicación con los que están en 

Estados Unidos y con los que se quedaron en Honduras. 

 

 

Migrar en pareja. El trayecto hacia Estados Unidos  

Rosa y Antonio, emprendieron el viaje en año del 2004. Cuando ellos decidieron emigrar, se 

conectaron con el pollero que los llevaría de Socoltenango, a Altar, Sonora, de ahí se 

engancharon con otra persona que supuestamente los pasaría sin ningún riesgo a Los Estados 

Unidos, llevaban con ellos a su pequeño hijo de 3 años y juntos vivieron la experiencia de 

cruzar por el desierto. 

En este caso se trata de una migración en pareja, en la que ambos cónyuges hombre y 

mujer tienen motivaciones distintas para migrar, objetivos distintos, condiciones y situación de 

vida diferente, además de la nacionalidad.  Ante estas diferencias se suma un proyecto único: 

“Migrar acompañados y vivir la experiencia juntos”. 

Al cruzar la frontera, las cosas se complicaron, en el desierto de Arizona fueron 

“detenidos por la migra” y separados de su hijo, vivieron una experiencia difícil. Ambos fueron 

deportados y el hijo fue llevado y resguardado en una casa de seguridad de Arizona. En su 

desesperación para recuperarlo, se comunicaron con los parientes que se encontraban viviendo 

en Phoenix, Arizona para que rescataran y recuperaran a su hijo. La angustia de reunirse con su 

pequeño, los obligó a quedarse en Altar Sonora y volver intentar el cruce de la frontera por 
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segunda vez, lo cual implicó negociar nuevamente el viaje para “cruzar a la segura”. Esta 

segunda vez implicó contraer una deuda económica, pues fueron los familiares quienes 

facilitaron el dinero para este segundo intento, pero estaba por delante recuperar a su hijo. En 

este segundo intento lograron tener éxito, se encontraron con su hijo a quien los familiares 

habían negociado el rescate y llevado a su hogar en Phoenix Arizona, se establecieron en la 

vivienda de los familiares y empezaron una vida temporal en Estados Unidos. 

La idea del retorno  

Rosa y Antonio, al ser entrevistados manifestaron en sus testimonios que, desde el inicio de los 

planes para migrar, platicaron del retorno al hogar.  Solamente pretendían cumplir “el sueño de 

ella”. La pareja me platicó que es una experiencia que se vivió como un sueño:  

“Fue como un sueño que no se quiere que se repita y si repite, será bajo 
otras condiciones de viaje, pero ya no  como indocumentados” (Antonio, 
migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

Regresar a Socoltenango para ellos, siempre significó la seguridad y la estabilidad de su 

matrimonio y de mantener a su familia unida, pues a pesar de que Rosa es la segunda pareja de 

Antonio, éste pretende un matrimonio estable con ella. 

De esta manera Rosa y Antonio, antes de migrar platicaron que estaría por un periodo 

de uno a dos años en Estados Unidos pero la situación a la que se enfrentaron cambió el 

rumbo de las cosas. Pensaron que estando en Estados Unidos su estancia solamente duraría 

mientras reunían dinero para su regreso y pagar las deudas con sus familiares. El tiempo de dos 

años se redujo a seis  meses, pues ellos manifestaron: 

“Pues juntos nos fuimos y juntos teníamos que regresar…, yo no iba a dejar 
que ella se quedara allá y yo  no pensaba quedarme, lo que eran dos años se 
volvieron seis  meses, ni un dólar trajimos de recuerdo. Yo quería 
complacerla a ella, porque no podía decirle vete lleva tu hijo, no eso no, nos 
fortalecimos ambos y yo como esposo te voy a complacer, y otra cosa, es 
que el ser humano es inquieto. Dije bueno pues, vamos a probar, dicen los 
parientes que les están yendo bien, pensando en lo económico, pero nos 
fuimos con esa intención, nada más de que no quisimos estar más tiempo, 
porque no es como lo cuentan realmente, son difíciles las cosas allá, mucha 
incomodidad, mucho riesgo, nos tenemos que ajustar a la autoridad de allá, 
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estar encerrados y no salir.., eso para mí es la cárcel” (Antonio, migrante 
retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

Si bien con la migración hacia Estados Unidos esta pareja no logró obtener ingresos 

económicos, ambos manifiestan que lograron re-plantearse una vida de pareja estable al 

regresar a Socoltenango.  

“La verdad con todo respeto quiero decir, cada paisano, cada centro- 
americano es distinta su experiencia, algunos casos muy fáciles y otros 
difíciles, cada persona es diferente su vivencia. Gracias a Dios nos favoreció, 
regresamos contentos, claro dijimos que íbamos por tres cosas el sueño de 
ella, visitar a los parientes y conocer, ya lo vio, se subió en las motos, a los 
cerros más altos allá, trabajó allá, comió allá, durmió allá, estuvimos con mi 
familia y la aventura de “a lo mejor traemos dólares”, pero no trajimos 
nada”.  Yo siempre respeto la voluntad de Dios y respeto, porque hay cosas 
más duras y muchas veces por la ambición pasan cosas fatales. Fundamentar 
bien nuestras ideas nuestros proyectos si fracasamos, pues cada quien, ¡no!, 
pero no hay que desfallecer. Sentimos que hasta ahorita vamos bien, yo 
siento que entre más aventuras pasamos como matrimonio más nos 
fortalecemos, yo la defiendo, yo la levanto, eso nos fortalece como 
matrimonio” (Antonio, migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

En este caso, si bien la migración es concebida como “no exitosa” o de “fracaso”; cuando la 

experiencia no cumplió con las expectativas esperadas, la migración para esta familia más allá 

de constituir un proyecto económico reafirmó la idea, el propósito de salvaguardar la unidad y 

la preservación de la vida familiar.  

 A diferencia del caso anterior, en esta relación conyugal hay una mayor consideración 

de las necesidades femeninas, por parte del esposo.  Tal vez esto se deba a la experiencia previa 

del varón, de un matrimonio anterior, y de la necesidad de mantener una relación conyugal 

estable.  Para ellos, la experiencia migratoria se tradujo en una valoración de la unidad familiar 

y de la estabilidad que les proporciona vivir en Socoltenango.  
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Caso 3. “Él nos llevó a migrar en familia y ahora estamos divididos” 

 

El hogar de Lola 

A continuación se presenta el caso de la familia para ilustrar, los posibles cambios que la 

migración del esposo trae consigo en un hogar en el que su forma idealizada es de tipo 

“nuclear”. Sin embargo después de la migración de uno de los miembros  suceden una serie de 

reacomodos familiares que obligan  a reformular y reorientar diversos aspectos de la 

cotidianeidad familiar como son el reparto de funciones, la comunicación, y la composición del 

hogar en su estructura y dinámica. 

Lola, una mujer de 35 años,  antes de migrar a Estados Unidos para seguir a su esposo 

y su hijo, tenía un hogar como muchos en Socoltenango, armonioso y con sus conflictos de 

pareja y familiares. Tenía la familia tradicional padre/madre e hijos. Su esposo, antes de irse, 

era productor de caña de azúcar; le iba “bien”, como otros productores con grandes 

extensiones de tierra en Socoltenango. La migración a Estados Unidos se debió en parte a un 

aire contagioso que llevó a muchos hombres a emigrar por razones diferentes dejando a su 

familia sola y al cuidado de la mujer. 

Cuando su esposo emigró en 1994, Lola tenía 25 años y él 30.  Sus hijos tenían 10 y 7 

años de edad. Ella quedó como jefa de familia, encargada del cuidado de los hijos y de la 

distribución de los gastos familiares, así como de la administración y cuidados de las labores 

que implica la producción de la caña de azúcar. 

Con la migración de su esposo la percepción de Lola es que su hogar “se movió” pues 

se constituyó en un hogar geográficamente separado pero unido por los sentimientos y los 

lazos afectivos familiares. Posteriormente en 1997, vino la reunificación familiar en Estados 

Unidos: el padre, la madre y los hijos se reunieron y se establecieron allá como familia a lo 

largo de 10 años, como matrimonio tuvieron un tercer hijo nacido en Silverthorne, Colorado, 

el pequeño ahora cuenta con la edad de 6 años. 

Después de 10 años en Estados Unidos, la pareja decidió que era tiempo que Lola 

regresara a Socoltenango con los hijos. El  mayor de ellos tomó la decisión de quedarse con el 

http://es.city-usa.net/state-colorado-city-silverthorne.html
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padre y Lola retornó con dos de los hijos. Nuevamente su hogar se constituyó como una 

familia transnacional, separada por las fronteras nacionales, pero unida por las 

responsabilidades del cuidado del grupo, de la unión conyugal y la atención de los hijos. 

En el caso del esposo de Lola, a principios de 1994, él se unió con otros parientes 

cercanos y amigos para el viaje hacia Estados Unidos y “se fueron en grupo”, el grupo de los 

primeros socoltecos que se sumaban en esta primera oleada de migración hacia Estados 

Unidos. 

Lola entonces se quedó a cargo de las responsabilidades del hogar y de sus dos hijos. 

La separación de su esposo fue difícil, lo compara hasta hoy como una pérdida de muerte 

“Fue como un duelo para mí cuando él se fue..,  fue como si un muerto salió 
de la casa, no aguanté, a los 3 años que él estaba estable mandó por mi y por 
mis dos hijos.., allá nació mi hijito más pequeño” (Lola, migrante retornada, 
Socoltenango, nov. 2011). 

Así, en 1997 Lola emprende la ida para unirse a su esposo, llevándose con ella a dos pequeños  

hijos. El tercer hijo, el más pequeño, nació en Estados Unidos. La situación de este niño en 

Socoltenango es irregular, pues actualmente carece de un documento que lo certifique como 

oriundo del pueblo, lo que complica su estancia en el lugar, según la informante. 

Considera que participó en la decisión de regresar al pueblo para cuidar del hogar, 

aunque piensa que fue el esposo quien decidió que ella se uniera al proyecto para reencontrarse 

en Estados Unidos y para su retorno años después. 

El retorno al hogar 

Lola retornó a Socoltenango en el 2008, su estancia familiar en Estados Unidos fue 

larga, al igual que otras mujeres, esposas de migrantes emprendió el viaje siguiendo a su 

esposo. La estancia de su esposo en aquel país y la experiencia laboral con la que ya contaba 

dio seguridad a Lola para emprender el viaje. Además de que su esposo realizó los planes 

necesarios para conectarla con una persona que la llevaría sin mayores riesgos hasta Estados 

Unidos. Ella en sus testimonios narra que  
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“La migración separa a la familia pero también la une, uno se reencuentra 
pero también nos lleva a aprender a vivir separados” (Lola, migrante 
retornada, Socoltenango, nov. 2011). 

En este sentido, según Ariza (2004), la migración incluye también importantes dosis de control 

sobre la vida de las migrantes por parte de la sujeción del esposo. El hecho de estar viviendo 

una vida nueva y de las oportunidades laborarles en Estados Unidos, agudizó en el esposo la 

necesidad de traer a su familia consigo.  

Después de casi 10 años de vivir en Estados Unidos, Lola y su esposo tomaron la 

decisión de que ella tenía que regresar al hogar en Socoltenango, porque “la casa familiar” 

había quedado mucho tiempo abandonada.  

Juntos decidieron que había que traer a los hijos por su seguridad y por su educación y 

para que no olviden sus raíces. La respuesta del hijo mayor fue quedarse con el padre en 

Estados Unidos. Me platicó Lola que el hijo mayor ahora tiene 24 años y después de 15 años 

de residencia, está por obtener la ciudadanía americana, puesto que tiene planes de contraer 

matrimonio con una chica “gringa”, por lo que su “futura familia gringa”, está gestionando la 

legalidad de su estancia en aquel país para que él pueda casarse con su hija. Lola en ese 

momento que compartía conmigo este evento, manifestó tener sentimientos encontrados, por 

un lado se alegraba por su hijo pero también sabía que el matrimonio de él con una chica 

estadounidense significa para ella la posibilidad de que no regrese más al hogar en 

Socoltenango. 

El regreso de Lola, fue con la intención de asumir la función del cuidado de los hijos y 

del hogar que “quedó abandonado” por casi 10 años y que otros familiares cercanos cuidaban 

mientras esta familia se encontraba en Estados Unidos. 

Lola y su esposo se vieron en la necesidad de tomar acuerdos en torno al regreso de ella, se 

planeó el regreso con los hijos pequeños al lugar de origen, se tomaron acuerdos respecto al 

cuidado de los hijos y a su relación conyugal. Lola narra cómo fueron tomados estos acuerdos: 

 “El me decía: no quiero que me descuides a mis hijos, quiero que estés 
siempre al pendiente de ellos (…) Por mi parte yo le decía, no quiero que te 
consigas otra aquí ahora que yo me regrese al pueblo. Yo voy a cuidar a tus 
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hijos, pero también los dos cuidamos a nuestra familia y quiero que seguido 
me hables por teléfono” (Lola, migrante retornada, Socoltenango, nov. 
2011). 

En este caso, tuve la oportunidad de entrevistar también a los miembros del grupo que están 

en Estados Unidos a través de una conversación por chat y conocer sus impresiones sobre el 

proceso migratorio.  El esposo de Lola argumentó en su testimonio que su partida y estancia 

en Los Estados Unidos fue para mejorar la calidad de vida de la familia, él y su hijo aún no 

tienen para cuándo regresar, pero no dejan de estar al pendiente de Lola y sus hijos que se 

encuentran en Socoltenango. Haber migrado para ella, significó que siente muy diferente a las 

otras mujeres de Socoltenango que no han vivido esta experiencia, se percibe como una mujer 

fuerte, que sabe desempeñar bien el trabajo que se presente; en Estados Unidos ella se 

desempeñó como jardinera, trabajó en una maquila, como cocinera en un restaurant, además 

de que se siente una mujer “moderna” que puede moverse en cualquier lugar del mundo. 

 En este caso, esta pareja considera importante la unión familiar.  La separación del 

cónyuge cuando se va a Los Estados no tarda mucho, pues después de tres años, se da la 

reunificación familiar.  Para ella, su estancia en Estados Unidos le permitió “abrir la mente”, 

por lo que considera que significó una experiencia de crecimiento personal. Recalca que ahora 

se siente una mujer diferente a las de su pueblo porque toma decisiones, pero siente tristeza 

por la ausencia de su cónyuge y la posible separación definitiva de su hijo.  

Caso 4. Los padres se fueron. Niños que lloran por la ausencia de la madre 

El caso de Luis y Ana 

En Socoltenango, los atardeceres son cálidos, tranquilos y el paisaje se pinta a veces en un rojo 

atardecer. La algarabía de la gente que acostumbra sentarse en las banquetas de su casa para 

tomar el fresco de la tarde y ver a la gente pasar, hacen de los atardeceres armoniosos. Las 

miradas inquietas a veces se pierden en el horizonte como esperando ver llegar a alguien que 

tanto esperan. Los niños juegan, olvidados de su entorno, pero otros lloran o están tristes, el 

padre o la madre no están, o los padres se han ido y no han vuelto. Una tarde de visita en el 

hogar de Martha, platicando con ella me pregunta: 
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¿Ya fuiste aquí al lado? En la casa de mi cuñado, su hija se separó del marido 
y se fue con otro a Los Estados, se fue con un hijo y regresó con tres, su 
caso es difícil y triste, los niños están con su abuelo y mi suegra, lloran 
pidiendo a su mamá” (Martha, migrante retornada, Socoltenango, nov. 
2011). 

Me atreví a visitar este hogar, yo tenía antecedentes que se trataba de un caso delicado y muy 

difícil por la situación de conflictos y violencia doméstica. Vale la pena decir que para este caso 

solamente retomo algunos testimonios del abuelo que quedó a cargo del cuidado de los niños 

junto con su pareja que es producto de un segundo matrimonio.  Omito nombres reales por 

petición de los informantes. Con su primera esposa tuvo 4 hijas, pero ella se fue a los Estados 

Unidos, dejándole a su cargo las hijas, las cuales crió a su manera. Cuando ellas crecieron la 

historia se repitió, la hija mayor se casó y tuvo una separación conflictiva en su matrimonio, 

entonces ella tomó la decisión de irse a los Estados Unidos sola con su hijo de 3 años.  Con 

nadie compartió sus planes. Nadie sabía a dónde se había ido, sólo se rumoraba que también 

migró a los Estados Unidos con un grupo de personas que se fueron. 

Después de unos años, la hija regresó con dos niños y embarazada de otro, se quedó en 

Socoltenango hasta que el niño nació. Al poco tiempo, por iniciativa propia volvió a emigrar.  

Para presentar las características de este caso, presento solamente un análisis de algunos 

testimonios de dos de los miembros de esta familia y parte de los argumentos recabados en 

pláticas con dos de los niños, hijos de la madre que se encuentra ausente. Llamo aquí a los 

informantes, el abuelo materno: Julio, Ana a la madre migrante y ausente; los niños Iván y 

Anita. 

Iván y Anita acostumbran jugar en la calle por las tardes, Anita ya está en tercero de 

primaria, Iván apenas va en tercero de kínder, Iván es rebelde, Anita es tranquila. Me llamó la 

atención la pregunta que me hizo Iván, ¿En dónde está mi mamá?, ¿sabes en dónde está mi 

mamá? luego el abuelo me platicó que el niño va de casa en casa con los familiares y vecinos 

preguntando por su mamá, que Iván solo quiere que le digan en dónde puede encontrar a su 

mamá. Anita me dijo,  “Yo nací en Estados Unidos, yo no nací aquí pero mi mamá se fue a 

trabajar y nos dejó con mi abuelo”. 
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Julio me platicó que su hermano José, sus sobrinos y otros familiares habían emigrado, 

como también lo hizo su primera esposa.  Sin embargo, él nunca ha tenido esa idea y ni lo 

tendrá.  

“Yo sólo escuchaba de los sufrimientos que pasaban los migrantes 
indocumentados, todo lo que pasaban , que si el desierto y sus peligros, la 
migra, los mataban, a las mujeres las violaban, todo lo que pasaban cuando 
atravesaban el desierto hasta llegar a ese […] lugar de Estados Unidos, yo no 
pensé que una de mis hijas se fuera por allá, primero qué valiente fue, pero 
ahí está pues que echó a perder su vida, reconozco que a mi hermano y a 
mis sobrinos les fue bien pero mi hija al ¿precio de qué?, yo, yo no pienso 
nunca irme de mi pueblo, nunca” (Julio, Socoltenango, oct. 2011). 

  

Por otra parte, Julio dice que la segunda vez que su hija se fue llevando a los niños, él averiguó 

en dónde se encontraba y logró encontrarla en el lugar en el norte del país en donde se 

encontraba trabajando temporalmente para poderse ir nuevamente a Estados Unidos. 

Encontró a los niños en una situación de abandono por parte de la madre, se los quitó y los 

trajo de regreso al hogar de los abuelos. Actualmente Ana se encuentra en Estados Unidos, de 

vez en cuando envía dinero para sus hijos y habla para saber de ellos pero no menciona cuándo 

regresará. 

Durante la observación para el análisis de este caso, al menos la niña sabe que su mamá 

se encuentra trabajando en un país llamado Estados Unidos y que algún día volverá, pero el 

pequeño Iván solamente pregunta cuándo llega su mamá.  

Dice Anita: 

“Yo sólo sé que mi mamá algún día volverá, ella está en el “otro lado”, en 
donde yo nací, se fue para trabajar, y encontrar a mi papá” (Anita, 
Socoltenango, nov. 2011). 

 

Los niños, reflejan un desconocimiento sobre el lugar en donde se encuentra la madre, no hay 

un conocimiento claro, solo hay la noción de un rumbo, solo hay una esperanza de que la 

madre en algún momento regresará. Pero cuando ella llama por teléfono y envía dinero para 

sus gastos, los niños son felices y reavivan la esperanza de volver a verla, de que se quede en el 

hogar de que no se separe más de ellos. 
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Por otra parte, este hogar en su composición es una familia extensa formada por varios 

miembros, la madre de Julio, él y su segunda esposa y la hija de ellos con su esposo, los niños 

Iván y Anita y otros miembros de la familia que se reúnen por temporadas cortas para atender 

el cuidado de la madre de Julio que se encuentra en un estado delicado. 

Este caso representa el abandono de unos niños por parte de su madre que sin pareja, 

migra a los Estados Unidos, dejando a sus hijos a cargo de los abuelos.  Es notable la 

repetición del patrón familiar, pues la madre, a su vez fue abandonada por su propia madre, 

quien también se fue a los Estados Unidos, dejándola a ella al cuidado de su padre.   

 

Caso 5. La vida de Rocío. Una difícil experiencia migratoria 

El caso de Rocío  

El último caso corresponde a  Rocío, cuya experiencia se aborda de manera más amplia en el 

capítulo 4.  Lo que aquí se presenta son rasgos específicos en relación a su situación. Ella es 

una mujer de 33 años, separada de su esposo por las circunstancias en las que se dio su 

experiencia migratoria desde el año 2000; junto con su pequeño hijo de 2 años partió al 

encuentro de su esposo, quien ya se encontraba en Estados Unidos. 

En su historia de vida, ella platica que se unió a su pareja cuando estaba muy joven, 

juntos se fueron a vivir a la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, capital del estado de Chiapas. Siendo 

una pareja joven se enfrentaron a tiempos difíciles; el esposo de manera repentina tomó la 

decisión de irse a E.U.  Rocío no estaba de acuerdo pero su esposo le dijo que sólo se iría por 

un año. Cuando su esposo se fue ella ya estaba embarazada  de su primer hijo, y faltaban pocos 

meses para dar a luz. 

La experiencia migratoria del esposo fue poco alentadora, pues no tuvo un buen viaje, 

en su trayecto hacia Los Estados Unidos lo metieron a la cárcel.  Una vez que salió le fue difícil 

conseguir un empleo. Su estancia en aquel país en este primer intento duró apenas cuatro 

meses, él se regresó nuevamente al hogar junto a Roció y su vida de pareja empezó a 

complicarse  Empezaron los conflictos en la pareja debido a la mala experiencia del viaje y el 

tener que hacer frente al endeudamiento contraído por el migrante, que iba cada vez en 
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aumento.  Debido a la desesperación por no poder pagar la deuda, él se ve en la necesidad de 

hacer un nuevo intento y deciden en pareja que él tiene que irse por segunda ocasión. En este 

segundo viaje, ambos confiaban en que esta vez sí encontraría trabajo y podría enviar el dinero 

a Rocío para solventar las deudas económicas. 

Rocío enfrenta nuevamente una separación, quedándose ahora con su pequeño hijo de 

escasos meses, sintiéndose otra vez más sola y abandonada, entonces toma la decisión de 

regresarse con sus padres, pues en la primera ocasión ellos le brindaron el apoyo.  

Ella dice haber tenido comunicación constante con su pareja, él le hablaba cada 8 ó 15 

días, pero esto no era suficiente para ella, pues se sentía cada vez más sola y triste. Rocío 

comienza entonces a resentir la ausencia de su esposo y su salud empezó a deteriorarse y hacer 

estragos en su cuerpo y en su mente, sintiéndose muy afectada por la partida de él. 

“Me ponía mal,  me deprimía (…), cuando yo me enfermo y se enferma el 
niño y yo quería que me hablara, que me dijera: sabes que no te preocupes, 
yo a ver cómo le hago pero te mando dinero, quería palabras de aliento y no 
yo nunca los tuve de parte de él” (Rocío, migrante retornada, Socoltenango, 
oct. 2011). 

Con el paso del tiempo, la ausencia del él se fue haciendo más larga, el ya no se comunicaba, 

no le enviaba dinero, sino esporádicamente. Su inquietud iba creciendo y los cuestionamientos 

en su mente fueron confundiéndola, hasta sentirse inestable, de tal manera que tomó la 

decisión de irse para reunirse con su pareja en aquel lejano país. 

En ese entonces ella ya tenía comunicación con parientes cercanos que se encontraban 

en Estados Unidos, quienes la motivaban a que se arriesgara y emprendiera el viaje a los 

Estados pues su esposo se encontraba con ellos.  Sus familiares le “facilitaron el viaje”, la 

contactaron con un coyote en Indiana, EEUU y le proporcionaron los recursos económicos 

para que ella se fuera.  

Rocío, sintiéndose más segura, decidió irse junto con una tía y un primo que tenían 

también tenía planes de migrar hacia el norte.  Emprendió el viaje llevándose a su hijo muy 

pequeño. Según palabras de ella, “me fui un 17 de junio del 2000”. La experiencia de cruzar la 

frontera para ella no fue riesgosa,  puesto que ya contaba con las redes de apoyo familiar, los 

parientes le habían “asegurado el viaje”.  
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“No fue tan difícil, porque en ese año cuando yo me fui estaba tranquilo, no 
estaba tan vigilada la frontera ni nada de lo que se escucha ahora, además 
mis familiares me aseguraron el viaje (Rocío, migrante retornada, 
Socoltenango, oct. 2011). 

Su travesía fue muy tranquila, incluso el “coyote” la recogió en la ciudad de Comitán, Chiapas, 

y la llevó directamente hasta el estado de Indiana en donde se encontraban su esposo y sus 

familiares. Una vez estando allá, el esposo le consiguió un trabajo en la misma fábrica en donde 

él trabajaba y en el cual estuvo por 10 años trabajando, lo que le permitió ahorrar suficiente 

dinero. 

Estando en Estados Unidos, ella se embarazó nuevamente y tuvo una niña, creciendo  

así su familia con 4 miembros y continúan viviendo con sus familiares allá radicados. 

En los cambios que notó en los pocos meses que el esposo estaba en Estados Unidos, 

fue que él sus tiempos libres se reunía con amigos a tomar y a gastarse el dinero que ganaba, 

cuando se comunicaban por teléfono ella escuchaba lo que estaba sucediendo con él casi 

siempre le hablaba cuando estaba tomado. Los mismos parientes del esposo quienes 

compartían vivienda con él, hablaban  por teléfono con ella para decirle que el esposo estaba 

de borracho o en la cárcel, no cumplía con el trabajo y por lo tanto no le enviaba dinero. Ella 

se sentía dolida y abandonada como me lo expresó en una entrevista:  

“Me sentía dolida por el abandono, yo lo quería mucho yo quería estar cerca 
de él, era la persona que había yo elegido para estar con él, pero me siento 
ahí muy desespera muy dolida, como que algo había fallado y yo siempre lo 
culpe a él, por la mala decisión, le decía pero es que no sabes tomar 
decisiones…, piensa que a hora tu ya tienes una familia, no eres un hombre 
soltero y esa era lo que hasta hoy en día que nos separamos que ya hace 
cinco años que se lo dije, es que tu nunca terminaste de aceptar que ya no 
eras un hombre soltero, que tú eras un hombre casado y con 
responsabilidades, tu quieres hora si libertad, libertad en que te vas te vienes 
sin que nadie te diga nada” (Entrevista a Rocio, 17/10/11, Socoltenango, 
Chis.). 

Cuando ella se fue para seguir a su esposo, sostuvieron su vida matrimonial en Indiana, luego 

se embarazó y nació una niña después de un tiempo aproximado de 5 años. Tiempo después se 

regresó a Socoltenango por problemas familiares, pero fue por poco tiempo ya que había 

dejado a sus hijos y esposo en aquel país y debía regresar pronto.  
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En su intento por regresar nuevamente a Los Estados Unidos, ella fue detenida por la 

migra y deportada.  Ella dice que  la angustia por volver a ver a su esposo y a sus hijos la llevó 

a cometer una “equivocación”: compró una visa falsa y al llegar a Estados Unidos fue 

detectada y encarcelada por las autoridades migratorias.  Estuvo en la cárcel por 15 días hasta 

pagar una fianza, luego de lo cual fue deportada y condenada a no regresar más a Estados 

Unidos.  Al volver a Socoltenango, se enfrenta a una situación de estafa y despojo del dinero 

ahorrado durante los años trabajados en Estados Unidos, uno de sus familiares había 

“malgastado” el dinero que ella le había confiado ahorrar hasta su regreso.  

Aunque su situación era complicada, no perdió la comunicación con su esposo, él 

estaba enterado de que ella no podría volver a Estados Unidos debido a que fue condicionada 

y “fichada por delito”. Durante la ausencia de ella el esposo sostuvo relaciones con otra pareja 

y le negó la comunicación con sus hijos, ahora ella pasa por una situación muy difícil, se 

encuentra sola, sin dinero, sin trabajo y sin posibilidades de tener un patrimonio propio. 

Rocío ahora es una mujer que atraviesa la angustia de una madre que desconoce el 

“paradero de sus hijos y de su esposo”.  Por varios años ha sufrido de manera constante la 

impotencia de no saber qué hacer para recuperarlos, por más que indaga con sus familiares y 

personas del pueblo que se encuentran allá para que le ayuden a encontrar a sus hijos pero no 

consigue nada. 

Me platicaba que a veces siente el sufrimiento de muerte, su rostro se llenaba de 

lágrimas cada vez que platicábamos sobre su vida y su experiencia. Me decía que cada vez que 

platica de eso siente que está pidiendo ayuda y buscando consuelo.  En su vida cotidiana Rocío 

piensa continuamente en sus hijos y mantiene la esperanza de volver a verlos, aunque el esposo 

ya no esté presente en su vida, pues ya no le hace daño.  

En su departamento se percibe un aire de tristeza y soledad, ella llora por las noches 

por su situación, aunque en el día ella manifiesta ser una mujer alegre, extrovertida, que 

siempre está en movimiento de un lugar a otro y se considera una persona muy amigable, 

aunque como ella misma lo expresó: “en mis momentos de soledad todo es la muerte para mí”.  

Ella expresa sus sentimientos, soñar con levantarse temprano y hacerles el desayuno a 

sus hijos, arreglarles la ropa, llevarlos a la escuela y verlos crecer sobre todo en el día de su 
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cumpleaños, aunque dice que todo esto es imposible y cree que nunca volverá a reunirse con 

ellos, lo peor es que no acepta vivir sin ellos.  

La experiencia migratoria para Rocío no ha sido afortunada, pues las vivencias que ella 

pasó en aquél país, le han marcado, dejando un vacio en su corazón por la ausencia de sus hijos 

y de su esposo.  Ahora ella es una mujer sola, con inestabilidad emocional y carente de recursos 

económicos. Ella percibe su experiencia migratoria como un rotundo fracaso, experiencia que 

desea no haber vivido nunca.  

 

Conclusión 

En este capítulo he presentado cinco casos de estudio que permiten ver las transformaciones 

que la migración internacional produce en la vida familiar.  Los diferentes miembros de las 

familias entrevistadas tienen una mirada particular de las consecuencias “buenas” o “malas” de  

la migración, de acuerdo a su experiencia personal. 

Estas diferentes “estampas” de familias nos acercan a la discusión sobre los cambios 

generados por la migración en las relaciones conyugales, en las relaciones entre padres e hijos, 

y en las dinámicas familiares que la migración produce. La relevancia de presentar a estas 

familias está en que para cada uno de los miembros, la posibilidad de emigrar abre otras 

posibilidades de vida, conduce a nuevas estrategias y esperanzas de  mantenerse como un 

grupo familiar constituido a la distancia con sus pérdidas y ganancias, sus rupturas y 

reunificaciones. Por su parte, los hombres le otorgan un significado justificado a la migración, 

en su búsqueda de mejorar la condición económica de la familia y preservar el bienestar de los 

hijos; mientras que las mujeres le otorgan importancia a la preservación del “núcleo familiar”, 

salvaguardar los vínculos y las relaciones familiares así como las relaciones afectivas que se 

suman a los logros económicos y materiales que se puedan alcanzar  con el proyecto 

migratorio. 

Como señalan los testimonios, la migración internacional modifica los papeles de 

hombres y mujeres, migrantes y no migrantes, así como las relaciones entre los sexos y entre 

las generaciones. Como señala Mummert (2012), las familias trasnacionales se transforman 
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continuamente: crecen y se encogen en tamaño, emprenden constantes negociaciones desde el 

posicionamiento de sus miembros en jerarquías generacionales y de género, y rectifican el 

rumbo de sus proyectos de vida individuales y colectivos”. Es en estas reconfiguraciones en 

donde las implicaciones de la migración y lo que trae consigo, resulta más complejo y sugerente 

(Santos, Valencia y Celis, 2010). 
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CAPÍTULO 3 

UNA APROXIMACIÓN A LAS PRÁCTICAS 
TRANSNACIONALES DE COMUNICACIÓN 

EN LAS FAMILIAS SOCOLTECAS 

3.1 Las Prácticas transnacionales 

Entre las prácticas que destacan en las familias trasnacionales tenemos el uso de los medios de 

comunicación para mantenerse vinculadas cotidianamente. El desarrollo y difusión de la 

telefonía celular y de la comunicación virtual a través del internet y las redes sociales ha 

permitido a las familias socoltecas mantener y reforzar sus vínculos, a pesar de la distancia. El 

uso de estas herramientas tecnológicas permite a los padres estar al tanto de sus hijos, al 

esposo alimentar el vínculo conyugal con su mujer, y a los hermanos, parientes y vecinos 

intercambiar información y mantenerse al tanto de los movimientos y acontecimientos de la 

extensa red de migrantes socoltecos en Estados Unidos. 

3.2 Acerca de las experiencias de comunicación en las familias: los casos de 

estudio. 

Cuando una persona decide migrar, se lleva solamente una maleta casi invisible, en esa maleta 

se lleva los sentimientos de dolor, de tristeza, de melancolía y añoranza por lo que se deja, 

además de los anhelos y sueños de esperanza que quieren alcanzar.  

Con la migración hacia Estados Unidos se transforman los lazos que unen a los 

emigrantes con su familia en Socoltenango. El migrante deja atrás a la familia y los seres 

queridos para rencontrarse con aquellos parientes, amigos o vecinos que se adelantaron en el 

viaje hacia el norte. En el hogar, la familia sufre la ausencia del o los que se fueron, “es 

momento de buscar y establecer una nueva forma de relaciones con nuestros familiares que se 

fueron y con los que se quedaron en nuestro pueblo “Socoltenango”, aunque sea de lejos”. 
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Dice uno de los migrantes retornados:  

“Pienso que en esa mochila que te llevas, sólo van los recuerdos, la forma de 
hablar, de pensar y de sentir, también va el silencio de aquellos que uno deja 
y el silencio de lo desconocido de aquel lugar. También va el momento de 
saber quién es nuestra familia,  se sienten tan lejanos los hijos, los padres, la 
esposa, los que dejés, amigos, enemigos, pariente, pero luego, cuando uno 
llega en los Estados, lo primero que uno hace es pensar cómo comunicarse 
con ellos… hablarles por teléfono para decirles al menos que llegamos bien” 
(Migrante retornado de Socoltenango; oct. 2011).5 

Para el análisis de las prácticas transnacionales de comunicación, tomo como referencia 

diferentes casos de las familias transnacionales de Socoltenango, con quienes tuve la 

oportunidad de obtener mayor información sobre las formas y modos de comunicación 

familiar que se da entre los que se encuentran en Socoltenango y sus familiares en Estados 

Unidos. Las conversaciones que fundamentan este escrito, fueron proporcionadas por la voz 

propia de los miembros de las familias.6 

Durante el trabajo de campo que realicé  para esta investigación encontré que en los 

testimonios de las familias transnacionales se refleja el intenso flujo de comunicación que 

sostienen los migrantes con su familia en Socoltenango. Las familias hacen un constante uso de 

las modernas tecnologías de la información y comunicación como el teléfono domiciliario, el 

celular, o el internet.  

Con el uso de los medios de comunicación los miembros de estas familias comparten  

el tiempo y el espacio de manera simultánea entre un lugar y otro; se unen como familia a la 

hora de la comida, al hacer planes sobre el hogar, sobre la construcción de la vivienda, sobre la 

                                                 

5
 En los párrafos de entrevistas se respeta el lenguaje propio y coloquial de los informantes: sabés, 

vos, tenés, querés, mirás.  

 

6
 Las familias que se retoman en este capítulo son caracterizadas como   caso 1, caso2, caso 3, caso 

4, caso 5  en el capítulo 2 de esta tesis. En algunos casos los  nombres de los informantes son omitidos,  a 
petición de los informantes. 
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educación de los hijos, la administración y el cuidado de las parcelas agrícolas, mantenerse y 

asegurar que el grupo familiar estará bien aún en la distancia. 

En los diferentes casos, los integrantes de las familias transnacionales, manifestaron 

que la migración obliga a buscar nuevas estrategias para mantenerse comunicados.  

El fin de semana por lo general son los días en que se entablan las conversaciones entre 

ellos, aunque a veces la frecuencia se intensifica y las llamadas se hacen hasta tres o cuatro días 

por semana. 

De cualquier forma como familia tratan de mantenerse unidos, comparten problemas, 

acuerdos, alegrías y tristezas. Aunque según lo manifestado por ellos, las cosas han cambiado 

porque no es lo mismo que el padre/la madre, el hijo/hija o hermano/hermana se encuentre 

en el hogar, y la interacción familiar se dé cara a cara. 

En Socoltenango, como en otros estudios con casos de familias transnacionales y 

prácticas de comunicación  que se han hecho en Latino América ( Solé y Parella ,2007; Parella 

,2007; De la Fuente, 2011), el uso de las modernas tecnologías de la información y 

comunicación facilitan y posibilitan a los migrantes participar e intervenir en la vida cotidiana 

de la familia en el lugar de origen, permitiéndoles estar presentes en los momentos y eventos 

especiales: fiestas, celebraciones, cumpleaños, así como mantenerse informados sobre los 

acontecimientos que suceden en Socoltenango. 

La comunicación frecuente constituye una práctica cotidiana que se desarrolla entre los 

migrantes y sus familiares, de esta manera, la comunicación a través de las nuevas tecnologías 

de comunicación e información destaca entre las prácticas que utilizan las familias como 

estrategia para mantenerse en contacto cuando alguno de sus miembros se va a trabajar a los 

Estados Unidos. 

Las prácticas transnacionales según Guarnizo y Smith (1999) son definidas como 

aquellas que están incrustadas en las relaciones sociales concretas establecidas entre personas 

específicas situadas en localizaciones inequívocas y en momentos históricamente determinados. 

De esta manera, las prácticas transnacionales que se desarrollan entre los migrantes y 

sus familiares generalmente se han relacionado con el envío de remesas económicas, que se 



72 

 

reducen a vínculos económicos transnacionales (Guarnizo, et al. 2003). Sin embargo, las 

prácticas que se realizan en el contexto trasnacional van más allá de lo económico, pues 

también incluyen otras dimensiones de la vida social, como por ejemplo el intercambio de 

remesas sociales y culturales y los vínculos afectivos familiares. 

Por otra parte, según Parella (2007), en el análisis de la familia transnacional es 

fundamental estudiar dentro de las prácticas transnacionales los vínculos afectivos y de cuidado 

del grupo, que se construyen y se ponen de manifiesto gracias a los procesos de simbolización 

y significación de las relaciones que se mantienen en la vida familiar y las redes que sostienen 

los procesos migratorios. Por lo tanto, en el análisis de los vínculos afectivos que mantienen 

unidas a las familias, son las prácticas transnacionales “de cuidado” las que establecen las 

prioridades en donde se ponen de manifiesto cómo los procesos migratorios redefinen –no 

anulan ni disuelven– las relaciones familiares. 

En el caso de las familias transnacionales en Socoltenango considero que el concepto 

de prácticas de cuidado permite analizar desde el interior del grupo doméstico, incrustado en 

un campo social transnacional, cómo se dan los diversos arreglos que se construyen y 

mantienen de manera cotidiana entre el/los migrante/s y su familia en las diversas esferas de la 

vida social, que incluye prácticas económicas, sociales y afectivas. 

De esta manera, las prácticas transnacionales en las familias de Socoltenango están 

orientadas desde la perspectiva de los miembros del grupo familiar a mantener y reforzar los 

lazos familiares a través de prácticas sociales, culturales, o religiosas. Por otro lado, están 

fincadas en la idea de un retorno del emigrante al hogar, así como la preservación y 

continuidad de las costumbres y formas de vida, asegurando la continuidad de las relaciones a 

pesar de la distancia. 

Dentro de estas prácticas destaca, además de la comunicación  mediante vías 

electrónicas, el intercambio de objetos. Judith A. Boruchoff (1999), en su estudio Equipaje 

cultural: objetos, identidad y transnacionalismo en Guerrero y Chicago, analiza cómo los 

objetos juegan un papel importante en la constitución de formas sociales y conciencias 

transnacionales. Boruchoff centra su interés en ciertos aspectos de cómo las personas 

interactúan con objetos y estos pueden tener distintos significados para individuos diferentes o 

para el mismo individuo en ocasiones diferentes. 
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“Los significados convencionales de un cierto tipo de objetos -por ejemplo, 
la asociación de una bandera con una cierta nación- y las convenciones de 
valor del uso siempre son completados conforme a la historia particular del 
objeto, su contexto en cualquier momento, y los marcos individualizados de 
los conocimientos de la persona que los está percibiendo en ese momento” 
(Boruchoff, 1999). 

Los migrantes suelen enviar a sus familias fotografías en los lugares donde se encuentran, ellos 

envían estas imágenes de sí mismos como una forma de hacerse presentes y para que sus 

familiares los recuerden y estén al tanto de su vida en Estados Unidos. Se argumenta por parte 

de los migrantes retornados y sus familiares que los distintos objetos que envían cuando ellos 

se encuentran en Estados Unidos son generalmente regalos de cumpleaños o fechas 

importantes. De esta manera los regalos enviados representan no solo el vínculo con la familia, 

sino que también es una forma de sentirse presentes, y valorados  y ser parte de ella. 

Por su parte, las familias desde Socoltenango envían a través de los parientes que se 

van o por paquetería terrestre, objetos que son requeridos por los migrantes. Éstos pueden ser 

alimentos como quesos, recetas de las comidas que se acostumbran en el lugar; regalos como 

una imagen de la Virgen patrona del pueblo, los videos caseros de los eventos familiares que 

tienen un valor muy emotivo para los que se han marchado, ya que los conecta con los 

acontecimientos familiares de significado afectivo. 

Por lo tanto, hablar de la comunicación como una práctica transnacional en las familias 

en Socoltenango considero que es relevante, y como tal merece un análisis profundo en su 

contexto, debido a que sostiene la circulación de remesas económicas, sociales, culturales y 

establece un entramado de vínculos a través de envíos monetarios o remesas económicas, 

remesas sociales: llamadas telefónicas, cartas, fotografías, información, afecto de persona a 

persona en un contexto transnacional. 

 

3.3 Globalización y medios de comunicación 

Como bien sabemos, actualmente en el apogeo de la era de la globalización, la rápida 

masificación de las nuevas tecnologías de comunicación y del transporte ha provocado la 

movilidad de miles de personas a través de las fronteras de los Estados-nación. 
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A diferencia de otros períodos históricos en los que se pensaba que los emigrantes al 

llegar al país de acogida “cortaban raíces con el lugar de origen”, los actuales movimientos de 

migración internacional, difieren en el sentido de que llegar, adaptarse y “mantenerse en 

contacto continuo” con la familia. Esto permite una intensa y continua conexión entre lugares, 

y formar un campo social transnacional que caracteriza el vivir trasnacional. 

De esta manera, enfocar el estudio de la migración transnacional a la luz de la 

globalización y el uso de los medios de comunicación permite reconstruir y vincular la historia 

de los migrantes internacionales con la vida de los familiares. Además, significa analizar la 

migración internacional no sólo como un proceso colectivo: la familia, las cadenas migratorias 

de amistades, los lazos comunitarios previos y la existencia de redes de connacionales (Massey 

et.al., 2003), pero también permite examinar el desarrollo de las formas y las estrategias de 

comunicación entre los miembros del grupo familiar.   

Si bien con el uso de las tecnologías podemos acercarnos al mismo tiempo a espacios 

diferentes, con el desarrollo de los medios de comunicación y las telecomunicaciones se ha 

creado una intercomunicación a nivel global generando una transformación de los nexos entre 

el tiempo y el espacio al hacer que grandes regiones del mundo se vean integradas a una red de 

entramadas relaciones humanas, vinculando entre sí los procesos de producción y la difusión 

de la cultura, con la creciente movilidad de los habitantes del planeta  (Giddens, 1995). 

Para las familias transnacionales de Socoltenango, los medios de comunicación, 

adquieren importancia  en la vida familiar. El uso de los medios de comunicación y de las 

nuevas tecnologías: celular, internet, comunidades sociales virtuales, favorecen el “contacto 

continuo” e instantáneo con cada uno de los miembros del grupo familiar. Además, la 

intensidad y simultaneidad de la comunicación entre el emigrante y su familia, aproxima la 

sensación de cercanía, y reduce la lejanía, y de alguna manera, hace posible que estén en 

contacto a pesar de la distancia geográfica. 

A continuación se rescatan testimonios en los algunos de los diferentes casos 

analizados. 
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La familia de los Morales 

La comunicación entre Socoltenango y Colorado, E.U. revela la manera en que los miembros 

de la familia mantienen su cercanía a través del uso de los medios de comunicación.  

Lola es una migrante retornada, reconoce que emigró a Estados Unidos para reunirse 

con su esposo que años atrás se había ido. Sus motivos personales para migrar no sólo estaban 

asociados con el aspecto económico, sino con el hecho de mantener unida a su familia y tener 

su matrimonio estable. Ella después de haber retornado al hogar dice estar orgullosa de la 

experiencia vivida en Estados Unidos. Valora mucho la comunicación familiar pues considera 

que contribuye al reforzamiento de los vínculos afectivos con el esposo, con los hijos y con 

todos los miembros de la familia. 

“Es importante mantenerse en contacto continuo con la familia, porque así 
uno se siente más cerca, el tiempo pasa más rápido oyéndolos no se siente 
pasar,… Ahora es diferente ya hay mucho como comunicarse…ya no se 
sufre por eso…” (Lola, migrante retornada; Socoltenango, nov. de 2011). 

Por su parte, el esposo desde el lugar en donde se encuentra trabajando en Los Estados 

Unidos se comunica con la esposa y con los hijos que se encuentran en Socoltenango: 

“Yo hablo por  teléfono cada 10 ó 15  días, a veces cada fin de semana. 
Llamo con tarjeta, con mi hijo compramos una tarjeta y les  hablamos. 
Hablo por teléfono también a mi madre, a mis hermanos, a veces a uno que 
otro familiar o pariente cercano, a los amigos para que uno no se sienta solo, 
pues estando tan lejos, siempre tratamos la manera de estar comunicados y 
de llamarlos a todos cuando se puede, cuando no, ni modo te aguantas las 
ganas” (Esposo de Lola, entrevista por chat, Socoltenango, dic., de 2011). 

El hijo mayor, de Lola quien también se encuentra en Estados Unidos, en una ocasión 

platicando por chat expresó lo siguiente: 

“Cuando uno está lejos, siente la necesidad de sentirse cerca de la familia, yo 
uso el internet para charlar con mis hermanos y así comunicarme, para 
verlos aunque sea por la pantalla de la laptop” (Joven inmigrante en E.U. 
Entrevista por chat, dic. de 2011). 

Coincidiendo con los estudios de Parella y Solé (2007), la intensidad del contacto a través del 

uso cotidiano de las tecnologías modernas de comunicación depende directamente del vínculo 
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familiar, así como de otros factores como el conocimiento sobre el uso de esas tecnologías, la 

facilidad de acceso y la capacidad económica. 

“Cuando se trata de padres que se han separado de sus hijos, los contactos 
son  muy frecuentes y persiguen reforzar la dimensión afectiva entre los 
miembros de la familia, así como también mantener un seguimiento de la 
cotidianeidad de los hijos que favorezca la proximidad de la figura materna y 
paterna a pesar de la distancia.” (Parella y Solé, 2007: s/p). 

En el caso de la familia los Morales en las pláticas con José, ahora migrante retornado a su 

hogar, me platicaba que cuando se encontraba en Denver, Colorado siempre buscó la manera 

de mantenerse contactado con su esposa y sus hijos, en una ocasión le escuché decir: 

“Uno les demuestra que los quiere, a los hijos se les motiva con palabras 
desde allá, uno trata de demostrarles que los quiere, y de estar presente 
hablándoles seguido por teléfono, preguntando ¿cómo están?, si no, se 
olvidan de uno. Yo por ejemplo le decía  a ella [su esposa], cosas que aquí 
nunca le dije,  palabras de amor, le decía yo te quiero, mi corazón es tuyo. 
Yo les mandaba  cartas… ” (Entrevista a José, Socoltenango Chis. Sept. 
2011). 

Otro de los casos de estudio que se rescata para este apartado es el caso 2, debido a que la 

información en los testimonios enriquece y fundamenta el análisis de este apartado. 

La familia de Los Avendaño. 

Antonio y Rosa, emigraron juntos como pareja a Los Estados Unidos. Según él, antes de tomar 

la decisión de irse y migrar con su esposa tuvo que meditarlo mucho,  pues él se considera una 

persona muy arraigada a su pueblo. Su historia de vida en el lugar de origen ha sido larga. Él 

fue presidente municipal en un periodo de gobierno, es profesor de educación primaria y muy 

reconocido por los oriundos del lugar, además de que también es productor de caña de azúcar 

y dedica tiempo a sus actividades agrícolas. En sus expectativas de vida no imaginaba mucho la 

idea de irse a los Estados Unidos porque significaba dejar muchas cosas, aunque la experiencia 

de irse “pa’ Los Estados” no le era tan ajena, pues sus familiares cercanos ya la habían vivido y 

tenía el conocimiento de lo que esto significaba para la familia. Sin embargo, aprovechando la 

idea del “sueño americano” de su esposa, de origen hondureño, decidió unirse a este proyecto 

de emigrar hacia aquel país del norte aprovechando las redes familiares y la comunicación 
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constante que mantenía con sus parientes que se encontraban en Estados Unidos, quienes le 

mantenían al tanto de cómo era la vida en ese país. 

En un fragmento de su testimonio Antonio comparte lo siguiente: 

“Antes que nos fuéramos, mi esposa y yo, ya teníamos a familiares allá 
[E.U], yo siempre estuve al tanto de ellos, siempre hablamos con mi 
hermana y sobrinas, que ¿Cómo estás?, ¿Cómo te va?, ¿hay trabajo, no hay? 
Por teléfono nos contábamos todo, qué pasaba aquí, qué pasaba allá…, por 
eso pienso que la comunicación es muy importante para estar bien como 
familia aunque estemos lejos” (Antonio, migrante retornado, Socoltenango, 
nov. 2011). 

Por su parte Rosa, quien mantiene comunicación no sólo con sus parientes que están en 

Estados Unidos, sino también con los que se encuentran en su lugar de origen en Honduras, 

argumenta que la comunicación es una forma de mantenerse unida a sus familiares aunque no 

se esté presente en ese momento. 

“Yo no sólo me comunico con mis hermanos que ahora están allá, en 
Colorado, sino también con los que se quedaron allá en Honduras, mi 
mamá, mis hermanas” (Rosa, migrante retornada, Socoltenango, nov. 2011). 

De tal manera que los medios de comunicación han sido un instrumento para el desarrollo de 

un creciente transnacionalismo en el mundo contemporáneo. En este vivir transnacional, las 

familias de Socoltenango incrustadas en el contexto de la migración hacia Estados Unidos, 

hacen un uso frecuente y constante de los diferentes medios de comunicación favoreciendo la 

formación de vínculos y redes de interacción entre los emigrantes y su familia. 

3.4 La comunicación familiar: frecuencia, formas de comunicación y los tipos 

de vínculos con el lugar de origen. 

La migración hacia Estados Unidos de los socoltecos, crea no solo una separación física, sino 

también, una distancia en el espacio entre ellos y su familia. Para el emigrante, mantenerse en 

contacto es una forma de conservar su relación continua con los miembros de su familia, y 

para los familiares que se quedan es una forma de contrarrestar y sobrellevar la ausencia física 

del migrante. En otras palabras, mantener la comunicación en las familias transnacionales 

forma parte de la relación y el mantenimiento vital de los vínculos familiares. 
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La continuidad o falta de comunicación entre los miembros de las familias 

transnacionales de Socoltenango, refleja la dinámica de sus relaciones y deja en claro los 

cambios y las estrategias de mantenerse unidos como familia a partir del proceso de migración.  

De acuerdo a los argumentos de algunos de los miembros de las familias 

transnacionales en Socoltenango, la comunicación entre los migrantes y los familiares es de 

manera frecuente y constante, ambas partes tienen la intención de fortalecer la unidad familiar. 

Sin embargo, esta comunicación frecuente también suele ser usada para mantener las relaciones 

de poder y control de un esposo sobre su cónyuge, tal como se presenta en el caso 1, en el que 

José llama frecuentemente a su esposa para estar al tanto de sus movimientos. Al respecto 

D’Aubeterre (2000) señala que pese a la distancia, las continuas negociaciones entre marido y 

mujer conllevan el mantenimiento del vínculo conyugal. El marido mantiene su rol masculino 

como proveedor económico, pero a cambio demanda el continuo reconocimiento como figura 

de autoridad legítima del grupo. 

D’Aubeterre (2000) también documenta cómo las cartas, las llamadas por teléfono, los 

recados enviados con parientes y los regalos o enseres domésticos que los esposos envían a sus 

cónyuges también son formas de negociación de los vínculos conyugales a la distancia y 

proporciona a las mujeres estándares morales adecuados, aunque no las libera de la presencia 

masculina y de sus obligaciones como esposas. 

Lo anterior también se ve reflejado en las experiencias de las mujeres esposas de 

migrantes en Socoltenango. Por ejemplo, ilustrando al caso 1 y retomando un fragmento del 

testimonio de Martha se pone en manifiesto la forma de control y vigilancia a la distancia por 

parte de su esposo: 

“Era casi diario que él hablaba, a medio día, diario a las 12 del día ya estaba 
sonando el teléfono, aquí tenía yo que estar sentada esperando a que él 
hablara. (Martha,  Socoltenango, oct. 2011). 

En este testimonio se refleja un caso de una mujer que  como en otros casos que encontramos 

la pareja todavía ejerce algún control sobre ella desde la distancia. Estas situaciones son más 

frecuentes para muchas mujeres en Socoltenango que enfrentan la  migración del esposo. 

José, su esposo también dice lo que piensa de la comunicación en familia: 
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“Cuando uno está lejos lo que quiere es oír la voz de ellos, saber como están 
y eso te da fuerzas de seguir luchando. Uno trata de llamar casi siempre, de 
manera frecuente cuando uno puede y ya tiene como hacerlo” (José 
Migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

El uso del teléfono por parte de este migrante, constituye un mecanismo de control y vigilancia 

a la sexualidad femenina y asegurar la fidelidad de la esposa hacia él. 

“Yo sabía que ella estaba viviendo bien la vida, pero uno siempre le entra la 
desconfianza por eso ahí está uno con el teléfono llame y llame. Yo me 
ponía a pensar que estará haciendo la mujer cuando estamos tan lejos, se 
hace uno preguntas ¿Qué estará haciendo ahora?”(José Migrante retornado, 
Socoltenango, oct. 2011). 

Por lo anterior, se puede decir que el uso de los medios de comunicación y de las nuevas 

tecnologías en las familias transnacionales, no solamente permiten que padres/madres, 

esposos/esposas e hijos/hijas puedan compartir su cotidianidad desde la distancia y darle el 

significado de sentirse más unidos; sino también son usados para mantener las relaciones de 

poder al interior de la familia, y en ocasiones puede conllevar a rupturas de los vínculos 

conyugales o familiares. 

Así mismo las experiencias son diversas, puesto que también encontramos a otros 

grupos familiares que en sus testimonios manifiestan sentirse más unidos a través de una 

llamada por teléfono o cada vez que recurren al uso de los medios de comunicación. 

En el caso de la familia de Lola, quien su esposo y su hijo se encuentra actualmente en Estados 

Unidos, también narró su experiencia de la importancia que tiene la comunicación en la familia. 

Para ellos, la comunicación es indispensable para el fortalecimiento de los vínculos familiares a 

la distancia: 

“A veces yo  quisiera que hablaran todos los días, así no me siento  tan sola y 
triste. Cuando nos habla, nos platica como le va en los “Estados”,  todo nos 
platica, si está triste, o se siente solo, todo. Desde aquí le decimos que nos 
hace falta pero que siempre estamos con él, le damos ánimo” (Lola, 
migrante retornada, Socoltenango Chis. Oct. 2011). 
 
“Cuando hablamos por teléfono,  él [mi esposo] me pide que no descuide a 
mis hijos, que vayan a la escuela, que no les haga falta nada” (Lola, migrante 
retornada, Socoltenango Chis. Oct. 2011). 
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El factor de la distancia constituye un elemento definitorio para quienes han emigrado, los 

miembros de las familias emplean los medios de comunicación y de información para 

mantener sus relaciones familiares, que son por definición relaciones de proximidad a pesar de 

la lejanía geográfica gráfica (De la Fuente, 2011). 

Si bien se ha dicho que el estar lejos acrecienta la necesidad de comunicarse y de 

compartir las experiencias vividas, mantener la comunicación para la familia transnacional 

significa establecer acuerdos para tomar decisiones en la vida cotidiana, además de buscar 

reforzar el vínculo sentimental de amor de pareja, hacia los hijos. 

Otro ejemplo sobre la importancia de la comunicación familiar, es el de Miguel, 

migrante retornado, miembro de la familia Cruz, quien salió de Socoltenango en 1994. En su 

calidad de indocumentado, como todos los paisanos que se han ido a Estados Unidos, dejó a 

su esposa con una hija de pequeña edad. Según su testimonio, cuando es el padre quien emigra, 

los hijos deben quedarse en el hogar con la madre, a menos que los hijos se hayan adelantado 

al viaje. 

Entonces es en el momento en que se toma la decisión de migrar y aventurarse al viaje, 

cuando ambos cónyuges esposo-esposa piensan en cómo reorganizar su vida familiar a la 

distancia. Según Miguel, en ese momento sintió la incertidumbre de las nuevas condiciones de 

vida a las que se enfrentaría, no sólo él sino todos los miembros de la familia, la esposa, la hija, 

los familiares más cercanos, puesto que la migración como un proceso colectivo involucra a 

todos los miembros del grupo familiar. 

“En ese momento en el pueblo cuando yo me fui, si no era un teléfono 
domiciliario, había una caseta pública, no había razón alguna para no sentir 
cerca a la familia. Entonces yo le dije a mi esposa: nos hablaremos por 
teléfono, en cuanto llegue a los Estados y ya tenga manera de buscar un 
modo para comunicarme” (Miguel, migrante retornado, Socoltenango, dic. 
2012). 

Entonces, la solución idealizada y exacta para no sentirse alejados del hogar es la comunicación 

telefónica: 

“Yo todos los fines de semana le llamaba por teléfono, hasta dos veces, no 
faltaba una sola semana que le llamara a ella [su esposa], siempre me contaba 
que estaba pasando aquí. Ahora mi hermana se quedo allá, también nos 
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comunicamos para saber cómo le va que está haciendo y estar pendientes 
como familia” (Miguel, migrante retornado, Socoltenango, dic. 2012). 

Por su parte, María, esposa de Miguel, se sumó al proyecto de migrar y reencontrarse con su 

esposo un año después llevándose a su hija pequeña de 3 años, pero cuenta la importancia que 

tuvo para ella la comunicación: 

“Antes de irme con él a Estados Unidos, me quede sola en mi casa con mi 
hijita, yo cada vez que me llamaba por teléfono le contaba qué estaba 
pasando, nunca le oculté nada, yo siempre le fui sincera y le decía lo mismo a 
él [su esposo], [yo le decía: podés decirme todo lo que estás pasando bueno 
o malo así me tenga que doler” (María, migrante retornada, Socoltenango, 
dic. 2012). 

De esta manera se empiezan a dar los nuevos arreglos en la vida familiar, la comunicación 

familiar a la distancia forma parte de las nuevas reconfiguraciones familiares; los migrantes y 

sus familias establecen comunicación a partir de que ya se encuentran establecidos en algún 

lugar de Estados Unidos, y ya cuentan con la posibilidad de tener recursos para ello. 

Por su parte las esposas expresan los sentimientos que experimentan al escuchar al 

familiar cuando se comunica: 

“La primera vez que él llamó, fue una gran alegría. Yo como mujer se 
empieza a sentir más tranquila, porque es señal que están bien o ya tienen un 
trabajo. Las cosas cambian en todo, cambian mucho cuesta acostumbrarse a 
todo lo que se nos viene encima. No es lo mismo que hables de frente a que 
sólo los escuches por el teléfono” (Martha, Socoltenango, nov. 2011). 

En otros casos se manifestó que la comunicación por teléfono no es suficiente para 

mantenerse unidos. En el caso 1 por ejemplo Martha manifestó que sus hijos reclamaban la 

presencia física, compañía y cariño de su padre (José), aunque la menor manifestó no extrañar 

a su padre porque no tenía un recuerdo claro de él, puesto que cuando el padre emigró ella era 

muy pequeña. 

“Mis dos hijos más grandes siempre me preguntaban por su papá, lloraban 
mucho, querían verlo, pero la más pequeña no extrañaba, no sabía ni 
siquiera quien era su papá” (Martha, Socoltenango, dic. 2011). 
 
“Yo no extrañe a mi papá, si va otra vez no lo extrañaría, más que ahora 
puedo verlo a través de la cámara web” (Yuri hija Martha, dic. de 2011). 
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Por otra parte, a través de los medios de comunicación se comparte la experiencia del viaje, de 

cómo se llegó, a quién de los paisanos se encontró al llegar, y sobre todo expresar los 

sentimientos hacia la familia que se desprenden del estar lejos del hogar. 

En palabras de un migrante retornado:  

“Para mi separarme de mi familia  fue muy duro hasta el más hombre llora. 
Ya estando en Colorado una se encuentra con más gente del pueblo, ellos te 
apoyan y orientan como uno no conoce todavía. Luego busqué un teléfono 
y empecé a comunicarme con ella [su esposa] le preguntaba ¿cómo están 
allá? Escuchaba que ella lloraba. Uno se siente entre aquí y allá pero cada vez 
que uno oye la voz de su familia, eso me fortalecía y me sentía cerca (José 
migrante retornado Socoltenango Sept. 2011). 

Otros de los casos es el de la  familia de los Rodríguez, uno de  sus hijos, actualmente se 

encuentra en Estados Unidos, en una conversación a través del chat, también me compartía la 

necesidad que tienen de comunicarse con sus familiares al estar tan lejos, y en condiciones 

difíciles que representa estar en otro país.  

Dice, Adrian, joven migrante y miembro de la familia Rodríguez, que actualmente habita en 

Carbondale, Colorado: 

“Yo, hablo con mi mom dos veces por semana, […] cuando hablamos ella 
me dice que me cuide, que haga bien mi trabajo y me porte bien con mis 
patrones. Yo estoy bien aquí, no me puedo quejar lo único malo es que estoy 
lejos de my family, pero no es igual porque me siento triste porque quisiera 
estar allá con mi familia y principalmente con mi mom” (Adrian; 
conversación a través del mensajero de Facebook). 

Por su parte los familiares de Adrian, también dan fe del uso necesario de los medios de 

comunicación y de las Nuevas Tecnologías de Comunicación.  

“Mi hermano está allá en Estados Unidos pero con él nos comunicamos por 
teléfono, nos enviamos mensajes por mail, también con WebCam, siempre 
estamos pendientes. Mi hermano me mando dinero para este celular con 
cámara y televisión. Así estamos cerca” (Hermano de migrante, 
Socoltenango, dic., 2011). 

La posibilidad de acceso a los medios de comunicación, por parte de los migrantes con sus 

familiares, posibilita que entre ambas partes tengan un contacto más frecuente, por lo que 
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tienden a hacer de la comunicación una necesidad continua y una forma de expresar el afecto y 

sostener sus vínculos (Parella 2004 y Puyana, Motoa, y Castellanos 2009: 135). 

3.5  Los medios de  comunicación y la compresión del tiempo y espacio 

El espacio y el tiempo son categorías básicas de la existencia humana; el tiempo interfiere en el 

sentido común desde el cual organizamos nuestra rutina diaria mientras que el tiempo es 

considerado un hecho “natural” a través de los significados cotidianos del sentido común. 

(Harvey, 2004). Con respecto al espacio Giddens (1993), plantea que el espacio puede ser 

entendido como el mundo social y como el resultado de las prácticas individuales y sociales, 

que los agentes construyen y son por ellas es objetiva y subjetivamente modificadas a través de 

la relación tiempo-espacio. 

De esta manera, el espacio y el tiempo se determinan entre sí y están íntimamente 

vinculados a las estructuras de poder y a las relaciones sociales, a los particulares modos de 

producción y consumo que existen en una sociedad dada. (Harvey, 2004). 

Si bien, los medios de comunicación han cambiado las formas de las relaciones sociales 

con solo una llamada por teléfono desde la casa, o por un celular en cualquier momento, en 

cualquier lugar podemos estar contactados y conectados con las diferentes personas sin 

importar la distancia geográfica. Pero, ¿Cómo podemos pensar estas conexiones y relaciones 

personales a la distancia en las familias de migrantes internacionales?; ¿Cómo podemos pensar 

y explicar la compresión del tiempo y el espacio en relación a la distancia física-geográfica entre 

las personas? Esto a mi entender, provoca un cambio en la percepción que tenemos del tiempo 

y del espacio cuando nos damos cuenta que los medios de comunicación facilitan las 

conexiones de un lugar a otro, acortan y comprimen el tiempo y la distancia  de un país a otro, 

de un horario a otro. Por decir, que puede ser más simple y sencillo como ir de la sala a la 

cocina dentro del hogar para sentirse cerca aún sin estar presente. Todo esto se traduce en 

prácticas cotidianas y en estrategias para coordinar, buscar y tener un encuentro a través de la 

comunicación con otra persona que se encuentra en un lugar diferente en ese momento. 

Desde mi punto de vista, los emigrantes, insertos en la migración internacional, han 

contribuido en importantes cambios económicos, sociales y culturales. Se han adaptado no 
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sólo a un país diferente, sino también a una nueva modalidad que se impone frente a la 

modernidad de los usos de las llamadas nuevas tecnologías de la comunicación y la 

información. En el uso de estas nuevas tecnologías de comunicación y de información han 

logrado aligerar los procesos de distanciamiento en el tiempo y el espacio, además han logrado  

la intensificación de las interconexiones a distancia dando lugar a una «transformación de lo 

local, permitiendo que las relaciones sociales no estén determinadas exclusivamente por la 

proximidad física (Giddens, 1993). 

El grupo familiar como tal organiza su vida moderna y “hay un lugar para todo”, los 

individuos son vistos como agentes intencionales, comprometidos en proyectos que llevan a 

tiempo a través del movimiento en el espacio y que asignan significados sociales (Harvey 

2004:236-39). 

La comunicación transnacional mediada por los medios de comunicación y de 

información facilita nuevos escenarios de comunicación que configuran nuevas formas de 

relaciones en las familias. Estos escenarios permiten la construcción de nuevos  espacios de 

tensiones y negociaciones y permiten  el replanteamiento de roles y funciones, y resignificación 

de las formas familiares (Rodríguez Martín, 2011). 

3.5.1 Espacios y tiempos para la comunicación familiar  

En las familias transnacionales de Socoltenango,  para que se den las prácticas cotidianas de 

comunicación implica un reacomodo en la vida cotidiana y en la elección del tiempo y de los 

espacios. Las estrategias que se generan para enfrentarse en el acercamiento y alejamiento de 

las relaciones familiares, hasta las relaciones de comunicación más íntimas, los medios de 

comunicación constituyen un elemento necesario para la cotidianidad de las familias 

transnacionales. 

Es común ver en los hogares un teléfono, un celular, una computadora personal, así 

como es común escuchar por la voz de los informantes: “Todos tenemos un celular, en nuestra 

sala, en la cocina un teléfono…, dormimos con ellos en nuestros dormitorios esperando la 

hora de que ellos llamen… ” [Los que se encuentran en E.U.]. 
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De esta manera, la vida en los hogares de las familias transnacionales en Socoltenango 

incluye a los ausentes en su cotidianeidad familiar a través de las conversaciones a la distancia y 

con esto se suaviza la percepción del tiempo, de angustia, de soledad, tristeza mientras dura la 

espera del retorno del familiar al hogar. 

Sin embargo, las conversaciones que son mediadoras entre los miembros de las familias 

transnacionales, no sólo cambian de acuerdo al espacio y al tiempo en que se llevan a cabo, 

sino que también cambian de acuerdo al tipo de vínculo que media entre ellos. Así por 

ejemplo, según lo observado durante la investigación de campo en los hogares transnacionales, 

las parejas sostienen una conversación más intima y privada, el espacio y el tiempo ideal es la 

recamara y el tiempo ideal es en la noche cuando el silencio acompaña; con los hijos se da de 

una manera diferente la conversación se da a cualquier momento del día, por ejemplo con los 

hijos más pequeños las conversaciones por teléfono se dan en presencia de la madre o de los 

hermanos mayores quienes orientan la conversación entre el padre y los menores. Los hijos y 

las hijas adolecentes o mayores de edad quienes tienen mayor capacidad para sostener una 

comunicación virtual con el padre/madre/hermanos que se encuentran en Estados Unidos, el 

espacio más ocupado es la sala, puesto que ahí también se deja ver sobre la mesa una 

computadora usada por los  hacen mejor y mayor uso de las nuevas tecnologías de 

comunicación. 

Otro espacio usado para la comunicación transnacional es la cocina, hay ocasiones en 

que otros familiares se reúnen y esta área del hogar es un buen espacio para llevar a cabo el 

enlace entre el emigrante y los parientes cercanos, desde la cocina se intercambian una 

diversidad de temas hasta los olores de los alimentos. 

En este sentido, las conversaciones a la distancia entre los miembros de las familias 

transnacionales que están dadas entre los diferentes espacios geográficos, Socoltenango- 

Estados Unidos, ocupan también diferentes espacios físicos en el hogar, estos lugares 

adquieren un significado importante la sala, la cocina, la recamara se convierten en espacios 

digitales mediados por los diferentes medios de comunicación y las Tecnologías Modernas de 

Comunicación: una PC o Laptop con internet sobre una mesa, un celular sobre un buró en el 

dormitorio, un teléfono de casa en la cocina pueden hacer la diferencia entre el estar y no estar 
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“ausentes pero presentes”, y hacen la diferencia entre el tiempo de la espera y la añoranza del 

familiar ausente. (Ver ilustraciones 1,2 y 3). 

 

ILUSTRACIÓNES 1, 2, 3. ESPACIOS DE COMUNICACIÓN EN LOS 

HOGARES TRANSNACIONALES DE SOCOLTENANGO. 

Ilustración 1. La recámara que 

constituye un lugar importante en donde se da 

las conversaciones entre los familiares o entre 

los cónyuges, pueden tener en ocasiones un 

carácter más personal o ser más privada. Las 

conversaciones están referidas a aspectos más 

íntimos de la vida de familiar, el momento de 

comunicación entre pareja por ejemplo es  por 

lo general alrededor de las 12 de la noche cuando los hijos duermen.  

 

 Ilustración 2. Esta referida a la 

sala como un espacio de reunión familiar, por lo general los sábados se transforma en un 

hogar digital, en donde las Nuevas Tecnologías de la Información permean la vida de las 

familias transnacionales. 
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Ilustración 3. Se refiere al área 

de la cocina. La cocina constituye un espacio privado para la vida familiar, las charlas que se 

dan muchas veces son amenas con la intensión de transmitir al  familiar ausente,  comprensión, 

apoyo y solidaridad 

De esta manera, los espacios y tiempos de comunicación permean las relaciones familiares de 

acuerdo a los vínculos de parentesco, entre esposo/esposa, padres/hijos, entre  hermanos/as. 

3.6 La comunicación transnacional en la pareja: los vínculos de control y amor 

a la distancia 

Como ya he argumentado, la migración internacional en específico, implica muchos cambios 

en el ámbito de la familia, implica una separación física por parte de los miembros del grupo 

familiar, pero no necesariamente conlleva a una ruptura de las relaciones intimas y personales 

ni afectivas (Parella y Solé, s/). Por ello los hogares transnacionales se caracterizan por 

mantener otro tipo de flujos, además de los monetarios: la comunicación, los viajes 

esporádicos, comunicación telefónica, Internet la comunicación entre los cónyuges y entre los 

hijos (De la Fuente, 2011). 

La salida de la pareja del hogar hacia Estados Unidos, sea el hombre o la mujer, implica 

tanto para el que se queda como para quien se va, asumir y resolver los diferentes aspectos que 

se dan en la vida cotidiana de la familia. Pero además también implica resolver cómo mantener 

la unión afectiva de la pareja en la distancia. 

A partir de la información recogida en campo, ilustro algunos casos de las familias estudiadas, 

en las que se rescatan testimonios que dan fe de las experiencias vividas por las parejas. En su 
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narrativa se deja ver los sentimientos y las emociones que experimenta la pareja al verse y 

sentirse lejos cuando ellos enfrentan la distancia: 

Ellos narraban: 

José dice: “Cuando una pareja se separa físicamente se producen 
sentimientos encontrados, uno tiene su creencias que la pareja es para 
siempre, cuando se está lejos entran en uno los sentimientos de temor, 
dudas, ansiedad de saber de ella, vienen a uno los deseos como hombre […], 
la idea que uno tiene de la vida en pareja, pero como resolvemos esto si 
estamos tan lejos pues más que hablar por teléfono. Uno como hombre 
quisiera verla, al estar lejos valorás más a la mujer, a la familia, uno siente la 
gana de decirle que la querés, aunque aquí nunca se lo dije […], cuando 
quería decirle cosa que un hombre le dice a la mujer, le hablaba yo a las 12 
de la noche nos llegaba hasta las 3 aquí y allá saber qué horas eran” (José 
migrante retornado Socoltenango Sept. 2011). 

Cada miembro de la pareja, construye su vida cotidiana sobre sí mismos y sobre la relación con 

su cónyuge a la distancia, la comunicación en pareja en los tiempos y espacios elegidos en 

común también constituye un campo de relaciones intimas, en donde se da y se gesta a partir 

de una conversación por teléfono una historia de vida común entre los dos alimentada no sólo 

con las expectativas y los proyectos entre cónyuges , sino también con los sentimientos, que 

ellos dicen son fundamentales para mantener una buena relación de pareja a la distancia. 

Martha [esposa de José]: “Sí, recuerdo que siempre me llamabas a esa hora, 
nos pasábamos horas hablando. Yo me daba gusto porque, ya sé cómo es él, 
aquí nunca me dice todo lo que me decía cuando estaba en los Estados” 
(Martha, Socoltenango, dic. 2011). 

En la experiencia de la esposas,  la partida del cónyuge le conlleva a una separación física y 

emocional. Recurrir al uso de los medios de comunicación en ese momento la hace conscientes 

de la falta del contacto físico y de la cercanía, pero a la vez está en ella un esfuerzo de 

superación a los sentimientos que se desprenden por la ausencia, hay que cuidar a los hijos y a 

la familia; hay que afrontar esa nueva realidad de responsabilidades en el hogar. 

En otro de los casos, se dejó ver que las conversaciones entre los cónyuges, en ocasiones 

pueden combatir el sentimiento de abandono, la soledad, la tristeza, pero hay otras ocasiones 

en que los medios de comunicación resaltan y dejan ver separación en términos de la distancia 

geográfica. 
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“Él se comunica siempre,  cada que puede, a veces me llama al celular pero 
más en el teléfono de la casa…pregunta cómo estamos, si tenemos dinero, 
más lo fundamental como están mis hijos… da tristeza que están lejos pero 
aquí la situación es difícil” (Lola, migrante retornada; Socoltenango, nov. de 
2011). 

El dialogo que se desprende de la comunicación en pareja en un contexto transnacional, 

muchas veces está orientada al fortalecimiento de los vínculos afectivos. En los casos de Lola y 

Martha, a pesar de que Lola es una mujer migrante y la otra no, ambas comparten una 

experiencia similar de cómo viven sienten y perciben su experiencia de esta  comunicación con 

el cónyuge a la distancia. 

Lola por ejemplo dice: 

“Cuando platicamos, hablamos de todo, nos contamos todo… buscamos 
siempre mantenernos unidos, es bonito cuando escuchamos: “te quiero” 
(Lola  mujer migrante retornada, Socoltenango, nov. 2011). 

Martha platica que para ella sonaba extraño escuchar a su esposo decirle te quiero, a diferencia 

de Lola,  ella no estaba acostumbrada a escucharlo antes de la migración de su esposo. 

“Una vez él [esposo] en una fotografía me  mandó a decir que me amaba, en 
la foto escribió “mi corazón es tuyo” ya cuando regresó que me va a decir 
así, [risas]” (Martha, Socoltenango, sept. 2011). 

El balance que hacen Lola y Martha de los cambios que trajo consigo la migración hacia 

Estados Unidos, en torno a la comunicación en pareja, esta dado desde su propia vivencia del 

proceso migratorio del esposo. Esta también asociado en las relaciones de género y de pareja. 

En el caso de Lola, quien retornó a Socoltenango, los cambios que se manifestaron en las 

formas de comunicación tuvieron una transformación importante, al hacer una pregunta 

específica: ¿Siente que con la migración cambió la forma de comunicación entre tu esposo y 

tú? ¿Cambió tu forma de comunicarte con él?: 

“Pienso que sí, cambió, cambié yo, ahora me expreso más, hablo más con él, 
siempre fuimos muy unidos, de hecho mi esposo sabe que tiene que 
hablarme, hablarle a sus hijos, yo no espero más y le hablo. Cuando una 
como mujer ya vivió en los Estados ya no regresamos como éramos antes 
unas dejadas, ya decimos lo que sentimos, lo que queremos, lo que 
pensamos, cambia mucho nuestro modo de ser, no, nos da pena ir a un ciber 
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y comunicarte con ellos desde aquí” (Lola, migrante retornada; 
Socoltenango, nov. de 2011). 

Mientras, Martha como una mujer no migrante y que se queda en el hogar vive su experiencia 

de otra manera  

“Mi esposo es muy regañón, hasta por teléfono le tenía yo que decir que iba 
a salir por ahí, ir a una fiesta, hasta que me iba a arreglar un poco para salir. 
Antes tenía yo que esperar que él me hablara para que supiera a donde iba a 
ir, que iba yo hacer” (Martha, esposa de migrante retornado, sept. 2011). 

 

3.6.1 Las habladurías y los chismes a la distancia 

Pero hay otros factores que transforman la cercanía a la distancia en conflictos y tensiones 

entre la pareja, provocando rupturas a la distancia, por ejemplo; en ocasiones el contacto a 

través de las conversaciones por teléfono son formas para controlar y manejar la relación de 

pareja a la distancia. La relación entre la pareja puede ser continua o discontinua, pueden 

fortalecerse los vínculos afectivos y de fidelidad entre ellos o generarse desacuerdos rupturas 

emocionales provocada por terceras personas que entran en juego en la comunicación 

transnacional de la pareja. 

“No, está difícil estar lejos de la familia, no cualquiera aguanta,  peor si viene 
otro y empiezan hablar (chismes) que si la mujer ya tiene a otro -¿le llegaban 
esos chismes hasta allá?-, me llegaban pues esos chismes hasta allá, que ella 
ya estaba con otro en mi casa. Yo recuerdo que esa vez yo marqué mal el 
número de teléfono, y me contestó otro y yo bien enojado. Yo estaba muy 
molesto, pues otro me contestó el teléfono, y me dijo ahorita no puede 
contestar, no si las cosas a lo lejos también son difíciles, se puede acabar 
todos los años en un momento, por no saber usar un teléfono” (José 
migrante retornado Socoltenango Sept. 2011).7 

La incertidumbre que manifiesta José en su argumento está reflejado manifestado por la 

vivencia subjetiva de acuerdo al momento, por la distancia física y de lugar o la situación 

                                                 

7
Se respeta el lenguaje coloquial del informante. 
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emocional o económica en que se encontraba con su pareja. Además, la confianza es también 

otro de los sentimientos que se construyen a la distancia entre los cónyuges como un vínculo 

que se lleva en el sentido de los antecedentes personales y de pareja. En el dialogo establecido 

entre Martha y su esposo José, ambos narran su experiencia de cuando la comunicación deja de 

ser “funcional” a la distancia. 

Martha: “Yo estaba inocente, no entendía nada, yo estaba en mi casa 
esperando que él me llamara, como se que a las 12 me hablaba esperé, y 
resulta que a él ya le habían llenado de chimes. Luego dejó de hablarme, de 
mandarme dinero,  y yo aquí mirando cómo hacerle para tener dinero. 
Pasaron varias semas y no me hablaba, yo le decía a mi suegra que ya sabía 
porque no me hablaba. Yo soy inocente, que averigüe quien es el que le 
contesto, porque así no hay confianza de estar sola” (Martha, Socoltenango, 
dic. 2011). 
 
José: dice: “Y lo averigüe, supe quien fue, mientras ya había yo desconfiado 
de ella, […], ya mi sobrino me dijo: se lo dije tío que marcó usted mal el 
número de teléfono. Así es la mala comunicación” (José migrante retornado 
Socoltenango Sept. 2011). 

La comunicación a la distancia, transforma los sentimientos tanto en los que se quedan como 

en los que se van, en su mayoría las parejas experimentan la duda, la nostalgia, los acuerdos y 

desacuerdos, la alegría y la tristeza y el miedo a perder a la familia y al poco reconocimiento 

que se le da su esfuerzo por estar lejos, el miedo a que la familia no comprenda los sacrificios 

que esta situación implica para él.  

En el contexto migratorio la vida de las mujeres migrantes retornadas y no migrantes 

entrevistadas manifestaron que a lo largo del tiempo mientras dura la espera del regreso del 

esposo al hogar, sucede cambios en las relaciones conyugales que transforman no solamente 

los sentimientos de ellas sino también los sentimientos de los esposos. Los conflictos maritales 

que se dan a través de las conversaciones ponen en evidencia la dudad, la incertidumbre, los 

celos y la desconfianza hacia ambos conyugues. 

En el caso 1, Martha por ejemplo narra: 

“Cuando él no estaba, yo me sentía contenta y más libre, pero yo siempre 
tenía que está al tanto de cuando llamaba por teléfono, porque él [su 
esposo], tenía horas fijas para llamar entre las 11 y 12 del día y por la noche. 
Cuando llamaba por la noche ya sabía yo que era por algo más que sentía o 



92 

 

estaba enojado o contento, no sabía yo pues que le pasaba en ese momento” 
(Martha, Socoltenango, dic. 2011). 
 
“Él siempre ha sido un hombre violento da tristeza cuando se pones así, no 
cambio mucho, mientras estaba allá dejé de sentir miedo, él era más 
cariñoso, cuando me hablaba con cariño yo me sentía contenta, pero regresa 
y vuelve a ser el mismo” (Martha, Socoltenango, dic. 2011). 
 
“Yo me enojaba cuando él me hablaba, a veces no podía disimular otras 
veces me aguantaba…” (Rocío, mujer migrante retornada, nov. 2011). 

De esta manera, Besserer (2000), hace mención que en las parejas distanciadas y de las familias 

dispersas en el espacio transnacional, el cambio no sólo se da en los patrones de conyugalidad 

y relaciones de género sino también  hay una contienda en los sentimientos que mantiene las 

desigualdades sociales. En caso de los diferentes miembros de las familias entrevistadas, los 

sentimientos y las emociones se forjan en el amor, el respeto,  aunque no vaya de acuerdo con 

el sentimiento manifestado del momento a esto Besserer se refiere como sentimientos 

apropiados o inapropiados. 

En el caso de Martha y José por ejemplo esta contienda en los sentimientos, 

apropiados y no apropiados, se reflejan en la manera de que a partir de una confusión dada en 

una llamada por teléfono, se generan en José, la duda, los celos y la desconfianza que hacen 

que él decida contralar la vida conyugal a la distancia a través de llamadas más frecuentes como 

una forma de hacerse presente. Para Martha, se despiertan otros sentimientos en contienda, el 

miedo por el enojo del esposo pero también, cuando las llamadas son de manera cariñosa se 

siente amada y respetada. De esta manera, los esquemas de emociones están construidos 

culturalmente, es decir, hay emociones “apropiadas” e “inapropiadas” para cada sexo y en 

ciertos contextos. 

3.7 La comunicación entre padres/madres/hijos/hermanos 

En la comunicación familiar, las conversaciones que se dan de diferentes formas, modos y 

frecuencias entre los miembros de acuerdo al vínculo que los unen. En la comunicación entre 

padres/madres/hijos/hermanos, también tiene la intención de mantener a la familia unida. 

Para los padres/madres que se van a los Estados Unidos y decide dejar a los hijos solos en el 

hogar que se tiene en Socoltenago, se hace necesario mantener de manera frecuente la 
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comunicación. Según en las entrevistas con algunas de los/las padres/madres, cuando se está 

muy lejos, los hijos permanecen mucho tiempo solos, hablarles por teléfono o como a ellos les 

gusta a través del chat o la video llamada, favorece a apaciguar su soledad, su dolor y su 

sufrimiento, mas cuando ellos se sienten abandonados. 

En esta  ocasión que visite su hogar, Andrés, el hijo mediano estaba en espera de una 

llamada por video chat que sostendría con su papá y su hermano. En ese momento nos 

reunimos alrededor de Andrés, Lola y el hijo más pequeño que nació en Estados Unidos. 

Andrés quien manejaba una PC sobre una mesa en la sala, pude observar que a pesar de la 

distancia y estar lejos, su papá y su hermano mantienen una comunicación continua y 

agradable, la conversación estaba mediada por la lente de una WebCam, que hacía que por 

momentos, el contacto a la distancia, dejara entre cortadas las palabras que se trasmitían y 

expresaban, pero la conversación era cálida, afectuosa y en un ambiente familiar sin tensiones, 

ni conflictos, puesto que con los hijos está la necesidad de los emigrantes de proyectarles 

confianza y seguridad, según lo manifestado por ellos. 

A continuación se presenta un fragmento de la conversación de ese momento. 

-Andrés: Papi ¿Cómo estás?, aquí todos bien 

-Papá: Bien hijo! Como están ustedes allá… como esta Socol! [Refiriéndose al 
pueblo]. 
-Andrés: ¡Bien! Muy contentos… 
-Hermano: Como está mi mom!...  
-Andrés: Ella está bien. Cuando me mandas lo que me dijiste 
-Madre: ¿Como están? Saludos desde Socoltenango. 
-Hermano: En cuanto pueda 
-Papa: cuídense mucho hijo cuida a tu mamá  
-Hermano: Los extrañamos mucho… los queremos mucho 
-Andrés: ya queremos que regresen…estamos muy solos aquí. 
-Papa: Algún día…vamos a regresar 

A pesar de la distancia, entre los padres y los hijos se mantiene una comunicación que de 

alguna manera ayuda a fortalecer los vínculos afectivos pero también para negociar de manera 

afectuosa el envió de fotos, de regalos o dinero, como una forma de corresponder y 

contrarrestar los sentimientos de ausencia, de abandono, de soledad. Sentimientos que crecen y 

acompañan a los hijos cuando los padres están lejos del hogar, Andrés me platicaba que 

muchas veces tiene la esperanza de un reencuentro próximo con su padre o su hermano, pues 
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ya son años que llevan en los Estados Unidos y a él no han querido llevarlo para reencontrarse 

otra vez con ellos. Dijo que cuando conversa con ellos aprovecha para  decirles que desea irse 

nuevamente con ellos, extraña la vida que tenía en los Estados Unidos, extraña la escuela, sus 

amigos, en Socoltenango no se vive igual, también pide que le envíen regalos modernos que no 

hay aquí para ser el primero en tenerlo: 

“Una vez me enviaron un video juego, y un iPod de los más nuevos fui el 
primero en tenerlo aquí en Socol…aun que a veces, la larga espera 
desilusiona y da coraje, te hace sentir impotente y te hace sentir fuerte 
también porque tengo que apoyar y acompañar a mi mamá” (Andrés, 
migrante retornado; Socoltenango, nov., 2011). 

Por lo anterior, los testimonios de los hijos, reflejan que la comunicación familiar contribuye a 

crear lazos afectivos entre los padres y los hijos, además de que refuerza la paternidad a la 

distancia provoca en los hijos adolecentes y pequeños un de bienestar que les permite seguir 

con un desarrollo emocional óptimo, pero también se observa la emocional: lo que se siente 

realmente y lo que se debe sentir en la situación en la que se encuentra. 

3.7.1 Medios y prácticas  para la comunicación: hablar y escribir para estar en 

contacto continuo. 

Las familias transnacionales de Socoltenango, han sido capaces de sostener sus vínculos 

familiares y afectivos haciendo uso de las tecnologías modernas de comunicación. Gracias al 

desarrollo tecnológico, hoy en día las familias que viven en Socoltenango pueden mantenerse 

en comunicación con sus familiares en los Estados Unidos. 

La forma en que la comunicación familiar se lleva a cabo hoy en día, como he 

mencionado anteriormente ha tenido grandes cambios debido al desarrollo e innovación 

contante en las tecnologías de comunicación. Alguno de los medios más común para 

comunicarse para estas familias transnacionales en Socoltenango, son las conversaciones vía 

telefónica, los mensajes por correo o por chat, se dan solamente cuando se tiene la experiencia 

de uso de estas nuevas tecnologías de comunicación. 

En muchas ocasiones y para algunas familias, hablar por teléfono celular es más fácil 

que establecer comunicación a través de los usos del Chat, Facebook, Messenger. Por eso las 
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diferentes formas de comunicación, para hacer al otro partícipe de lo que se  quiere manifestar,  

adquieren una importancia relevante en la vida y en las relaciones de la familia transnacional en 

Socoltenango. 

Durante el trabajo de campo, pude indagar sobre el uso permanente que hacen los 

emigrantes del internet para mantenerse en dialogo con los familiares y con los parientes y 

amigos en el lugar de origen, en ocasiones, los migrantes envían el dinero para que se destine a 

la compra de estos medios. Por los familiares que están en Socoltenango, prefieren el uso de 

un teléfono celular, aunque no muestran desacuerdo en que los miembros más jóvenes de la 

familia hagan uso de estas herramientas para la comunicación. 

Al preguntar sobre qué hablan los migrantes con los familiares y con demás personas 

en el lugar de origen, encontré que este uso frecuente y constante entre los emigrantes no sólo 

se da con los parientes en el lugar de origen, sino que también el intercambio de información 

se da entre otros inmigrantes paisanos que se encuentran en lugares diferentes de Estados 

Unidos. Ellos hablan de muchas cosas, intercambian información sobre acontecimientos 

reales, anécdotas que suceden en torno a los lugares de origen y destino. En el Facebook por 

ejemplo; suben fotos de los eventos y sucesos reales que reflejan la experiencia vivida en su 

presente. Mientras tanto, las conversaciones establecen un entramado de vínculos que se 

construyen en el contexto transnacional. Además, el uso de estos medios de comunicación, son 

una forma de mantenerse presentes a la distancia  en los momentos significativos de la vida 

familiar. 

 

3.7.2 El uso del chat mediante el Facebook y el Messenger 

El uso moderno de los medios de comunicación permea la vida de las familias transnacionales, 

a partir de la necesidad de comunicarse. Ambas partes crean un campo social que toca la vida 

cotidiana entre el emigrante y su familia en donde se generan los vínculos afectivos que los 

mantienen unidos a la distancia. 

Parella (2004), Puyana, Motoa, y Castellanos (2009), han encontrado en sus estudios 

sobre familias transnacionales que; con la ampliación y el desarrollo de los medios de 
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comunicación a nivel global, y la posibilidad que se tiene al acceso a ellas, ha permitido en el 

caso de los migrantes internacionales un contacto más frecuente con sus familiares, por lo que 

tiende hacerse de la comunicación una necesidad y una forma de expresar el afecto. 

Por otro lado, las estrategias de comunicación usadas en la vida familiar de los 

migrantes permiten rescatar la experiencia cotidiana, gracias a las llamadas telefónicas, al uso de 

las nuevas tecnologías de comunicación. En esta comunicación se insertan los vínculos 

familiares, las alianzas, la solidaridad y las relaciones personales que se construyen entre los 

emigrantes y su familia. 

Dice Juan un joven emigrante familiar de los Aguilar otra de las familias visitadas. Juan 

actualmente habita en Warminster, Pennsylvania:  

“Pienso: que sí la tecnología nos ayuda a mantenernos unidos aunque 
estemos lejos, uno no debe dejarse intimidar por estas cosas. No usarlas 
sería como renunciar a expresarnos y expresar lo que podemos sentir a lo 
lejos. Somos seres sensibles y emocionales, sentimos, vivimos, porque no ser 
auténticos y sencillos como lo éramos en el pueblo. Estos medios nos 
permiten expresar nuestro sentir por los demás, a los que dejamos. La 
ventaja del Chat, o del Facebook, es que nos ayuda a ser más expresivos, 
pienso, sobre todo es el momento que queda ahí plasmado en el corazón, y 
en los demás. ¿A quién no le gusta expresar? Luego, nuestra gente quiere 
saber de nosotros y nosotros de ellos, entonces mientras se pueda hay que 
decirle a los que están al otro lado de la pantalla del chat, que les amamos 
que si estuviesen con nosotros y nosotros con ellos, la soledad jamás 
ocurriría, que al escuchar su voz la distancia se acorta. Y porque no que 
también se vale llorar detrás de la pantallas” (Juan migrante en Estados 
Unidos, entrevista por chat, sept. 2011). 

 

En conversación con otros jóvenes inmigrante en Estados Unidos rescaté el siguiente 

testimonio: 

“A mí por ejemplo: me gusta mucho conectarme todas las noches en el 
Face, o por el Messenger ya cuando regreso del trabajo, me gusta mucho 
subir fotos. Además no sólo es más bara, no gastas mucho, sino con el 
mensajero da la sensación de que la conversación es real, también te 
emocionas cuando platicas con tu family, ¡es bonito!, no se puede evitar 
sentir cosas al ver los rostros de tus hermanos, amigos quienes sean, la voz 
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se entrecorta, uno solloza” (Conversación por chat con  migrante, dic., 
2011). 
“También a veces preferimos sólo escribir, o cuando necesitamos hablar 
usamos el celular, más privado, ¡pues!, todo depende de la necesidad que se 
tenga de hablar” (Conversación por chat migrante, dic., 2011). 

El migrante también expresó: “nunca antes me comuniqué tanto como ahora con mi mom, my 

brothers, familiares y amigos allá en Socol, parece mentira” […]. 

De esta manera, una de las prácticas a la distancia que entran en juego con las familias 

transnacionales en Socoltenango, son las formas de comunicación a distancia, en el momento 

de la migración los medios de comunicación como el teléfono domiciliario, un celular, el 

internet a través del Messenger, (Chat), el Facebook, resultan parte fundamental de lo 

cotidiano en la familia. 

De acuerdo con lo argumentado de De la Fuente (2011) el auge de las modernas 

tecnologías de comunicación y de información no sólo han posibilitado nuevas formas de 

gestionar el conocimiento, sino también, nuevas formas de entender y construir relaciones 

sociales transnacionales. El uso de las tecnologías por parte de las familias transnacionales 

permite cubrir sus necesidades de comunicación y mantener sus vínculos deseados con los 

familiares y amigos a la distancia, además de que el uso del internet ha cambiado las relación 

social de algunos de los migrantes que ya no precisan de esperar mucho tiempo para enviar y 

recibir una carta. 

De esta manera, tanto los migrantes como sus familiares se van apropiando de esas 

tecnologías en su vida cotidiana y empiezan a crear espacios alternativos de comunicación que 

facilitan y dinamizan el complejo juego de las cadenas y las redes migratorias (De la Fuente, 

2011). 

3.8 Los objetos, las fotos, los regalos y algo más  

Se dice que “una imagen vale más que mil palabras”, y es que, entre las diversas prácticas 

transnacionales que desarrollan las familias de Socoltenango para mantener y fortalecer sus 

vínculos familiares a la distancia, está también el intercambio frecuente de fotografías entre un 

lugar y otro. Como consecuencia del distanciamiento que se genera con la migración de uno o 
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de varios de sus miembros, el intercambio de fotografías y videos se constituye como una 

estrategia familiar para re-crear y alimentar los lazos familiares en el contexto transnacional. 

Aquí, pretendo mostrar la importancia y el significado particular que adquieren las 

fotografías entre los migrantes y sus familiares. 

Recurro a Vuorela (2002) quien argumenta que a través de varias prácticas como son el 

mantenimiento de correspondencia, el envío de objetos y de fotografías, las mismas se 

convierten en talismanes del hogar y de la pertenencia a la comunidad y a la familia. 

Las fotografías que envían los migrantes a los familiares plasman los mementos y los 

lugares en los que habitan o que ellos visitan en Estados Unidos. 

 

 

“Aquí, mi esposo, mis hijos y yo, me acuerdo que 
estábamos en una tienda departamental, en 
Colorado” 
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Por su parte, los familiares en Socoltenango, además de las fotografías, envían videos caseros 

con imágenes que corresponden por ejemplo: el proceso de la construcción de la vivienda, los 

eventos familiares como las celebraciones de cumpleaños y otros eventos, además de las 

fotografías y videos de las fiestas religiosas, que también son parte de las imágenes fotográficas 

que los migrantes demandan se les envíe para permanecer en contacto con el lugar de origen. 

En este sentido, la práctica del envío de las fotografías y los videos, también son parte 

importante en la creación y sostenimiento de los vínculos afectivos a la distancia entre los 

miembros de las familias transnacionales. 

La familia Cruz. La pareja actualmente reside en Socoltenango, su hogar fue construido 

con las remesas que ambos ahorraron cuando estaban trabajando en Miami, Florida, es 

moderno amplio con un estilo diferente a los hogares tradicionales del pueblo, en las paredes 

hay cuadros con fotografías que se contrastan entre las fotos de familia y los paisajes nevados 

de Estados Unidos, en un extremo de la pared hay un banderín con la insignia de la bandera de 

Estados Unidos, a lado un sombrero texano y una gorra con barras y estrellas. En la fachada 

que da a la calle, el diseño es “al estilo gringo”, era ya casi navidad las cascadas de luces de 

múltiples colores colgaban desde el techo de una segunda planta.  
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Fotografiar el proceso de construcción  de la casa, es tener constancia del éxito del 

proyecto migratorio del migrante. Las imágenes de la edificación de la casa es un elemento en 

común importante que comparten los miembros de la familia y que nunca puede ser 

comprendida con igual intensidad por alguien que no pertenezca al grupo familiar. (Carrillo 

Espinosa, S/a).  

“Hay que hacerle notar a la gente del pueblo que es un hogar de migrantes que les 
fue bien en Los Estados, que valió la pena el dejar a su pueblo, su familia y muchas 
cosas más..,” (Mar, migrante retornada, Socoltenango, nov. 2011). 

 

Tuve la oportunidad de hacer en una entrevista con ambos, lo cual permitió un contacto más 

cercano y pude establecer un dialogo ameno y enriquecedor con las experiencias compartidas 

entre ellos. Sentados en la sala de su hogar, en el que una televisión de enorme dimensión, una 

plasma con la señal de un canal de televisión gringo a un volumen alto impedía escuchar las 

voces. 

Mario y Mar, al igual que otros migrantes retornados, orgullosos me mostraban las 

decenas de fotografías que se intercambian a la distancia. Las fotografías revelaban los 

momentos vivenciales de cada lugar y acontecimiento. Ambos describían cada una de las fotos, 

las que se enviaban desde Socoltenango, y las que se recibían que llegaban por correo y 

paquetería desde Estados Unidos. 
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Tipos de fotografías que  se envían de allá pa’ acá 

 

 

 

 
El esposo de Lola, muestra un momento de éxito a 
sus familiares 
 
Paisaje que comparte uno de los migrantes en una de 
sus visitas a la ciudad de Nueva York 

 
 
El esposo de Lola, muestra un paisaje nevado  

 

 
Mario compartió este paisaje nevado a sus 
familiares 

 

 
Convivencia entre paisanos en un restaurant en 
Colorado. 
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Tipos de fotografías que  se envían de aquí pa’ allá 

 

  

La Virgen en la casa del familiar de un migrante  

 

 
Muestra la vestida de la Virgen 

 

Procesión de la Virgen de Candelaria, patrona del 
pueblo 

 

 
Celebración del cumpleaños de hijo de Lola 
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3.9 Ires y venires: Trayectorias migratorias y prácticas de apoyo familiar. 

El análisis de la articulación de vínculos sociales que se entretejen entre las familias en el 

contexto transnacional se refiere a los vínculos que pueden ser familiares, afectivos, 

económicos, sociales y culturales. Trasladado al análisis de redes sociales, se traduce en las 

estrategias personales y familiares que permiten observar cómo se relacionan a la distancia con 

las personas afines y cuáles han sido los enlaces que se utilizan para el proyecto familiar de 

migrar y para mantenerse en un campo transnacional. 

Las conexiones que se entretejen entre los migrantes y sus familiares a partir de las 

prácticas cotidianas en las que se intercambian eventos que suceden entre un lugar y otro, 

facilitan el intercambio de información. 

En el caso de las familias socoltecas, facilitar el proyecto migratorio familiar implica 

construir una “red” de vínculos activos entre los miembros del hogar que residen en 

Socoltenango con los que se encuentran en Estados Unidos. A través de esta red de vínculos 

circulan tanto las remesas económicas como las remesas sociales, en un sentido bidireccional, 

de norte a sur y de sur a norte. Estas redes constituyen un capital social importante, 

identificado como uno de los elementos que conforman las remesas sociales, entre ellas la 

circulación de personas entre el aquí y el allá (Maya, 2009; Levitt, 1999). 

En este sentido según, González y Basaldúa, (2007) la familia como institución, 

reafirma la posición del individuo frente a la sociedad, a la vez que implica la pertenencia, la 

lealtad de los miembros y es desde estos elementos que puede empezar a enlazarse una serie de 

conceptos que apoyan el análisis de las redes sociales. A la vez que éstas son derivadas de las 

relaciones familiares que permiten el tránsito de las personas en un campo social transnacional 

sostenidos por el intercambio de las remesas económicas, sociales y culturales; y por el flujo de 

comunicación y transportes. 

En este campo social transnacional  está presente la necesidad de transitar de las 

acciones individuales a las estrategias familiares-colectivas que facilitan el flujo de las personas 

entre un lugar y otro (Gonzalez y Basaldúa, 2007). 
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De acuerdo con Maya Jariego, las redes de apoyo social y familiar proporcionan 

recursos que facilitan el proceso de adaptación y circulación de las personas en el contexto 

migratorio. En las diferentes relaciones interpersonales que construyen los inmigrantes recién 

llegados a los lugares de destino, se intercambian información y ayuda instrumental que sirven 

para manejarse en un entorno desconocido. De tal manera que las redes de apoyo familiar, 

según Jariego, no sólo permiten entender las dinámicas del desplazamiento internacional, sino 

que también permiten el entendimiento de los flujos migratorios como un proceso de 

integración social. 

Las redes de apoyo familiar como una práctica entre los migrantes y sus familiares, 

permiten combinar las perspectivas micro y macro, y pueden integrar la literatura de las 

cadenas migratorias que se construyen en el contexto transnacional (Maya,  2009: s/p). 

Analizar las redes de apoyo familiar, permiten identificar y representar cómo a través de 

la distancia mantener los vínculos familiares y afectivos constituye la creación de un capital 

social que favorece la creación de  redes sociales y de apoyo solidario que se establecen no sólo 

entre los migrantes y sus familiares, sino también con otros paisanos en ambos países que 

propician la circulación de personas. 

En las familias transnacionales de Socoltenango, mantenerse “conectados” con 

familiares, amigos y parientes es parte importante de la cotidianeidad, aseguran que para que se 

lleve a cabo el proyecto migratorio ya sea individual o colectivo. 

“Es necesario mantener los contactos en el otro lado, sólo así se puede 
migrar a la segura” (Antonio, migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 
 
“Los amigos, los primos, quien sea que este allá nos comunica como hacerle 
para migrar, pues ellos ya lo pasaron. Nos trazan rutas, no dicen que hacer 
que no hacer” (José, migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 
 

Algunos casos no sólo han experimentado migrar hacia Estados Unidos, sino también dentro 

del contexto regional, estatal, nacional. Pero además, los que tienen la experiencia de la 

migración internacional también argumentan que se mueven entre un estado y otro en Los 

Estados Unidos, atraídos por las condiciones laborales o por los contactos que establecen con 

otros familiares o amigos con los que se mantienen comunicados en aquel país. 
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A continuación, presento un análisis breve de las redes y vínculos familiares que se 

establecen con la migración internacional entre Socoltenango y Estados Unidos y dentro de 

Estados Unidos y que facilitan la movilidad y circulación de la población en el contexto 

transnacional. 

Algunos de los hogares transnacionales están compuestos por el esposo, la esposa y 

dos hijos varones y un hijo de pequeña edad. Por lo general es el esposo y los hijos varones los 

que se encuentran en E.U. Al encontrarse separados geográficamente entre Socoltenango y un 

país diferente al suyo, los emigrantes empiezan a construir vínculos familiares con parientes 

cercanos o amistades que se encuentran residiendo en otros estados, ciudades o condados en 

Estados Unidos. A la vez estos familiares se establecen  lazos de intercambios solidarios, como 

prestamos de dinero, información sobre alojamiento y búsqueda de trabajo. Desde 

Socoltenango, los migrantes  establecen sus conexiones transnacionales, para mantenerse 

comunicados y al tanto de lo que sucede en la familia y con otros parientes en Estados Unidos. 

“Uno siempre les pregunta cómo está el trabajo allá, si vale la pena migrar o 
no. Los paisanos allá nos mantienen al tanto de la situación allá en Los 
Estados” (José, migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 
 
“Muchos del pueblo están allá en varios estados, la gente se mueve de un 
lugar y otro. Pero también cuando ya sabemos cómo hacerle venimos y 
vamos del pueblo a Los Estados, venis y se le platica al otro como esta por 
allá se ilusiona y también quiere ir, uno se hace inestable a un lugar por eso 
va y viene” (Antonio, migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

Las estrategias migratorias de las familias de Socoltenango, están relacionadas con los vínculos 

que construyen a través de las diferentes formas de comunicación y el intercambio de 

información que sostienen entre un lugar y otro. Se intercambia información sobre los riesgos 

del cruce de la frontera, los costos del viaje, los costos del asentamiento para vivir, así como la 

búsqueda de empleo, además este flujo de comunicación favorece la formación de cadenas 

migratorias entre los socoltecos y se dinamizan los circuitos migratorios para que varios 

miembros de la familia y otros parientes y amigos puedan unirse al proyecto de emigrar. 
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En su experiencia algunos de los migrantes retornados entrevistados manifestaron: 

“Es importante tener contactos en Estados Unidos, mantenerse 
comunicados facilita la migración” (Mario migrante Retornado, 
Socoltenango, nov., 2011). 
 
“A mí me avisó mi cuñado que había buen trabajo, él me mantuvo 
informado y me facilitó un préstamo para el viaje, me decidí me uní a otros 
que también quería irse a Los Estados y me fui” (Migrante Retornado, 
Socoltenango, nov., 2011). 
 
“Nosotros fuimos del primer grupo que se fue por ahí a principios de 1990, 
fuimos los que echamos punta, de ahí comunicábamos a parientes amigos y 
los motivamos a irse” (Mario migrante Retornado, Socoltenango, nov., 
2011). 
 
“Luego se fueron otros paisanos, algunos iban y venían y aún siguen yendo y 
viniendo de Estados Unidos a Socoltenango. Algunos otros ya no han 
regresado desde que se fueron, pero así se van sumando otros” (Mario 
migrante Retornado, Socoltenango, nov., 2011). 

La representación de las redes personales pretende capturar la estructura de los lazos de 

parentesco, conocimiento y amistad en torno a cada individuo, estas  apuntalan y dinamizan los 

circuitos migratorios. Sirven como plataforma para que varios miembros de la familia ingresen 

a la constitución de las cadenas migratorias y se unan a un proyecto individual o colectivo. 

(Maya,  2009: s/p) 

Por otra parte, para los socoltecos mantenerse cercanos con otras personas inmigrantes 

en Estados Unidos, es una de las estrategias para garantizar un lugar de residencia, reducir 

gastos, conseguir un trabajo seguro, por otro lado garantizar el envío de remesas económicas y 

sociales a los familiares que se quedaron cuando alguien decide hacer un viaje esporádico a 

Socoltenango. 

“Una vez que mi sobrino vino a Socoltenango yo mandé dinero a mi esposa.  
Allá en los Estados nos reuníamos con otros del pueblo, hacíamos fiestas, 
platicábamos de cómo nos iba, cuando uno está lejos de su pueblo no queda 
más que buscar a la gente del pueblo que está también como nosotros allá” 
(José, migrante retornado, Socoltenango, oct. 2011). 

Según Ávila (2009), la formación de pequeños grupos de compatriotas es una de las estrategias 

de socialización que los inmigrantes recientes siguen en el país de destino. Asociarse con otras 
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personas que se encuentran en la misma situación da respuesta a la necesidad de contacto y 

sociabilidad, al mismo tiempo que permite compartir los gastos de vivienda, así como  

disponer de confidentes y de apoyo afectivo. 

Para las familias transnacionales de Socoltenango es importante construir vínculos 

entre parientes cercanos y amigos del pueblo en Estados Unidos para facilitar la movilidad 

entre un lugar y otro. Así el espacio local a partir de las redes personales está íntimamente 

conectado con otros espacios, redes y valores globales (Levitt, 2010). 

De esta manera, se explica que el mantenimiento de la migración internacional de los 

socoltecos está vinculado a las redes de parentesco y de amistad y éstas se construyen a través 

de las prácticas de intercambio de información, de remesas económicas y sociales, pero 

también con el apoyo solidario entre paisanos, esto cuando se presta dinero para el pasaje del 

viaje o cuando enfrentan la falta de trabajo, o cuando caen en depresión a causa de su 

separación del grupo familiar. Así se produce un contagio social de la migración con el 

permanente intercambio, muestras de afecto y circulación de objetos, bienes, fotografías e 

información en el campo transnacional que forman los migrantes y familiares a partir de sus 

prácticas cotidianas.  Los vínculos transnacionales entonces, son de vital importancia para el 

proceso migratorio porque conectan a los migrantes Socoltecos y a los no migrantes a través 

de la distancia y del tiempo, y de las redes sociales. 

 

Conclusión. 

Concluyendo este capítulo y en el caso particular que compete para esta investigación, he 

presentado una aproximación a las prácticas transnacionales en las familias de Socoltenango, 

desde una exploración de las diferentes formas de comunicación familiar. 

Si bien se hace mención de que las familias en situación de migración internacional, en 

el caso de Socoltenango, se han enfrentado a importantes cambios económicos, sociales y 

culturales, en el análisis de los resultados presentados, se ha puesto en evidencia que la familia 

en situación de migración internacional modifica la vida cotidiana de los diferentes miembros 

del grupo. La familia se enfrenta a nuevas formas de organización familiar que  trae consigo la 
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migración hacia Estados Unidos, y se generan nuevas estrategias de comunicación para 

preservar los vínculos familiares y afectivos. 

Tanto los emigrantes como los familiares que se quedan en el lugar de origen, se han 

adaptado no sólo a un país diferente, sino también a una nueva modalidad que se impone 

frente a la modernidad de los usos de las llamadas, nuevas tecnologías de comunicación y de 

información, por lo tanto, puse énfasis en analizar a partir de los testimonios el papel que 

juegan los medios de comunicación para mantener a la familia unida a la distancia. 

Además, di cuenta que con el uso de estas nuevas tecnologías de comunicación y de 

información se han logrado aligerar los procesos de distanciamiento en el tiempo y el espacio, 

intensificando las relaciones familiares a distancia. De esta manera mantenerse en 

comunicación constante, para los migrantes es una forma de hacerse sentir presentes en el 

hogar y mantener la vigilancia constante hacia la pareja y hacia los diferentes miembros del 

grupo. 

En los testimonios de los casos analizados se pudo constatar que la comunicación a la 

distancia, transforma los sentimientos tanto en los que se quedan como en los que se van. No 

siempre la comunicación es una forma de mantenerse unidos a la distancia sino que también en 

algunos casos se registró que a través de ella se generan rupturas y distanciamientos por los 

sentimientos de duda, incertidumbre, desconfianza y celos. En las parejas por ejemplo, en su 

vivir transnacional, ambos cónyuges experimentan la duda, la nostalgia, la alegría y la tristeza, 

pero también, se ponen de manifiesto los acuerdos y desacuerdos en la toma de decisiones con 

respecto al hogar y a la familia; además del miedo a distanciarse definitivamente como pareja. 

Por otra parte, los testimonios revelaron que los cambios que se generan con la 

migración de uno de los cónyuges hacia Estados Unidos,  no sólo se da en los patrones de 

conyugalidad y relaciones de género sino también  hay una contienda en los sentimientos que 

mantiene las desigualdades sociales y que genera sentimientos “apropiados” e “inapropiados” 

(Besserer, 2000). 

En los resultados encontrados para esta investigación y resaltados en este capítulo, los 

testimonios han dado fe, de que la forma en que la comunicación familiar se lleva a cabo hoy 

en día, está relacionada con el desarrollo e innovación contante en las tecnologías de 
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comunicación. Se encontró que las familias recurren al uso de los medios más comunes para 

comunicarse como el teléfono, pero también hacen uso del internet cuando se tiene el 

conocimiento y la facilidad económica para tener acceso y hacer uso de estas herramientas. De 

ahí el registro de las conversaciones a través del Facebook y Messenger. 

En otro aspecto de las diferentes formas de comunicación familiar, encontré que el 

intercambio de fotografías, videos caseros, cartas,  entre Socoltenango y Estados Unidos, 

adquieren una importancia relevante en la vida y en las relaciones familiares. 

De esta manera, es evidente que la migración hacia Estados Unidos, de uno o de varios 

de los miembros de las familias en Socoltenango implica una separación física del grupo 

familiar, que en algunos casos no necesariamente trae consigo una ruptura en las relaciones 

familiares. La facilidad que ofrecen los medios de comunicación y la manera de establecer 

contacto continuo diario en algunos casos permite reforzar los vínculos afectivos. Además 

también puede servir para reforzar las relaciones de control y dominación por parte de los 

esposos aun a la distancia, esto a través de las llamadas telefónicas que se dan de manera 

frecuente como una forma de vigilar y tener control sobre la sexualidad femenina y de uso de 

las remesas que se envían a la familia. 
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CAPÍTULO 4 

LOS VINCULOS AFECTIVOS: 
SENTIMIENTOS Y EMOCIONES ENTRE EL 

AQUÍ Y EL ALLÁ: EL CASO DE LAS FAMILIAS 
TRANSNACIONALES DE SOCOLTENANGO 

4.1 El vínculo afectivo familiar 

La migración como un fenómeno social implica cambios significativos en la familia y también 

genera efectos en el sentir de las personas. 

Autores como Paiewonsky (2008) y Achotegui (2009), señalan que los efectos del 

“sentir” que se genera con la migración son manifestaciones de dolor, vacío y conflicto 

afectivo en las familias locales, lo cual nos remite a un duelo migratorio, que se manifiesta en 

diferentes procesos, recursos e impasses. 

En la vivencias de las familias transnacionales de Socoltenango, pude registrar en los 

testimonios que la emigración hacia Estados Unidos genera tanto en los que se van como en 

los que se quedan: una separación, o “una perdida” temporal o definitiva en el caso de aquellos 

parientes que “ya no regresarán al hogar”. 

En el contexto de la migración internacional, los vínculos afectivos que se construyen a 

la distancia, están referidos a las subjetividades de los emigrantes. 

En este sentido, me aproximaré a la dimensión de los sentimientos que se generan con 

la emigración de uno o de varios de los miembros de la familia, tales como: los sentimientos de 

dolor, tristeza, incertidumbre, duda, de sufrimiento de los padres, los hijos, las madres que se 

que se van se manifiestan sentimientos como: nostalgia, extrañar y añoranza al terruño. 

Mientras que en los se quedan en el hogar, también manifiestan sentimientos compartidos, que 

de alguna manera son parte de la construcción de los vínculos afectivos y del cuidado del 

grupo familiar a la distancia  
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Rojas y Pujol (S/a), definen los vínculos afectivos como los lazos que nos unen en el 

bienestar y el dolor, como un puente relacional que nos une al otro y al mismo tiempo permite 

tener una perspectiva más cercana a las historias personales más que a los intereses 

particulares. Cuando hablamos de un vínculo afectivo, hablamos de la comprensión de uno o 

varios sentimientos en un mismo haz relacional con el mundo que nos rodea, e implica 

establecer puentes que nos vinculan a personas, conceptos y cosas afines a nosotros. 

Por otra parte, según Sonia Parella (2007), los vínculos afectivos se constituyen en el eje 

central de las formas familiares transnacionales y por estos vínculos se vivifican las relaciones 

familiares a pesar de la distancia. Con las relaciones afectivas entre los migrantes y sus 

familiares se llenan de significados y se justifican los motivos desde la partida, cuando se 

proyecta la posibilidad de migrar y posteriormente, en la incorporación del migrante en el lugar 

de destino. 

Según un estudio realizado por Gonzales y Restrepo (2010), al analizar las prácticas de 

continuidad de los vínculos parentales en las familias transnacionales colombianas en España, 

plantean que con la migración el ir y venir emocional en relación al país de origen da lugar a 

que los procesos de elaboración de la separación funcionen de modo recurrente. La 

información que se intercambia entre los emigrantes y los familiares hace que se reaviven los 

vínculos afectivos y sigan activos en la vida de los miembros de las familias. Por otra parte, 

estos autores plantean que los vínculos afectivos también se construyen psíquicamente a través 

del lenguaje. De esta manera, “la familia constituye un espacio social para satisfacer las 

necesidades emocionales de los miembros a través de la interacción (Gonzales y Restrepo, 

2010). 

En el caso de las familias transnacionales de Socoltenango, de manera frecuente 

encontramos en los testimonios que con una llamada por teléfono, o la información que los 

familiares hacen llegar al emigrante, o un viaje esporádico que el migrante haga al lugar de 

origen, los vínculos familiares y afectivos son reforzados. 

A propósito de los diferentes sentimientos que se generan con la migración, en los 

hallazgos encontrados en las conversaciones y las narraciones dadas por los diferentes 

integrantes de las familias, un aspecto que se menciona repetidamente en algunos de los casos; 

es el sentimiento de “dolor” que frente a la separación de uno o varios de los miembros se 
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produce diferentes sentimientos y emociones que se manifiestan entre los 

padres/madres/hijos/hijas así como en otros parientes o familiares cercanos al entorno del 

grupo. Las emociones y sentimientos en algunas experiencias de estas familias, se asemejan a la 

vivencia de un “duelo”. 

4.2 El duelo migratorio: el momento de la separación y despedida  

En algunos testimonios de esposas, esposos y parientes migrantes, no migrantes,  y retornados, 

expresan el sentimiento que se les genera cuando alguien abandona su hogar. En el caso de los 

que se van y se trata de dejar el país de origen, cruzar la frontera nacional e “ir hacia un mundo 

desconocido con muchos riesgos y peligros”, se experimenta una cadena de sensaciones y de 

sentimientos que son comparados con una “pérdida” inexplicable como si fuera el de “una 

muerte”. 

La situación que se percibe en los que se quedan en el hogar, “es como un duelo”; “al 

otro día es como si un muerto salió de tu casa”. Un “duelo migratorio” por así decirlo, en 

donde se mezclan sentimientos y emociones, como bien lo decía una esposa y madre de hijos 

emigrante: 

“Se te desgarra el alma, duele hasta el alma verlos salir con su maleta, en ese 
momento que se van se piensa, ¿será que van a volver?,  si volveremos  a 
verlos o ya no, es una duda, un pensamiento tiene dolor, tristeza, ganas de 
que no esté pasando, (ansiedad), deprime, luego, como van pasando los días, 
empieza uno a conformarse, que más se le va hacer,” (Elena, Socoltenango 
sept. 2011). 

La percepción de “un duelo” causado por la separación cuando un familiar parte del hogar con 

rumbo a Los Estados Unidos, son aspectos que también fueron registrados a partir de las 

narrativas compartidas por los diferentes miembros de estas familias transnacionales de 

Socoltenango. Analizar el “sentimiento del duelo”, se había hecho complicado para mí por su 

explicación compleja, desconocía su abordaje, pero, preguntándome ¿desde qué enfoque se ha 

abordado esta parte sensible y dolorosa de la migración internacional?, encontré algunos 

estudios realizados desde el psicoanálisis por el psiquiatra Achotegui, (2000, 2003, 2008), que 

me ayudaron a orientar aclarar mi duda y dar una explicación a lo que los sujetos expresaban. 

Este autor, Achotegui (2000, 2003), plantea que los diferentes duelos vividos por la migración 
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de un familiar son distinguidos: “por la familia”, por los amigos, por dejar el terruño, por dejar 

la cultura”, y son sufridos por la mayoría de los padres, madres, esposos, esposas, hijos e hijas, 

como consecuencia de haber decidido emigrar hacia otro país o ver partir a los que se van. A 

este sentir, Achotegui ha definido como “duelo migratorio”, que tiene que ver “con los 

vínculos afectivos y el apego, con el dolor que producen las separaciones” (Achotegui, 2003). 

En el contexto de la migración internacional, retomando teóricamente a Achotegui 

(2003, 2008), quien documenta como un hecho clave la diferencia entre el duelo migratorio a la 

pérdida de un ser querido en el lecho de muerte, sostiene que en el caso de la migración: 

“El objeto –el país de origen y todo lo que representa– no desaparece, no se 
pierde propiamente para el sujeto, pues permanece donde estaba y cabe la 
posibilidad de contactar con él. Es más, cabe la posibilidad de regresar un 
día, definitivamente, al lugar del origen. Por lo tanto, el duelo migratorio, por 
ser parcial, es a su vez, recurrente y continúa activo durante la vida del sujeto 
(Achotegui, 2002, 2008). 

Entre estos duelos migratorios, Achotegui (2003), distingue el “duelo por familia”, al que 

refiere a la partida y separación de los miembros de un grupo familiar, debido que la familia es 

el principal motivo para emigrar y arriesgar la vida, ya sea con documentos o sin ellos. En sus 

estudios Achotegui (2003, 2008) hace referencia que los duelos pueden ser “simples o 

complicados a duelos extremos. Los tipos de duelo serán manifestados en la familia de acuerdo 

a como se den las condiciones de ser vividos y en relación de cómo enfrenta la familia la 

migración de uno o varios de los miembros. Por parte de los emigrantes este sentimiento, será 

vivido en la manera de cómo enfrentan su situación de emigrar: si se dejan o no hijos, una 

esposa o padres enfermos; si es posible retornar o no retornar al lugar de origen; ó si hay 

posibilidades o no de ayudarse y apoyarse como familia, además de que si existe la capacidad 

de adaptación del sujeto a su nueva situación en el lugar a donde llega. 

El duelo migratorio, entonces puede manifestarse tanto en los que se quedan como en 

los que se van , a pesar de que la persona tiene apoyo directo de los seres queridos, sufre por la 

pérdida de afecto y se encuentra en presencia de sentimientos de soledad, incertidumbre, duda, 

ansiedad y miedo ante el futuro” (Achotegui, 2003). 
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4.3 Los casos de estudios: elaboración del duelo migratorio a partir de los 

vínculos afectivos y familiares. 

En nuestro vivir, todos en algún momento enfrentamos separaciones y despedidas cuando un 

familiar o nosotros mismos partimos del hogar. Si bien se decía anteriormente que la 

percepción del “duelo migratorio” está ligada con el momento de la separación y despedida 

tanto entre los que se van como en los que se quedan, los testimonios de los diferentes 

miembros de estas familias de estudio evidencian y ponen en manifiesto el sentimiento de 

dolor que deja la ausencia de la/s persona/s que se va/n. Según las propias palabras de los 

informantes se interpreta como un vacío como “un luto de muerte” en el momento que deja la 

persona de estar presente en el hogar, un vacío que se trastoca en sentimientos de dolor, 

tristeza y añoranza por la ausencia indefinida de un ser querido. 

Según Achotegui, (2002, 2008), el modo particular de la elaboración del duelo y las 

pérdidas está relacionado con la calidad de los vínculos que los unen a aquellos que decidieron 

partir y son reflejadas en las reacciones sentimentales de las personas que se quedan cuando 

otros emigran principalmente cuando se trata de los miembros de la familia. 

En los casos de estudio que se presentan a continuación la elaboración del duelo se 

analiza de acuerdo al tipo de vínculo que se sostiene entre los familiares, el despedir a un 

esposo ó esposa genera un sentimiento más profundo  e intimo como cónyuges, la despedida 

entre padres e hijos el sentimiento se manifiesta de manera distinta, como si se tratara de un 

desprendimiento de lazo maternal y paternal, la profundidad de estos sentimientos difiere 

cuando la despedida es algún amigo o pariente cercano. 

4.3.1 Los hijos se van y ellas lloran la ausencia 

 

El caso de Elena y María 

Elena es una mujer de edad avanzada y ya cansada por el paso de los años. Ella es madre de 

migrantes, al platicar con ella cuando sus hijos se fueron a los Estados Unidos en 1995. Elena, 

una mujer de edad mayor  
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Ella vivió la experiencia de ver partir a sus hijos como una forma de dolor y pérdida. En su 

narrativa se rescatan sentimientos de vacío tristeza, miedo, soledad, añoranza, abandono, temor 

e incertidumbre hacia el regreso de sus hijos al hogar. 

María, es una de las hijas de Elena, ella tiene 20 años de edad. Una joven que a los 9 

años vio partir a sus hermanos. En una de sus pláticas decía que cuando sus hermanos se 

fueron los sentimientos que se generaron en ella son comparados con una forma de vacío en el 

hogar, tristeza en su corazón, duda, desconocimiento a lo que se estaba viviendo en su familia 

en ese momento. Además de otros sentimientos como el orgullo cuando sus hermanos le 

enviaban regalos y dinero para comprarse ropa y zapatos, para ellos esto le causaban alegría y 

satisfacción. 

Eran ya casi las 7 de la tarde-noche en Socoltenango, el atardecer era cálido y tranquilo, 

caminando por las calles del pueblo en búsqueda de familias con parientes en Estados Unidos, 

me encontré a María. Una de mis hermanas mantiene contacto amistoso con ella y le había 

comentado sobre mi interés de platicar con sus familiares. María es hija de Elena, ella tiene tres 

hijos migrantes y tres hijas no migrantes.  

Al explicarle a María a que se debía mi estancia en Socoltenango, ella me expresó: 

“Yo te llevo con mis hermanos, sólo que ellos son muy callados, no les gusta 
hablar, pero vamos a mi casa ahorita ya están en hora de descanso y mi 
mamá está ahí de seguro te dan la entrevista” (María, Socoltenango nov. 
2011). 

La familia de Elena está compuesta por ella, su esposo, dos hijas, 3 hijos, las esposas de los 

hijos y nietos. Aunque son hogares separados y de propiedad privada, están situados y 

conectados cerca de la vivienda de los padres.  

La migración de parte de sus hijos se dio en1995, su permanencia en los Estados 

Unidos fue de 12 años. Según el argumento de Elena, él cuenta con visa residencial en aquel 

país, por lo que puede ir y venir cuando él lo decida,  ella platicaba que sus hijos se fueron para 

Los Estados por la falta de empleo y en busca de mejorar sus condiciones de vida.  Desde que 

consiguieron trabajo, el envió de dinero ha sido de manera constante como un apoyo 

económico a la familia. También mencionaba que sus hijos viajaban esporádicamente para ver  
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visitarlos y administrar el dinero de las remesas en la construcción de su vivienda. Sus planes 

eran ganar dólares, construir su casa y regresar para casarse con una muchacha del pueblo. 

Actualmente dos de los hijos de Elena que emigraron en 1995, regresaron a 

Socoltenango, ellos dicen que su regreso ahora es definitivo, el tercer hijo que es el mayor, 

cuenta con visa de residencia en Estados Unidos, Elena dice que su regreso es temporal y que 

él ya no podría establecerse en un lugar. Este ejemplo, deja ver que con la migración los sujetos 

se hacen vulnerables a los cambios, desequilibrando su sentido de pertenencia a su terruño. 

Con respecto al momento de la separación entre los miembros de esta familia, la 

decisión de emigrar solamente fue tomada por los hijos, a los padres no se les consideró sino 

hasta momentos antes de marcharse. 

“Se van todos mis hijos, ¿a quién le voy hablar?, me sentía abandonada, 
pasaron 2 años  y ni uno ni otro regresaba, me sentí abandonada, más que 
mi marido nunca estuvo de acuerdo. Me sentía abandonada como madre, 
triste ni por más que me hablaban por teléfono, pero que más le voy hacer, 
me decía yo, había un vacio grande en mi corazón, muy grande. Lloré 
mucho por mis hijos, no había día en que no les lloraba, mi hija la mayor me 
consolaba, pero ni por más” (Elena, Socoltenango nov. 2011). 
 
“Ellos nunca me pidieron consejo que se querían ir, no me dijeron pues 
nada, ni yo ni su papá, sólo ellos lo pensaron y decidieron, cuando vine a ver 
ya me dijeron “nos vamos a ir pa’los Estados Unidos” ¿Cómo? dije yo. Yo 
no sabía de ese lugar ¿qué es ese lugar?, saber que es ese lugar. Hasta ahora 
sólo lo conozco por fotos, lo escuchaba yo en la televisión pero no 
imaginaba yo que era esa ciudad. La gente aquí en el pueblo platicaba que 
muchos se morían o los mataban no sé, así decían. Pero sí, una madre se 
queda sola, muy sola, con la tristeza y el llanto de ver ir a sus hijos y no saber 
qué rumbo llevan” (Elena, Socoltenango, dic. 2011). 

En el caso de la hermana que acompañaba a la madre en ese momento expresó su vivencia y su 

sentir. Cuando sus hermanos emigraron ella tenía 9 años de edad y recuerda lo sucedido. Al 

preguntarle ¿Tú sentiste tristeza, que sentís en ese momento cuando tus hermanos se fueron a 

los Estados Unidos?, ¿Cómo recuerdas ese momento de separación?, María vive su duelo con 

un sentimiento confuso de tristeza, lo elabora sin el conocimiento de lo que está sucediendo en 

el momento de la partida de sus hermanos. 
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“Sí, estaba yo muy chica, estaba confundida,  pero si me acuerdo que me dio 
mucha tristeza, decía yo en donde se irán mis hermanos, será que ya no van 
a volver nunca, luego miraba yo que mi mamá se ponía a llorar en la cocina 
cada vez que ellos hablaban, me daba mucha tristeza”(María, Socoltenango, 
dic. 2011). 

Pero también como hermana de migrantes, el sentimiento de duelo que ella experimentó se 

trastoca con sentimientos de orgullo, esperanza, fe, satisfacción por la recompensa monetaria 

que la migración trajo consigo. 

“Pero también cuando, mis hermanos empezaron a mandar dinero o 
mandaban algún regalo era bonito, ya teníamos para ir a la escuela, nos 
compraban ropa, zapatos, todo cambió para nosotros, entonces, lo que sí 
recuerdo es que en mi casa se sentía un gran vacío.., un vacío muy feo, a 
veces mi papá y mi mamá se peleaban en la cocina, porque dejó ir a sus 
hijos. Mi papá siempre estaba serio y enojado, yo estaba chica pero me daba 
cuenta. De ahí uno se va acostumbrando poco a poco a no ver a sus 
hermanos, ahorita que ya están aquí todos contento y el otro mi hermano 
viene seguido. Ellos nos cuentan también de lo que pasaron allá. Ellos 
también sufrieron como nosotras aquí” (María, Socoltenango, nov. 2011). 

Por su parte, Elena, elaboró su duelo como mujer y madre de hijos migrantes con tristeza, 

angustia, abandono, soledad y sobre todo con temor a la pérdida definitiva de sus hijos. 

“Como madre, sólo nos queda rezar, pedirle a Dios que les vaya bien, que 
encuentren trabajo, que no les pase nada malo. Cuando ellos se fueron se 
escuchaba tanto decir; que les pegan, que los maltratan o los matan. Cuántos 
no pasaron por eso aquí en el pueblo, cuántos hasta hoy no han regresado o 
regresan mal (Elena, Socoltenango, dic. 2011). 
 
“También quedamos guardando día con día las esperanzas de volver a 
verlos, sólo ese es nuestro pensar diario para muchas madres como yo. 
Desde que se fueron mis hijos, ya hasta que un día apareció uno de ellos por 
esa puerta entró. ¡Qué alegría siente uno!” (Elena, Socoltenango, dic. 2011). 

En los sentimientos que podríamos decir “negativos”, frente a la duda y la incertidumbre que 

alimentan el duelo migratorio, también se experimentan sentimientos “positivos” que de 

alguna manera durante la espera se alimenta de la esperanza, fortaleza y alegría y hace de la 

espera más entusiasta a un regreso de los que se fueron. “Una esperanza de volver a verlos y de 

que los familiares regresen”, frente a la falta de conocimiento de lo que está sucediendo “al 

otro lado”, con los familiares ausentes en el hogar. 
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4.3.2 De regreso al hogar, “ahora vivimos divididos”  

En este caso, recupero la experiencia de Lola y su hijo Andrés, así como incluyo un testimonio 

de la hermana de ella quien se quedó al cuidado del hogar mientras la familia entera se 

encontraba en Estados Unidos. Lola y Andrés son migrantes de retorno. 

En el testimonio de Lola se rescatan sentimientos de tristeza, enojo, estrés, depresión, 

desesperación, dolor angustia, desolación, fortaleza y alegría. En Andrés, aunque es un joven 

muy entusiasta, también manifestó experimentar sentimientos de tristeza, soledad, extrañeza 

además de sentir inestabilidad e impotencia cuando no se siente parte de ningún lugar y piensa 

en la lejanía en que se encuentran su padre y su hermano mayor. 

El caso de Lola. Mujer migrante de retorno 

El vacío que se experimenta como un “duelo” causado por la partida del hogar de uno o varios 

seres queridos en la familia, no solamente es un proceso vivencial en los que se quedan, 

también lo es para los que se van se establecen en Estados Unidos como familia y más adelante 

retornan al hogar. Lola es miembro de la familia del caso de estudio 3. En una de las 

entrevistas que realice con ella y con su hijo Andrés, estuvo enfocada a la comprensión de los 

vínculos afectivos y los sentimientos que se les generaron a ambos primeramente con la 

migración y separación del esposo/padre y posteriormente por la migración de retorno al 

hogar que ambos madre e hijo vivieron. 

Lola expresó, que es una situación que ella experimentó como desgarradora, lo vivió 

antes de emigrar y después del retorno a su hogar. El rostro de Lola revela cansancio, sus ojos 

dejaron ver  dolor y tristeza, cuando hablaba de su experiencia migratoria. Cuando mencionaba 

la ausencia de su esposo y su hijo las lagrimas se dejaban ver recorriendo su rostro y 

entrecortaban sus palabras. Sin embargo al compartir conmigo un álbum de fotografías 

intercambiadas entre ella y sus familiares, una sonrisa de alivio y alegría se le dejaba escapar. 

También me mostró un regalo que su esposo acaba de enviarle días antes de ese momento, se 

trataba de un juego de cubiertos para cocina, ella expresó: “es como los que usan los gringos 

para comer, para sus celebraciones…, los vamos a estrenar ahora en la navidad”. 



119 

 

“A veces me siento deprimida, quisiera que nunca nos hubiéramos ido, que 
nunca nos hubiéramos separado, es muy triste y doloroso. Hay cosas buenas 
que te satisfacen, lo económico, que conoces Estados Unidos pero cuando 
nos damos cuenta que estamos unos por un lado y los otros lejos. Es triste, 
el consuelo que tengo son mis dos hijos que están aquí conmigo” (Lola 
migrante retornada, Socoltenango, oct. 2011). 

Cuando se trató de hablar de los vínculos afectivos de pareja y los sentimientos que se 

generaron en ella con su esposo, compartió lo siguiente: 

“Como mujer y como madre una se siente sola, si uno puede decir que sola, 
no hay quien nos mande, pero, en ese momento pues que se va el marido, 
claro que se siente un gran vacío en la casa, muy adentro de uno, hay dolor, 
hay pena, angustia, la tristeza, nadie sabe que siente uno más que uno misma. 
No sabemos pues si volverán y si regresarán bien, que tal que se encuentran 
otra mujer allá. Por eso es que también nos hacemos fuertes y enfrentarnos 
solas con los hijos y sacarlos adelante. Yo creo también, que eso nos lleva a 
decidir a irnos también nosotras con los hijos y seguir al marido. Todo es 
por mantenerse juntos y mantener unidad de la familia más que nada darles 
una mejor vida a nuestros hijos juntos como lo que somos, una familia 
(Lola, migrante retornada, dic. 2011). 

En el caso de los hijos de Lola, que vivieron juntos la experiencia de ver partir al padre pero 

también de irse de su hogar, de su pueblo, dejar la escuela, los amigos su proceso vivencial 

también tiene un significado importante  

“Se siente tristeza, se siente un gran vacío. Cuando se fue mi papá nos hacía 
mucha falta, bajé de calificación en la escuela, mi mamá lloraba mucho, 
porque se extrañaba mucho a mi papá, me hace falta porque no está” 
(Andrés, migrante retornado, oct., 2011). 
 
“Yo no sabía que era migrar, me dio miedo todo lo que pasamos en el 
desierto, cuando vimos a mi papá nos alegramos y él se alegró de vernos 
llegar de tan lejos, primero, se siente el vacío de que mi papá se fue, luego 
que nos fuimos nosotros, yo me sentí triste porque dejé a mis abuelitos, a 
mis amigos de la escuela, de la calle, pareciera que se pierde todo. Allá en los 
Estados se ve tan lejano todo, es otra vida, si es bonito y te acostumbras 
rápido, pero no es igual,” (Andrés, migrante retornado, oct., 2011). 

En el primer testimonio, se ve reflejada una necesidad de los hijos por volver a ver al padre. 

Pero también se manifiesta las repercusiones que trae consigo la migración internacional en la 

salud de las personas particularmente en los hijos, lo que se traduce en una inestabilidad 
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emocional, inseguridad, miedo, aislamiento a lo que se enfrentan debido a la ausencia de los 

padres.  

En los parientes cercanos que se quedan, ver partir a los familiares también provoca 

emociones, más en los que quedan encargados de cuidar el hogar de estas familias completas 

que se fueron por una temporada a Estados Unidos. 

“Como familia, pues, siempre se siente uno solo. Yo venía a dar vueltas a la 
casa, porque mi hermana me la dejó encargada, pero al entrar parece que un 
muerto salió de la casa, un vacio que no se puede explicar, es un silencio, 
sino están los dueños pues hasta la casa se abandona” (Hermana de Lola, 
Socoltenango, dic. 2011). 
 
“Luego, una se pregunta ¿por qué será que se fueron?, se sabe que en ese 
momento que están allá, están bien, pero no deja de extrañarse” (Hermana 
de Lola, Socoltenango, dic. 2011). 

De esta manera en los testimonios de las familias aquí mencionadas y analizadas, se muestra 

una contienda de sentimientos, se manifiesta un dolor causado como una pérdida relativa que 

no está pero no se ha perdido del todo.  

La ausencia y el vacío que deja la persona se contagia no solamente a los miembros del 

grupo familiar, sino también a pariente y amigos cercanos, por lo tanto en los hijos de parejas 

migrantes conlleva a nuevos comportamientos que se reflejan en la conducta, en las emociones 

de los niños/as o jóvenes adolescentes que también experimentan miedo, angustia, aislamiento 

y duda que pasan a ser parte de su forma vivencial cotidiana. 

En este caso, la comprensión del sufrimiento que se genera en la esposa y en los hijos 

apunta a un reconocimiento a las estrategias y recursos que la familia como grupo construye 

para enfrentar la separación, la perdida y fortalecer sus vínculos afectivos con los que no se 

encuentran en el hogar. 
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4.3.3 “Me fui para seguirlo y mi vida se volvió un calvario” 

La experiencia de Rocío, de alguna manera reúne muchos elementos para reflexionar el 

sentimiento del duelo migratorio. Rocío como una mujer que en su experiencia de vida, dice: 

“atravesar por todo un proceso de sentimientos encontrados”.  

Para ella, la migración significa, desilusión, fracaso y tristeza. Pero también coraje, 

soledad, decepción, desesperación y frustración por la impotencia de no poder recuperar a su 

familia. 

El caso de Rocío. Mujer migrante retornada 

En el caso de Rocío, su experiencia de vida es difícil de describir, porque implica la migración 

del esposo, la migración y el retorno de ella, además de la pérdida de la custodia del cuidado de 

sus hijos, la ruptura de su matrimonio, inestabilidad de vida, pérdida y fracaso en la 

experiencia. Al principio Roció, vivió también la experiencia de ver partir a su esposo, al igual 

que Lola. Al platicar con ella una de las primeras expresiones que dijo al preguntarle sobre su 

experiencia migratoria, con una expresión en el rosto y entre suspiros, coraje, melancolía y 

dolor expresó: “¡Ay! Sólo me fui a seguirlo a él y mi vida hasta hoy es un calvario”. 

En el caso de Rocío, apenas estaba iniciando una vida de matrimonio y se enfrentó a la 

separación de su esposo por causa de la migración a Estados Unidos. Según ella su situación la 

puso en desventaja con otras mujeres que tienen algunos años más de vida en pareja y que 

también viven la experiencia de la migración, debido a que se sentía inexperta e incapaz de salir 

adelante sola, puesto que era una joven de 16 años y su esposo de 17 cuando se unieron en 

pareja y enfrentaron la separación. 

“Yo me casé muy joven, yo me fui para allá después de mi esposo, y él me 
dice déjame ir por un año a Los Estados Unidos, y yo con la ilusión de tener 
mi propia casa, le digo: vete pues, se va él pero no aguantó nada, nomás 
estuvo cuatro meses y se regresó. La situación es peor entonces. Yo estaba 
molesta porque le pasaron varias cosas allá, lo metieron a la cárcel dos veces 
por tomar trago [alcohol] y emborracharse” (Rocío, migrante retornada, 
Socoltenángo, oct. 2011).  
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Dice Rocío: 

“Entonces yo me sentí muy enojada por todo eso. Me preguntaba ¿porqué él 
no se comportó de la mejor manera cuando se fue para allá?, siempre cayó 
preso, nunca mandó dinero, entonces, yo molesta. Él regresó y le digo sabes 
que, sí tu no supiste tomar una buena decisión, no hiciste nada a hora me 
voy yo, y tu hay tu sabes” (Rocío, migrante retornada, Socoltenango, nov. 
2011). 

Rocío no terminó de estudiar la secundaria pues a temprana edad se unió a su esposo, las 

nuevas condiciones de vida obligaron a su cónyuge a emigrar. Cuando su esposo se fue a Los 

Estados Unidos ella estaba  muy joven, al verse sola y en ausencia de él se sintió abandonada 

viviendo momentos de incertidumbre y con la duda de si él regresaría o no al hogar. En ese 

entonces solo contaba con el apoyo de sus padres, quienes lo acogieron en su hogar junto con 

su pequeño hijo. 

“Yo me dije: voy a buscar un empleo no voy a depender todo el tiempo de 
mis papás y a hora como les digo que él se va, que me abandonara, y sí me 
voy con él cómo les voy a dejar a mi hijo. Mientras si me quedo acá a 
cuidarlo el niño que el crezca y todo, ¡hay no!, yo me siento, en ese 
momento, no se la verdad ni palabras para explicar, me siento así como 
abandonada, como si él no fuese a regresar nunca, como que mi vida ya no 
iba a seguir para adelante. Me ponía a pensar y ¡si él no regresa!, que voy 
hacer yo con el niño como lo voy a sacar adelante” (Rocío, migrante 
retornada, Socoltenango, sept. 2011). 

El testimonio de Rocío, revela que la emigración es un proceso en el que se da una difícil 

separación de la persona amada, tal separación modificó las relaciones de su vida de pareja. Es 

por lo tanto un momento que marca un antes y después en la vida de Rocío. 

“Hay una parte de mi vida ahí, cuando él se va a hora si yo me siento sola, 
enojada, con mucho coraje, digo y ahora que hago, aparte de que me quedé 
pues con mis papás, verdad, pero no es lo mismo, no es la misma 
comunicación, no es la mima confianza, es diferente entonces ahí yo me 
empecé a poner mal de salud principalmente, no sé si porque me sentía sola 
o me sentía triste, enojada, no era lo mismo ya que él no estaba, no 
podíamos hablar, todos los días como siempre lo hacíamos,  entonces ahí 
viene donde yo me empiezo a enfermar, de los nervios me empiezo a 
ponerme mal, me subía la temperatura que me dolía el cuerpo, era muy 
joven aun” (Rocío, mujer migrante retornada, Socoltenango, nov. 2011). 
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Con la migración de alguno de los miembros hay una parte problemática, un lado oscuro que 

se le denomina “estrés postraumático” y está relacionado con el duelo migratorio (Achotegui, 

2002). En el testimonio de Rocío de alguna manera se refleja un desorden en su salud cuando 

ella vive la partida y separación de su esposo. 

Cuando el esposo decide irse por primera vez a los Estados Unidos, ella se quedó sola en 

espera del nacimiento de su primer hijo. 

“Pero, lo que más me deprime a mi era cuando yo me enfermaba de dolor 
de cabeza, dolor de cuerpo, caí en depresión posparto, se enfermaba mi hijo 
también. En esos momentos yo quería que él me hablara, que me dijera: no 
te preocupes, yo haber como le hago pero te mando dinero, ve al médico o 
algo no, quería palabras de aliento, yo nunca lo tuve de parte de él” (Rocío, 
migrante retornada, Socoltenango, sept. 2011). 

A los 4 meses el esposo regresó, situación que complicó la vida de la pareja porque no tuvo 

una “suerte favorable” en su proyecto migratorio, lo que trajo consigo, deudas, conflictos 

conyugales, alcoholismo e inestabilidad en el hogar. El tiempo de permanencia del cónyuge de 

Rocío fue muy corto, pues a los pocos meses emprende nuevamente su partida hacia ese país 

del Norte. Rocío otra vez enfrenta una separación más dolorosa y complicada aún; ésta vez se 

queda con su pequeño hijo de escasos meses. 

En esta segunda partida del esposo, según ella el regreso de su marido se prolongó, 

pasaron dos o tres años y el no regresaba, lo que generó una inestabilidad emocional mucho 

más fuerte que vez primera. Los momentos de dudas y angustias generaron en ella una 

situación de abandono y empezó a cuestionarse sobre el “no regreso del esposo”. 

“Yo me enfermaba mucho, por las preocupaciones que tenía yo, por todo lo 
que se vino después de que él se fue, caí en depresión fuerte, me preguntaba 
si ¿será que él va a regresar?, ¿ya se encontró a otra mujer allá? (Rocío, 
migrante retornada, Socoltenango, nov. 2011). 

En este caso, la ausencia del esposo, para Rocío significó una pérdida que desencadenó un 

proceso de reorganización afectiva que se denomina “duelo” (Achotegui, 2002). 

Los padres de Rocío se solidarizaron con ella y por segunda ocasión la acogieron en su hogar, 

pero ella al sentirse sola y abandonada por su esposo decidió unirse a otros emigrantes para 
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seguirlo y encontrarse con él, llevándose a su hijo de dos años de edad. Según ella sus parientes 

cercanos, hermanos y tíos que se encontraban viviendo en Estados Unidos, mantenían una 

relación cercana con su esposo y la mantenían al tanto de las acciones que él realizaba en aquel 

país. Cuando Rocío decide migrar, los familiares fueron su principal red de apoyo. 

“Entonces yo tenía familiares allá que sabían de mi esposo, con el apoyo de 
ellos yo decidí irme y me lleve a mi hijo. Yo no le dije nada a él [a su esposo], 
cuando yo llegué a los Estados Unidos, el se sorprendió, no le agradó que 
estuviera ya ahí, yo necesitaba de un abrazo de él y nada, sólo me mostró 
indiferencia, había cambiado mucho ya” (Rocío, migrante retornada, 
Socoltenango, nov. 2011). 

Cuando llegó y se reunió con él, al poco tiempo se incorporó a un trabajo y logró estabilizar su 

vida familiar. Posteriormente tuvo una hija nacida en Estados Unidos. Pero después de los 5 

años de estancia en aquel país, ella por problemas familiares retornó a Socoltenango dejando a 

sus hijos al cuidado de su esposo. Cuando decidió regresar nuevamente a Estados Unidos para 

reencontrarse con su familia las cosas se le complicaron, trató de pasar legalmente con 

documentación migratoria falsa que un guía le vendió y fue en Phoenix Arizona que la 

descubrieron donde fue cruelmente encarcelada para después ser deportada. 

“Quise intentar cruzar, pero fui deportada, luego, en mi desesperación por 
encontrarme con mis hijos y mi esposo, conseguí que un guía me vendiera 
papeles falsos. Fui detenida por la migra por querer cruzar con papeles 
falsos. Ahora yo no puedo entrar a los Estados. Desde hace 5 años yo no he 
podido ver a mis hijos, no sé nada de él ni de ellos, nada, yo a veces siento 
enloquecerme, no se puede vivir así con la angustia de no ver nunca más a 
mis hijos. Luego me nace la esperanza de que algún día mi esposo se 
compadezca y va a traérmelos. Yo cada cumpleaños de mis hijos me 
encierro en mi casa y lloro” (Rocío, migrante retornada, Socoltenango, nov. 
2011). 

Actualmente Rocío mantiene la esperanza de poder ver a sus hijos en algún momento, el no 

saber de sus hijos y de su esposo significa hasta hoy un dolor que le ha generado mucho 

sufrimiento, incluso hasta problemas de depresión grave y de inestabilidad emocional. 

Desde su percepción, los sentimientos que se le generaron con la migración de su 

esposo y consecuentemente la de ella, tuvo consecuencias “negativas”, para ella la migración 

significó un fracaso, puesto que su matrimonio “se deshizo” y su salud se deterioró 

fuertemente, esa ruptura también generó perdidas como la separación de sus hijos. El caso de 
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Rocío evidentemente refleja que la migración solo puede ser analizada a partir de éxitos o 

fracasos sino también por la vulnerabilidad y fragilidad del ser humano.  

Recapitulando en los casos presentados, se ha hecho referencia al duelo migratorio en 

los distintos miembros de las familias transnacionales de Socoltenango. Llegue a la 

comprensión que la vivencia del duelo migratorio por parte de los miembros de la familia, está 

íntimamente ligada a los sentimientos que se generan con la separación y despedida cuando 

uno o varios de los miembros emigran hacia Estados Unidos. El duelo migratorio entonces es 

la manifestación de muchos sentimientos y la percepción de muchas cosas de acuerdo a la 

situación de vida que está latente en el momento. Este duelo también implica conflictos y 

tensiones en las personas, por un lado está el deseo de retener a los que se separan del hogar y 

por otro, el deseo de conocer, viajar, cumplir metas y el deseo de regresar al hogar. 

Si bien la vida es una constante de uniones y separaciones, de construcción de vínculos 

y de ruptura de los mismos, cada partida es interpretada de manera distinta por las familias 

transnacionales de Socoltenángo; algunas son de “perdida” o una “momentánea separación”, 

otras como ”una muerte”, “un vacio” ó “una incertidumbre”. Estos aspectos muestran los 

decires de los informantes que permiten ver que el proceso migratorio no está exento de 

generar sentimientos y emociones en los individuos, lo que me hizo reflexionar que la 

migración va más allá de lo económico y estos casos evidencian la parte sensible de la 

migración que tiene que ver con la subjetividad del ser humano. 

4.4 Lo ausente y lo  presente: “experiencias que van y vienen” 

En el contexto de la migración internacional, los migrantes configuran a la nostalgia no como 

un sentimiento sino como un discurso que tiene otros fines y otros intereses que tienen que 

ver con las diferentes estrategias que usan para facilitar el contacto simbólico y virtual en su 

país de origen por lo que los migrantes recurren a consumir objetos que evocan imágenes de su 

“terruño”, como playeras con la bandera de México y otras imágenes que tienen que ver con la 

identidad nacional, o platillos típicos del país de origen (Hirai, 2010). 

En el caso de los migrantes socoltecos “la nostalgia” también tiene que ver con la 

representación simbólica de los objetos y cosas, de las costumbres y tradiciones, cada vez que 
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se recuerda lo que se dejó y cuando se mira con los ojos del pasado, resurge el deseo de volver 

a su “Socoltenángo”. Pero los testimonios revelan que este sentimiento está vinculado a la 

subjetividad que se ve reflejada en los sentimientos y emociones que se generan hacia la pareja, 

a los hijos, a los padres, a las madres lo que se manifiesta en añoranza, melancolía, soledad y al 

sentimiento de extrañar a la familia. 

El relato de Mario 

La añoranza que se refleja cuando se está lejos de la familia y del lugar que se deja, “es un 

sentimiento que se trastoca entre retener lo perdido y el impulso de alcanzar las metas deseadas 

lo que significa no mirar hacia atrás” (Mario, migrante retornado, 2011). 

Mario, emigró a Estados Unidos en 1994 y regresó a Socoltenango en el 2008, en su 

experiencia migratoria también se rescata el sentimiento de añorar y extrañar lo que en un día 

dejó por irse. 

“Mi intención fue irme para ahorrar para la construcción de una casa yo no 
tenía casa en esos años y luego, mandar dinero aquí para la familia (a 
Socoltenango), pues aquí se quedaron mi esposa e hijos, uno extraña todo su 
casas, su gente, hasta su barrio, hay tristeza siempre que se acuerda uno de lo 
que se deja” (Mario migrante Retornado, Socoltenango, nov. 2011). 

Mario dijo que su regreso es temporal y en un futuro no muy lejano esta la posibilidad de 

volverse a ir a los Estados Unidos, puesto que argumenta la experiencia de la migración como 

“exitosa”, actualmente cuenta con una estabilidad de vida mucho mejor que antes de emigrar. 

Además con el dinero que ganó trabajando y con los conocimientos adquiridos en los trabajos 

que desempeñaba en Estados Unidos emprendió un negocio familiar que según él “marcha 

muy bien”. 

Los migrantes de retorno como Mario también manifiestan que cuando se regresó al 

hogar, se encontró que lo que se llevó en su imaginario en aquel momento y que guardó 

celosamente durante su estadía en aquel país, a su regreso había cambiado, al llegar a su pueblo, 

se sintió ajeno al lugar en el que creció y lo vio partir un día. Después de 10 o más años el lugar 

ya no es el mismo, el hogar se ha transformado también, porque uno de los objetivos de 

emigrar fue mejorar la vida familiar, comprar un terreno y construir una casa para vivir mejor. 
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“Yo recuerdo que cuando llegué, ya no conocía del 94 al 2009 que vine, 
hasta mi casa cambió de rumbo, pues yo le dije a mi mujer cuando regresó 
de allá [Estados Unidos] que comprara un terreno y construyera nuestra 
casita, sólo me decía el rumbo pero recordaba que las calles todavía no 
estaba pavimentadas, la casa que rentábamos era de techo de lámina, luego el 
pueblo ya creció mucho, hay nueva gente, otras cosas, cambió todo” (Mario, 
migrante retornado, dic. 2011). 
 
“Yo pienso, que en ningún lugar estás mejor que en tu propio pueblo, 
porque aquí nacimos, aquí está todo lo que es de uno, la familia lo más 
importante, en tierra ajena, hay soledad tristeza, también hay cosas buenas 
porque gracias a que me fui para allá hice mi casa, conocí lugares, otros 
paisajes, nevados y soleados. Después que se fue para allá mi hija y mi 
esposa les di lo mejor mientras estábamos por allá. Uno siempre extraña 
todo lo que dejamos aquí. Pero el objetivo era trabajar duro para poder 
ahorra y regresar para vivir mejor aquí. Yo al principio lo vi muy difícil, fue 
duro, a veces me sentía muy lejos de mi pueblo de mi tierra, luego 
trabajando y ahorrando y siempre mirando para el pueblo” (Mario, migrante 
retornado, Socoltenango, nov. 2011). 

Para no sentirse lejos de su tierra, de su pueblo, los emigrantes platican que se llevan algo en la 

bolsa, algo que les haga sentirse cerca de su gente de su pueblo algo muy querido, una foto de 

familia, una imagen de la patrona del pueblo, una carta, incluso alimentos que pueden llevarse 

para comer en el camino. 

“Yo me llevé fotos de mi familia, de mi esposa y mi hija, también una foto 
de la virgen de Candelaria que me acompañó siempre, pero no aguanté 
mucho, ahorre el dinero y las mande a traer, recuerdo que ella llegó con 
algunas cositas de aquí” (Mario, migrante retornado, Socoltenango, nov. 
2011). 

Mario dice:  

“Uno siempre los extraña, cuando estas lejos aprendes a valorar a todo lo 
que dejas, y también cuando regresas valoras lo que dejas allá. Aunque uno 
les hable por teléfono añora estar con ellos, uno les habla más con cariño, les 
demuestra más amor, cambia uno mucho.., eso también se añora en uno, al 
regresar todo eso cambia” (Mario, migrante retornado, Socoltenango, nov. 
2011). 

En este sentido la narración de Mario refleja que la añoranza no sólo se siente por el estado 

anterior a la migración sino también por lo que fue durante la migración. 
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El relato de José 

La añoranza entonces, puede ser entendida como un sentimiento que los migrantes 

experimentan hacia los momentos anteriores y lejanos. En los testimonios presentados se 

refleja muestras de afecto hacia las personas que se quedaron en el lugar de origen, experiencias 

compartidas de recuerdos gratos entre paisanos al sentirse lejos de la casa y del hogar. También 

están las experiencias en el regreso, lo que ellos sienten cuando se dejó de estar en aquel país 

que los acogió. 

Estos sentimientos generados y elaborados por los migrantes socoltecos implican el ir y 

venir de la experiencia de migrar, recordar y compartir los lugares en los que se estuvo hace 

que de alguna manera se construya un vínculo de sentimientos entre la familia y el lugar de 

origen/destino/origen. 

José, compartió lo siguiente: 

 

Al preguntarle a José, ¿viviría la experiencia de emigrar otra vez? ¿Por qué? 

José irónicamente y con una sonrisa entrecortada contestó: 

“Yo la vivo todos los días, aunque sea en mi imaginación, la vuelvo a vivir, a 
veces me pongo a recordar lo que hacía yo allá [Estados Unidos], las gentes, 
las ciudades, es un mundo diferente que al regresar aquí cuesta 
acostumbrarse nuevamente a la vida del pueblo” (José, migrante retornado, 
Socoltenango, oct. 2011). 

 

“Uno se siente solo allá, pero para acompañarse 
nos reuníamos con los parientes y los paisanos 
ahí en Denver, platicábamos del pueblo de 
nuestra familia. Luego los de aquí nos mandan 
saludos, o así como yo que ella [Martha su 
esposa], me mandaba fotos de mis hijos, y yo les 
mandaba a ellos fotos para que me vieran pues, 
sino se olvidan de uno” (José, migrante 
retornado, Socoltenango, sept. 2011). 
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La experiencia de los hijos. Laura y Andrés 

El sentimiento de extrañar y añorar a las personas y los lugares no sólo se manifiesta en los que 

se van, también en los que se quedan, por ejemplo, en los hijos de José y Martha, y de la familia 

de Lola, se pone en evidencia este sentir a partir de la necesidad de estar unidos con los padres, 

o de otra manera ellos interpretan que  mantener el vínculo afectivo solamente puede darse a 

partir de la idea de una familia “junta y unida”, no separada. Esto según la percepción de dos 

de los adolecentes entrevistados en estas familias transnacionales. 

En el caso de Laura, hija de José y Martha, el sentimiento de extrañar al padre fue 

negativo, esto en el sentido que ella quedo muy pequeña (3 años de edad), ella argumenta que, 

no extrañaba a su padre porque no recordaba ni como era, su sentimiento hacia él, era 

negativo, experimentó abandono y “deseaba que no regresara nunca más”. Cuando su padre 

regresó, sintió rechazo hacia él, ahora considera que si él se vuelve air, lo extrañaría poco. 

“Yo no extrañé a mi papá, porque no lo conocía, recuerdo que mi mamá me 
hablaba de él pero yo no lo quería, me mandaba regalos y cosas pero, no lo 
extrañaba. Recuerdo que cuando lo vi entrar a mi casa por primera vez, le 
grité a mi mamá: hay un hombre extraño parado en la puerta. Recuerdo que 
no me gustó lo vi muy feo, no lo quería en la casa” (Laura, de migrante 
retornado, nov. 2011).  

En el caso de Andrés hijo de Lola, argumentó que la migración le ha cambiado la vida. Ahora 

como migrante retornado, ha asumido roles junto a su madre, cuida al hermanito menor que 

nació en Estados Unidos, apoya a su mamá en la gestión de las actividades de la caña de 

azúcar, ha aprendido a administrar el dinero de las remesas y a distribuirlas en las necesidades 

de la familia. Sin embargo, manifiesta sentimientos de tristeza, nostalgia por la vida junto a sus 

padres y a sus hermanos cuando estaban juntos antes de migrar a Los Estados Unidos. 

“Sí, ha cambiado mucho todo, mi vida, yo extraño mucho a mi papá, a mi 
hermano, si siento ese sentimiento de cuando estábamos juntos todos, aquí y 
allá. Pero ahora, yo estoy como el hombre de la casa, miro a mi mamá a 
veces triste que quiere que estuvieran aquí mi hermano y mi papá, y veo a mi 
hermanito igual. A veces mejor quiero que regresen o que nosotros nos 
vayamos otra vez para allá [a Los Estados Unidos], pero ya es difícil, pero yo 
si me acuerdo mucho de allá de los lugares, de la escuela en donde iba, de 
mis amigos” (Andrés, migrante retornado, Socoltenango, nov. 2011). 
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El relato de Lola. 

En el recuerdo de los ausentes presentes, en este sentimiento de añoranza por lo que se queda 

y/o se dejó, permite entrever la noción del tiempo y del espacio, en el capítulo 3, se mencionó 

que en la comprensión del espacio y tiempo, hay dos momentos, un antes y un después, se 

construye un vínculo entre el pasado y el presente que reaviva las experiencias vividas de 

manera simultánea entre el aquí, y el allá.  

Al respecto Lola, dice: 

“Nos ponemos a platicar de todo lo que vivimos juntos, de aquí de allá, de 
lo que pasábamos, antes de irnos y de cuando nos fuimos todos, -¿de qué 
manera comparten esa experiencia?-. Pues por teléfono con mi esposo y mi 
hijo allá, con mi hijo aquí los dos cuando nos sentimos muy solos, 
extrañamos y nos ponemos a ver estos álbumes de fotografías, [se refiere a 
las fotografías que ella guarda con amor y nostalgia], así uno se conforma y 
se consuela, también alegra, como dicen que recordar es vivir otra vez” 
(Lola, Socoltenango, oct. 2011). 

 

El relato de Rocío. 

Por su parte, la vivencia de extrañar de añorar es un caso difícil, este sentimiento está 

acompañado del dolor y la tristeza de no poder ver a sus hijos: 

“Yo siento que me muero, extraño mucho a mis hijos, todas las noches ha 
sido un inmenso dolor, angustia, soledad. Añoro estar con mis hijos, quisiera 
estar allá saber que es de ellos. No sé en donde está mi esposo, en dónde se 
los llevó. Yo imagino a mis hijos ya grandes, los imagino en la escuela, 
hablando inglés, es un dolor profundo. Si siento mucha nostalgia de allá, 
sobre todo porque en Los Estados se quedó una parte de mi que son mis 
hijo” (Rocío, migrante retornada, Socoltenango, oct. 2011). 

De esta manera en los testimonios de algunos de los miembros entrevistados en estas familias 

transnacionales en Socoltenango, se ha dejado ver que la nostalgia puede manifestarse como un 

sentimiento de extrañar y recordar lo que se vivió en el proceso migratorio, pero también 

aparece el sentimiento de dolor recurrente en alguno de los casos expuestos, que es percibido y 

vivido por los migrantes retornados y por los que se quedan en el hogar.  
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Con los testimonios anteriores, se muestra que la dimensión de los vínculos afectivos, 

están mediados por los sentimientos. Los diferentes miembros de las familias construyen y 

ponen de manifiesto las vivencias cotidianas en su vivir transnacional. La presencia física o 

virtual en los medios de comunicación, permiten la contención afectiva y emocional, como una 

manera de construir y establecer los vínculos afectivos, ya sea como una “perdida” ó “una 

valoración” de las personas o cosas ausentes. 

4.5 Los vínculos afectivos y las prácticas de cuidado del grupo familiar. 

En algunos estudios con familias transnacionales,  Solé y Parella (2007), Parella (2007), Puyana, 

et al. (2009), plantean la importancia del análisis de los vínculos afectivos y de gestión de 

cuidado del grupo, como una manera de aproximarnos a las prácticas de carácter transnacional 

de los migrantes desde una dimensión familiar y desde la imbricación de la esfera productiva y 

reproductiva. 

Según Wagner (2004-8), cuando se habla de “familias separadas” por la migración, no 

se toma en cuenta que estas familias, hombres, mujeres, e hijos, han encontrado en ella una 

salida con la esperanza de llevar a cabo una separación y financiarla, por lo tanto migrar no 

siempre conlleva a una ruptura o destrucción para las familias, o para la vida de los hijos e 

hijas, sino que saca a la luz problemas que existían ya antes de emigrar, como la violencia de 

género, violencia domestica o la exclusión social.  

Sin embargo, según Wagner (2008), las condiciones estructurales en las que se 

encuentran los migrantes restringen las oportunidades de decidir sobre las maneras de cómo 

llevar a cabo la función de la maternidad y la paternidad a la distancia  

Así la situación familiar es aun más compleja cuando se piensa en que son los hijos los 

que sufren la separación o partida del padre, o en el caso cuando ambos padres emigran juntos 

y dejan a los hijos al cuidado de parientes cercanos, una abuela, un tío/a, o se quedan solos en 

el hogar. 

Según Parella (2007), la articulación transnacional del hogar, permite superar las 

definiciones clásicas que conciben el hogar como un lugar de residencia común, de ahí la 

necesidad de considerar que las familias son dinámicas y desarrollan estrategias para adecuarse 
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a otras situaciones y generan diversas prácticas para mantenerse unidos y mantener sus 

vínculos familiares, “los vínculos de cuidado del grupo”. 

4.5.1  Cuando los padres se van: maternidad y paternidad a la distancia 

Durante el trabajo de campo para esta investigación, me interesé en conocer desde el interior 

de los hogares, las distintas transformaciones en el grupo familiar que se han generado con la 

migración hacia Estados Unidos. En este sentido, se dio una aproximación la situación que los 

miembros de las familias viven cotidianamente. Esto provocó un acercamiento a sus 

sentimientos y emociones que se sienten se viven y se interpretan, pero además en cómo se 

crean y se construyen entre los vínculos de cuidado de los hijos cuando ambos padres dejan el 

hogar. 

Ante la necesidad de la búsqueda de mejoras de la vida familiar, muchos de los padres y 

madres de las familias de Socoltenango, experimentaron juntos la migración internacional 

dejando a los hijos e hijas, niños/as o adolecentes solos a cargo del cuidado de otros parientes. 

Por lo anterior se presta atención en este apartado el análisis de los vínculos de cuidado de los 

hijos y del grupo y las implicaciones que conciernen con la migración del padre o de la madre 

para ejercer la paternidad o maternidad a la distancia. 

Mummert (2005) señala plantea que cuando son los padres quienes emigran, se 

enfrentan a la difícil decisión de si se debe llevar a sus hijos en el viaje o dejarlos y confiarlos a 

los cuidadores alternativos, ya sea temporalmente o por un largo periodo. La ausencia de uno o 

de ambos padres es necesario distinguirlas entre paternidad y maternidad transnacional.  

Hondagneu-Sotelo y Ávila (1997), en el contexto de su estudio sobre las mujeres 

migrantes dominicanas en EE.UU, refieren a la “maternidad trasnacional”, como aquella 

maternidad en la cual la mujer/madre trabaja y vive en un país extranjero, mientras sus hijos/as 

permanecen en el país de origen”. En el caso de paternidad transnacional está referida a la 

decisión tomada por uno o ambos padres, el padre desde la distancia, es el encargado a 

proporcionar mejoras para sus hijos y sigue siendo considerado como el jefe de familia 

(Hondagneu-Sotelo y Ávila, 1997; Mummert, 1988, 2005). 
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Por su parte, Parella (2007), señala que la paternidad y la maternidad a distancia 

fracturan las familias y separan geográficamente a sus miembros, además de que conlleva a 

costos emocionales tanto para los padres como para los hijos: dolor, ansiedad, sacrificios, 

presiones financieras y dificultad para atender las necesidades de cuidado de los miembros 

dependientes. 

En los casos de estudio de las familias transnacionales de Socoltenango, la migración 

hacia Estados Unidos de los padres o de las madres es vista como una situación difícil, no sólo 

para ellos que se separan y dejan a los hijos, sino también para los hijos e hijas que se quedan 

solos o con otros familiares que asumen el cuidado de ellos mientras las madres o los padres 

están fuera del hogar. 

A continuación tomo en consideración el análisis de un caso específico de una de las 24 

familias transnacionales en Socoltenango, para describir y analizar las prácticas de cuidado del 

grupo. 

En este caso, se tiene la idea que antes de la migración es una familia ideal, una pareja 

joven en ese entonces hacia 1990, con dos hijos entre 3 y 5 años de edad, (Martin, Gloria, 

Toño quien es el hijo mayor y Lucia la hija menor). Son en ese entonces una familia nuclear, 

que con la migración se constituye en un hogar separado. Se empieza a construir el hogar con 

el trabajo de comerciantes viajando de un lugar a otro y con el trabajo del cultivo de la caña de 

azúcar. Al igual que muchas familias más en Socoltenango, este hogar también empieza a vivir 

los estragos de una crisis económica hacia 1990 casi generalizada en la población. Ambos 

cónyuges toman la decisión de emigrar en pareja a los Estados Unidos a finales de 1993, 

experimentan el proceso migratorio, dejan y se llevan deudas, deja su hogar y su pueblo, sus 

familiares, pero lo más importante y doloroso dejan a sus hijos solos. Regresaron 10 años más 

tarde cuando los hijos ya no los reconocían, el proceso de integración familiar fue difícil según 

el testimonio de Gloria. 

En este caso, emigraron el padre y la madre y dejan a los hijos al cuidado y a cargo de la 

abuela materna, en el hogar de ella. Los niños en ese entonces y ahora adolecentes, no se 

acostumbraban a vivir sin el padre y sin la madre. Había momentos, según Gloria que los hijos 

lloraban cuando ellos les hablaban por teléfono, “no entendían porque los habían abandonado, 

cuestionaban porque no estaban en la casa con ellos”. Me platicaba Gloria, que junto con su 
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esposo idearon formas de cómo hacerse sentir cerca de los hijos. Cuando ya estaban 

establecidos con un trabajo en Los Estados Unidos, las llamadas por teléfono con mensajes 

afectivos eran de manera frecuente, se hacían sentir presentes con envíos de regalos, buscaron 

con esto llenar el vacío que habían dejado en los hijos. 

La abuela era la encargada de cuidar, alimentar y administrar el gasto para los hijos, la 

educación, los eventos escolares, la comunión, o cualquier responsabilidad que tuviera que ver 

con los hijos mientras ellos se encontraban trabajando en Estados Unidos, todo era con 

decisión y disposición de Gloria y Martín. 

“Mi mamá siempre me mantuvo al tanto de todo lo que pasaba con mis 
hijos, si se enfermaban, si estaban tristes o contentos, que les estaba pasando 
en ese momento, mi esposo y yo siempre hicimos lo posible por hacerles 
sentir que desde allá los cuidábamos, que si nos fuimos era por tener una 
mejor vida y que también era por el bien de ellos” (Gloria, mujer migrante 
retornada, Socoltenango, oct. 2011). 

 

La forma en que ellos ejercían su paternidad y maternidad a la distancia era a través de la 

comunicación entre ellos, el mediador era el teléfono, ambos, según Gloria se esforzaban para 

que la autoridad y figura paterna y materna no se perdiera en el hogar. Cuando los hijos 

crecieron con y eran casi adolecentes, decidieron regresar al hogar de los padres, vivir y 

cuidarse solos, para la espera añorada de sus padres que siempre prometían regresar. Los hijos 

los cuestionaban por teléfono por qué habían sido abandonados, cuándo regresarían. 

Gloria me platicó que con la abuela se hablaban por teléfono de manera continua, la 

abuela por su parte les enviaba fotografías y videos de los acontecimientos como la primera 

comunión cuando ellos tenían 7 y 9 años de edad. Recibir los videos con los acontecimientos 

que pasaban con los hijos le permitía a Gloria y Martín ver el crecimiento de sus hijos. Pero 

ellos desde Estados Unidos solamente establecían comunicación por teléfono, no enviaban 

fotografías suyas, de ahí el desconocimiento físico de los hijos hacia los padres. 

“Yo creo que es lo más difícil que he pasado en la vida, dejar a mis hijos, yo 
sufría cuando les hablaba por teléfono y ellos lloraban, me preguntaban 
“mamita cuando vas a venir”, me dolía el alma y pensar que una está tan 
lejos” (Gloria, migrante retornada, Socoltenango, oct. 2011). 
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Frente a la situación de migración, en este caso, los padres la posibilidad de manejar los 

sentimientos en el cuidado de los hijos a la distancia, esta preservado y respaldado del vinculo 

sentimental del dolor, de la angustia que permanecen latentes en la situación de cómo manejar 

la maternidad a la distancia en el caso de Gloria desde Estados Unidos, y de la abuela en el 

lugar origen Socoltenango. 

“Mi mamá ahora ya fallecida, los cuidó como si fuera yo, recuerdo cuando 
hicieron su comunión, me habló por teléfono para preguntarme a quién 
queríamos mi esposo y yo para los padrinos de mis hijos, -¿por teléfono 
decidieron ustedes eso?-, Si, por teléfono, también por teléfono hicimos el 
compadrazgo, recuerdo el día de la fiesta de la comunión nos pusieron el 
teléfono para escucharla, yo me aguante las ganas de llorar por mis hijos, 
pues era difícil estar aquí estando tan lejos” (Gloria, migrante retornada, 
Socoltenango, oct. 2011). 

Diferente es la vivencia de los hijos, en este caso, los hijos son adolescentes y uno de ellos con 

quien sostuve conversación  recuerda su experiencia. 

“El tiempo que estuvieron lejos mis papás, fue triste, mi hermanita y yo no 
entendíamos, no podíamos decirle a nadie que nos pasaba, sí teníamos a mi 
abuelita, jugábamos con mis primos y amigos, pero hasta ir a la escuela era 
triste, siempre les pedíamos que regresaran ya, que estábamos solos” (Hijo 
de Gloria, Socoltenango, nov. 2011). 

El testimonio anterior del hijo de Gloria permite evidenciar que la separación de los padres es 

resignificada a partir de las nuevas experiencias como la búsqueda de otras personas sustitutas 

como una forma de enfrentar la emigración de los padres. 

“Yo recuerdo que mi hermana y yo cuando regresaron mis papás ya no los 
conocíamos, si escuchábamos su vos siempre por teléfono pero sus caras ya 
no las recordábamos” (Hijo de Gloria, Socoltenango, nov. 2011). 

La separación que sufren los hijos cuando los padres emigran desencadena una serie de 

sentimientos percibidos como una angustia, e incertidumbre que genera en los niños en 

preguntas sobre la ausencia de la madre y del padre en el hogar, ¿Por qué se fueron?, ¿Cuándo 

vendrán? 

“Sí, eso fue muy triste para mí, regresar un día y que mis hijos ya no me 
conocían, recuerdo me dijo mi hijita “pero tú no eres mi mamá, no eres la 
misma de la foto” Mi mamá me decía que tuviera paciencia. Pienso, es una 
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gran experiencia de vida el irse a Estados Unidos pero todo lo que acarrea es 
difícil saber enfrentarlo” (Gloria, Socoltenango, nov. 2011). 

La experiencia del vacío que dejan los padres cuando emigran, también genera otros 

comportamientos en los hijos, se sienten solos, abandonados, en este caso los padres están 

presentes a través de llamadas telefónicas, los regalos, pero la ausencia de la presencia física de 

ellos puede generar un desconocimiento a la figura materna y paterna. 

Sin embargo la madre y el padre siguen ejerciendo su función de cuidado a la distancia, 

pero a la vez involucran e incluyen a otros familiares como la abuela materna o paterna a los 

tíos, cuñados entre otros parientes cercanos, a unirse al apoyo solidario del cuidado de los 

hijos, para así continuar con sus prácticas preservación del grupo a la distancia, entonces la 

familia muestra un dinamismo que los lleva a constituirse como una familia extensa a la 

distancia (Parella, 2007). 

De esta manera, aunque los padres están lejos, existe la posibilidad de que otros 

parientes ejerzan la autoridad sobre los hijos. 

“Yo dejé y puse toda mi confianza en mi mamá y mis hermanas, sabía que 
mis hijos estarían bien cuidados, no dude en que ellas los atenderían bien, 
eso me hacía sentir algo tranquila” (Gloria, migrante retornada, 
Socoltenango, nov. 2011). 

Al preguntarle a Gloria de qué manera se manejaba el cuidado de los hijos a la distancia, ella 

expresó, que depende del tipo de conversaciones se daban entre ella y sus hijos para asegurar la 

figura materna y es una manera para supervisar el comportamiento y la conducta de los hijos. 

“Yo les decía cuando les habla: cuídense mucho, obedezcan a su abuelita, yo 
pronto voy a regresar y estaré allá con ustedes, también les aconsejaba que se 
portaran bien, que fueran a la escuela” (Gloria, migrante retornada, 
Socoltenango, nov. 2011). 

Por su parte, el padre también estaba pendiente de sus hijos, según su testimonio, la paternidad 

está reforzada por la satisfacción de necesidades económicas en los hijos y las justificaciones 

del por qué y para qué se emigró. 

“Yo siempre les decía que los quería, les mandaba su dinerito para que no les 
hiciera falta nada. Yo les decía que si nos fuimos de aquí [Socoltenango] fue 
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por ellos, por darles lo mejor a ellos” (Martin, migrante retornado, 
Socoltenago, nov. 2011). 

En esta entrevista podemos ver como los padres ejercen poder hacia los hijos regulando su 

comportamiento con expresiones afectivas y recompensas económicas a la distancia. De esta 

manera, aun cuando el padre o la madre no están en el hogar, a través del tipo de mensajes que 

se da en la conversación entre ellos y sus hijos fortalece no solo los vínculos afectivos sino los 

vínculos de cuidado del grupo. En estos testimonios también se refleja que la ausencia física 

puede hacerse presente y ser participes de los que demandan los hijos. 

A esto, Solé y Parella (2007); Parella (2007); Puyana, et al. (2009), argumentan que en el 

caso de los familiares emigrantes, las funciones parentales de protección y amparo hacia los 

hijos, así como regulación de comportamiento, permiten construir los ideales de la familia 

unida a la distancia. 

4.5.2 Cuando una madre se va. Los niños y el sentimiento de abandono 

El caso que se presenta en este apartado, tiene que ver con los sentimientos que se generan en 

los hijos cuando es una madre sola la que se va del hogar. Aquí también la justificación de la 

migración está fundamentada en la mejora de oportunidades laborales y mejorar la calidad de 

vida de los hijos. 

Cuando una madre se va, la experiencia de emigrar es aun más difícil, tanto para ella 

que se va como para los hijos que se quedan solos en el hogar. En este apartado presento el 

caso de Anita e Iván caracterizados en el caso familiar 4. Flor se fue, dejando a sus hijos al 

cuidado de sus familiares cercanos, su padre y sus hermanas asumieron la responsabilidad del 

cuidado de sus hijos cuando ella se fue a Los Estados Unidos. 

En su caso, Flor tomó la iniciativa de migrar en abril del año 2000. Según el padre de 

Flor, ella vio en la migración a Estados Unidos una alternativa para sacar adelante a sus hijos, 

pues el dinero que ganaba como empleada doméstica apenas cubría las necesidades que ellos 

demandaban. Actualmente los hijos de Flor están bajo el cuidado de su abuelo y de tíos/tías, 

quienes se solidarizan con el abuelo para apoyarlo en el cuidado de los niños. 
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Flor, pensó en algún momento llevarse a sus hijos, pero los familiares se lo impidieron 

y le aconsejaron que los dejara a su cuidado. Ella pensó en las dificultades y lo difícil que 

podría ser emigrar con sus hijos pequeños y decidió dejarlos y viajar sola.  

“Ella, platicó con su  hermana que se iba a Los Estados, “me voy a llevar a 
mi hijos”, entonces su hermana le dijo: porque te los vas a llevar, ¡no! es muy 
riesgoso, si quieres irte yo te los cuido. Ellos lo entenderán, y ella se fue no le 
importó dejarlos” (Julio, padre de Flor, Socoltenango, dic. 2011). 
 

En el testimonio de Julio, se refleja el apego que también él tiene a su hija, enfrentar la 

separación de su hija y el abandono de los hijos por ella, se genero en Julio un sentimiento de 

tristeza que lo orilló a asumir el cuidado de los niños, pues ellos en ese momento carecían de la 

figura de la madre. 

 
“Ha sido difícil que los niños estén sin su mamá, como hijos sufren, y uno 
sufre por ellos y se hace todo por ello” (Julio, padre de Flor). 

En este caso, al igual que el caso de la familia de Rosa, también, la ausencia de la madre en el 

hogar para los hijos, significó un abandono, porque la madre no estuvo, ni está en los 

momentos más importantes para ellos, por ejemplo: los cumpleaños, las clausuras de la escuela 

la ausencia de la madre generó sentimientos de tristeza, angustia y abandono en los niños. 

Dice Anita quien ahora tiene 10 años 

“Da tristeza recordar, mi mamá mandaba dinero para nuestra fiesta de 
cumpleaños, mi tía nos lo celebraba junto a mis primos, ella no estuvo 
cuando nosotros celebrábamos nuestros cumpleaños” (Anita, Socoltenango, 
oct. 2011). 
 
“A veces quiero ver a mi mamá saber en dónde está.., nadie me sabe decir, 
mi hermanito siempre pregunta en donde esta mi mamá, cuando viene mi 
mamá” (Anita, Socoltenango, oct. 2011). 
 

Aunque los niños hijos de Flor, son quienes sufren más la ausencia de la madre, también Julio 

reconoce que con la partida de su hija él asumió el cuidado de los niños, pero también tuvo 

que enfrentar de manera dolorosa cuando Flor decidió emigrar. 
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En este caso se evidencia que la ausencia de la madre se traduce en una pérdida que los 

niños enfrentan. Los niños extrañan a la madre, pero también manifiesta a su manera un 

sentimiento de amor hacia ella, a la vez que les genera una ansiedad por la no comprensión del 

porqué los abandonó argumentando “porque ella se olvidó de nosotros”. 

4.6 Vínculos conyugales a la distancia. Confianza y desconfianza  

Si bien he mencionado que con la migración de algunos de los miembros se produce una 

separación, en las parejas cuando uno de los cónyuges emigra se hacen particularmente 

evidentes el temor, la ansiedad y las dudas asociadas a creencias culturales que prescriben las 

formas de ser mujer y ser hombre en una relación erótico-afectiva. El temor-seguridad, la 

incertidumbre-certidumbre, la ansiedad-calma son pares de sentimientos asociados a la 

experiencia de confianza o desconfianza que construyen las personas a partir de sus historias 

personales, familiares y sociales y que son fundamentales para crear y mantener relaciones 

interpersonales que les procuren cierta tranquilidad emocional y afectiva” (Sevillano y Escobar 

(2011: s/p). 

La migración puede provocar reunificaciones, rupturas en las parejas pero también 

puede generar manifestaciones en los sentimientos ente ambos conyugues: celos, desamor, 

desilusión, inseguridad, hasta las formas de comprender el ser hombre y ser mujer. A 

continuación se recuperan algunos testimonios de las esposas migrantes y no migrantes como 

vivieron la separación con su conyugue. 

Cuando el esposo de Lola se fue, ella resintió mucho la ausencia de su cónyuge en el 

hogar. Nuevos sentimientos nacieron en ella.  

“Para mí es una experiencia muy triste, nunca nos habíamos separado, pensé 
que todo iba a ser fácil, ándate  pues le dije, pero cuando se llegó el 
momento de que se fue se vino todo angustia, tristeza, dudaba yo, muy feo 
me llene de dolor, angustia, me ponía a pensar cosas, sentí desamor, 
desilusión pensé que mi matrimonio se había acabado, me dio desconfianza 
que mi esposo se fuera” (Lola, migrante retornada, dic. 2011). 

Posteriormente el esposo de Lola mando a traerla junto con sus hijos. Años después ella 

regresó sola con dos de sus hijos al hogar. En su vivir dice experimentar sentimientos no sólo 
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de soledad, tristeza y angustia, sino también de duda, incertidumbre, confianza y desconfianza 

a lo que pueda suceder con la relación que mantiene con su pareja. 

“Cuando él me mandó a decir vente aquí conmigo, te voy a mandar a traer. 
Él y mi hijo mayor están allá, mi hijo tal vez ya nunca regresará,  -¿porqué ya 
no regresará?-. Ah!, porque ya se va a casar con una gringa!. Y eso la verdad 
me da alegría pero también me duele en el alma, de haber sabido nunca los 
llevo mis hijos” (Lola,  migrante retornada, dic. de 2011). 

Ella expresó: 

“La verdad, a veces una está piense y piense, si el marido no está con alguien 
más, dudado que está haciendo allá, más que yo sé como es la vida allá 
cuando los hombres están solos. Si da un poco de desconfianza a veces pero 
si una como mujer confía en su marido y está bien con él, pues no hay 
porque” (Lola, Socoltenango, dic. 2011). 

En el caso de Martha, experimentó nuevos sentimientos, como libertad y desahogo, 

tranquilidad y sentimientos de amor hacia su esposo pero también experimento la desconfianza 

de su esposo, cuando se dio un malentendido por teléfono. 

“Yo sentí que quedé un poco libre, el me golpeaba cuando estaba aquí, me 
escondía de él, cuando estaba allá lo extrañaba, pero me gustaba que él me 
decía que me amaba, cosas que nunca me decía aquí. También pasé por la 
desconfianza de él, cuando otro le contesto por el teléfono que estaba 
conmigo en ese momento.” (Martha, Socoltenango nov. 2011). 

De esta manera, cada miembro de la pareja conyugal construye en su vida cotidiana 

significados sobre sí mismo, sobre su cónyuge y sobre la relación. 

 Martha dice: 

“Como mujer una los respeta mientras están lejos, quiera que no siguen 
siendo el hombre de la casa” (Martha, Socoltenango nov. 2011). 

En el caso de Rocío los vínculos que habían con su con su cónyuge, se destruyeron a la 

distancia. 

“Mi, relación, se destruyó, se acabó, no hay nada más…” 
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Para Lola su relación es buena se fortalece con la comunicación frecuente que sostiene con su 

esposo. 

“Nos comunicamos siempre, nos damos nuestro tiempo para platicar de 
nosotros.., más cuando una está sola en la casa, a cualquier hora por la 
mañana o por la noche” (Lola, Socoltenango, nov., 2011). 

Con los testimonios anteriores, estas mujeres dejan ver que en las relaciones de pareja, aparece 

la necesidad de renovar constantemente los sentimientos de amor por el otro, asimismo en las 

conversaciones transnacionales reforzan los vínculos afectivos en la relación de pareja y es una 

manera mantener sus relaciones conyugales es de estar allá a pesar de seguir acá o estar aquí a 

pesar de estar allá; con el fin, de preservar una memoria compartida entre cónyuges. 

“Una vez me dijo: mi corazón es tuyo aunque yo esté lejos es como si 
estuviera cerca contigo” (Martha, Socoltenango, nov. 2011). 
 
“A mí siempre me dice: todo está bien, todo está tranquilo aquí y yo confió 
en él porque sé que está trabajando para sus hijos” (Lola, Socoltenango, nov. 
2011). 
 
“Pues, él dejó de hablarme, sí cuando yo llegué a Los Estados Unidos ni me 
peló, no me hizo caso, que se puede decir ahora que no hay nada entre 
nosotros” (Rocío, migrante retornada, Socoltenango, oct. 2011). 
 

De esta manera en las relaciones de pareja a la distancia, para las mujeres integrantes de las 

familias transnacionales de Socoltenango, en la mayoría de los argumentos se revela que las 

negociaciones a través de las conversaciones en pareja están orientadas a la solución de los 

problemas, dificultades, situación económica de la familia o cuando se platican sobre las 

decisiones que se toman con respecto a la inversión de los dineros que ellas reciben y que es 

parte del proyecto migratorio. En ocasiones los diálogos que se mantienen con los cónyuges se 

dan en torno la crianza y a las necesidades de educación, vestido de los hijos y de las hijas. 

De esta manera, los nuevos acuerdos de la pareja en el plano conyugal, adquirieren un 

compromiso camuflado de fidelidad, que le permite manejar la incertidumbre que les produce 

cuando están en una situación de transnacionalidad. 
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Por ejemplo, en el caso de Martha que emprende un negocio después de que su esposo 

se fue, se queda con sus hijos y asume la responsabilidad de la casa y del cuidado de las 

parcelas de caña de azúcar. Ella enfrenta una presión social al ser cuestionada, “por qué se fue 

tu marido”, “ya no va a regresar”, “como le vas hacer para sacar adelante tus hijos”,  su 

carácter de personalidad es fuerte, cuando habla de su experiencia  a la vez que disimula la 

angustia que vivió la reconoce.  

Martha dice:  
“Una se las arregla como puede, no vas a estar llorando todo el tiempo por 
el marido y porque se fue. Luego que mi esposo se fue la gente empezó a 
preguntarme, ¿Por qué se fue tu marido?, ¿ya no va a regresar?, ¿contenta 
quedaste que se fue?, una tiene que mostrarse fuerte aunque por dentro sólo 
una sabe como está, como se siente, pero también yo confiaba en que él 
regresaría y aquí está (Martha, Socoltenango nov. 2011). 

De esta manera, de acuerdo con Sevillano y Escobar (2011: s/p) la confianza no es una 

experiencia adquirida y absoluta, sino que se construye y está asociada a la desconfianza. En el 

caso de las parejas conyugales transnacionales, el proceso de construcción de la confianza está 

mediado por la historia personal y por significados diferenciados por el género, la cultura, los 

procesos de socialización y la experiencia de vida en pareja. La confianza cambia con la 

migración; la comunicación, las visitas y la ilusión del retorno pueden llegar a facilitar mayor o 

menor confianza, lo cual incide en el mantenimiento del vínculo conyugal y al modo como sus 

miembros hayan construido la relación conyugal y de confianza. En este sentido la migración 

acerca o distancia, pero, en todo caso, la confianza no es plena y hay áreas de desconfianza. 

 

Conclusión  

En conclusión a este capítulo, el análisis de casos aquí presentados, muestran una situación real 

de las actuales migraciones humanas. Las vivencias de los diferentes miembros de las familias, 

permiten ver que emigrar implica una afección en los sentimientos de las personas. En esta 

investigación en general se ha puesto énfasis en atender estos aspectos que de alguna manera 

han sido poco abordados en los estudios sobre migración. 
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Sin embargo, disciplinas como la psicología en sus estudios pone atención en la salud 

mental de los migrantes e inmigrantes en los países de destino. En este sentido, considero que 

en este trabajo, se enfatiza la parte humana de las experiencias que traen consigo los procesos 

migratorios; es decir, los sentimientos y emociones subjetivas tanto de los que emigran como 

de los que se quedan en el hogar. De esta manera, abordar las migraciones desde la parte más 

sensible y humana de los emigrantes y sus familiares, es humanizar y dar importancia a los 

sentimientos y vivencias de los protagonistas de la migración no solo como un fenómeno 

social sino como un acontecimiento de vida por parte de los que la enfrentan. 

Besserer (2000), señala, que las mujeres involucradas en las comunidades 

transnacionales no solamente cambian las relaciones de desigualdad y de género sino que 

también experimentan un cambio en sus sentimientos que conlleva una transformación en la 

comunidad. En el caso de las mujeres que son parte de las familias transnacionales de 

Socoltenango, estos cambios no solo se reflejan un cambio de opresión en los sentimientos, 

sino que también conllevan a los cambios en las relaciones de género cuando se quedan como 

jefas del hogar, como administradoras de las tierras, responsables y cuidadoras de los hijos y de 

los bienes. 
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Conclusiones finales  

La investigación“Jalar pa’ Los Estados”. Dinámicas de familias transnacionales 

originarias de Socoltenango, Chiapas, México”  me ha permitido hacer un acercamiento a 

las transformaciones de las familias de esta población, ubicada en las cercanías de la frontera 

Chiapas-Guatemala, dentro del contexto de la migración internacional. 

A los largo del texto se ha hecho referencia al concepto de familia transnacional, como 

aquellas familias cuyos miembros se encuentran en Socoltenango y algunos lugares de Estados 

Unidos, separados por las fronteras nacionales, a pesar de lo cual son capaces de crear vínculos 

que provocan que sus miembros se sientan parte de una unidad y perciban su bienestar desde 

una dimensión colectiva, a pesar de la distancia física. 

Partí del concepto de familia como un espacio íntimo donde al mismo tiempo que se 

construyen relaciones de solidaridad, se entretejen relaciones de poder y autoridad. La 

migración internacional, que lleva a que alguno de los miembros del grupo se aleje por 

períodos largos de tiempo, conduce a una reorganización de la vida cotidiana de los que se 

quedan en el lugar de origen. Así, la familia debe adaptarse a las presiones que este alejamiento 

supone para que sus miembros permanezcan unidos a pesar de la distancia. 

La mayoría de las familias aquí estudiadas han logrado sobreponerse a los diferentes  

cambios que la migración internacional ha traído consigo: la separación familiar, la ausencia, la 

desorganización en el interior del hogar, las crisis económicas, cambios en los arreglos 

familiares y sobre todo en las relaciones afectivas entre los diferentes miembros de la familia.  

Además de esto, durante el trabajo de campo se encontró  que la emigración de uno o de 

varios de los integrantes no necesariamente supone rupturas familiares, pero  puede generar 

estados de desorganización de la dinámica familiar que exige una reorganización en la vida 

cotidiana de los que se quedan. 

Se descartaron los estudios en los que se argumenta que la migración internacional es 

entendida como un movimiento unidireccional y puntual en el tiempo desde el lugar de origen 

al de destino.  Por el contrario, se adoptó el enfoque que destaca  los movimientos 

transnacionales de los migrantes a través de las fronteras geopolíticas de los Estados-nación. 

Los migrantes y no migrantes crean un espacio social transnacional en sus vidas cotidianas, 
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mediante la formación de vínculos y redes de interacción entre ellos, en la sociedad de destino, 

a la vez que con la población e instituciones de la sociedad de origen.  

También, se analizó cómo las familias transnacionales de Socoltenango se han 

adaptado a los cambios que la migración a Estados Unidos ha generado desde un contexto de 

la globalización, haciendo uso de las Nuevas tecnologías de la información para mantenerse 

unidos a través de las fronteras de los Estados-nación. 

Fue  necesario, aproximarse a la familia en su vivir transnacional  y comprender que 

exige estudiar las formas y significados que los miembro de los  hogares usan para crear 

espacios íntimos y vínculos de afecto y de confianza para superar la distancia y el tiempo. 

Se analizaron los distintos vínculos que se crean en las familias transnacionales de 

Socoltenango, la nuevas formas o estrategias que se buscan para mantener sus relaciones 

afectivas frente a la nueva realidad que la migración a Estados Unidos los enfrenta, de esta 

manera los miembros de las familias  empiezan a crear y a construir a la distancia un nuevo 

tipo de “vínculos afectivos” y de “cuidado del grupo” en el lugar de origen. 

Con la ausencia de uno de varios de los miembros en las familias  se generan  vacíos en 

el hogar que llevan a  desestabilizaciones y crisis emocionales y afectivas tanto en las personas 

que emigran como en las que se quedan, por lo que fue necesario analizar una parte más 

sensible en los sentimientos de las personas: “el duelo migratorio”. 

Pero la migración también conduce a crisis o deudas económicas que obligan a la 

esposa o los hijos a buscar nuevas estrategias para generar ingresos mientras el ausente 

encuentra trabajo y envía remesas. Las esposas socoltecas se las ingenian para poner un 

negocio y obtener recursos para solventar sus necesidades económicas.  Autonomía aunque al 

regreso del marido él es el que nuevamente asume la autoridad en el hogar y nuevamente las 

cosas vuelven a ser como antes de que el esposo emigrara. Esta “autonomía” de la mujer 

nuevamente se pierde al regreso del cónyuge al hogar. 

También se dan nuevos acuerdos en estas familias. La necesidad de establecer nuevos 

acuerdos en torno a lo que esperan de su relación las parejas hacen posible las reunificaciones 
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familiares, ya sea que el emigrante realice viajes esporádicos al lugar de origen o se llegue al 

acuerdo de que la esposa emigre y se reunifiquen con su cónyuges en el lugar de destino. 

Si bien he mencionado que frente a la migración de los padres/madres, las familias 

cambian su dinámica y desarrollan estrategias para adaptarse a las nuevas situaciones que la 

migración les impone, algunos hogares que comprenden las familias transnacionales de 

Socoltenango, no necesariamente son hogares  ideales, por ejemplo encontré algunos casos en 

los que las madres migrantes y no migrantes, enfrentaban situaciones diversas como violencia 

doméstica, violencia hacia los hijos, pobreza, falta de empleo, conflictos de pareja, abandono, 

así como carencias materiales que de alguna manera propiciaron la decisión de emigrar y dejar 

el hogar en el abandono o cargo de las esposas/madres. En otros casos encontré encuentros y 

lazos solidarios entre los miembros del grupo que a pesar de la distancia no se generó una 

ruptura entre los miembros. 

También encontré casos en donde las mujeres expresaban que el migrar les generó 

cambios en su forma de ser y de sentir. Algunas dijeron “sentirse más libres” de ser y de 

expresarse frente a las otras, además de sentirse “más independiente” para tomar decisiones 

propias y también aquellas que dijeron sentirse diferentes frente a las otras mujeres que no han 

emigrado o no se han atrevido a “irse pa’l norte”.  

En los hombres, sobre todo aquellos que tuvieron un viaje “exitoso” valoran la 

“aventura”, “el riesgo”, la migración entonces les da prestigio frente a otros hombres que no 

han tenido “el valor de irse”. Para un hombre que emigro a Los Estados Unidos construir una 

casa al “estilo gringo” le generó un prestigio social frente a la población socolteca. 

También encontré algunos casos en la que la experiencia en los hombres era 

“frustrante y dolorosa”, regresaron al pueblo “empobrecidos” “endeudados” y aquellos que 

peor aun regresaron “mutilados” y sin “dólares”. 

Durante la investigación de campo se abrieron muchas puertas que me dieron pauta 

para la comprensión de muchos aspectos del proceso migratorio, como por ejemplo: la toma 

de decisiones al momento de emigrar, quiénes migran, quiénes se quedan; la experiencia del 

trayecto y del cruce en la frontera, así como las causas económicas y sociales que generan el 

proceso de emigrar “pa’l norte”. Pero también se dejaron entrever en los discursos las 
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dimensiones afectivas de este fenómeno.  Me atrevo a decir que es la parte más sensible de la 

emigración hacia Estados Unidos: los sentimientos y las emociones que se generan con la 

partida de uno o de varios familiares  del hogar, la nostalgia, pero también las dudas e 

incertidumbres, las confianzas y desconfianzas, la tristeza, la soledad, el abandono, el coraje, 

entre otras manifestaciones del abanico de emociones por la que atraviesan los miembros de 

las familias.  Se experimenta, la separación, la añoranza del terruño y de la familia por parte de 

los que se van, la soledad o el abandono de las madres, de los hijos, del hogar como tal, la 

nostalgia entre los que se quedan y los que se van. 

La comprensión de los significados que adquieren los vínculos más profundos y 

sensibles entre los que se quedan y los que no están en el hogar, tomando en cuenta la  

subjetividad y la particular forma de enfrentar el vivir transnacional, deja la experiencia clara de 

que la decisión de migrar no implica solamente la voluntad y disposición de una persona, sino 

que responde a menudo a una decisión del grupo familiar, de la manera en que buscan cumplir 

con sus expectativas de éxito y movilidad social. 

Esta investigación sobre las familias transnacionales de Socoltenango deja ver que la 

dinámica familiar se vuelve mucho más compleja en el contexto de la migración internacional. 

Cuando los esposos migran son las mujeres quienes asumen nuevas responsabilidades que 

antes correspondían a sus cónyuges; en el caso de la partida de ambos padres, generalmente el 

hijo mayor, los abuelos u otros parientes asumen el rol de cuidado del grupo. En otras 

ocasiones, la partida del marido es percibida como un tiempo de liberación para una esposa 

que generalmente es violentada, aunque a pesar de la distancia, se mantiene el dominio del 

esposo a través de otros mecanismos.  

Generalmente la distancia impone la necesidad de reforzar los lazos afectivos, por lo 

que la situación exige una mayor expresión los sentimientos a través del uso de las Nuevas 

tecnologías modernas de comunicación, como una forma de mantener la presencia virtual 

del/de los  que se encuentra/n ausentes, mediados por la distancia geográfica.  De esta manera,   

la compresión del tiempo y del espacio a través de los medios de comunicación crea una nueva 

realidad. A cualquier hora del día y en cualquier espacio en el interior del hogar se pueden 

establecer conversaciones, se intercambias sentimientos, opiniones, acuerdos y también se 
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producen conflictos  que favorecen o no el mantenimiento de los vínculos familiares y 

afectivos. 

Se puso en evidencia la importancia de los objetos que se intercambian entre los que se 

van y los que se quedan, que tienen la función de demostrar afecto y cariño como una forma 

de mantener la presencia a pesar de la distancia, de recordar a los seres queridos, los sabores 

del terruño, la protección de la patrona del pueblo, la alegría de la fiesta patronal, de ver la 

nueva vivienda fruto de las remesas, etc. Estos objetos están llenos de sentimientos y 

significados simbólicos: regalos, fotografías, videos, comidas regionales, cartas, que van y 

vienen de un lugar a otro y que cumplen la función de “mantener unida a la familia aún a la 

distancia”. 

Sin embargo, en ocasiones, como lo muestra uno de los casos aquí revisados, las 

tensiones que genera la migración pueden llegar a romper los vínculos y provocar una 

desunión familiar. 

Con esta investigación también encontré nuevas dimensiones por explorar, como por 

ejemplo, las redes de apoyo que los migrantes utilizan para el desplazamiento, en las que 

generalmente participan los miembros de la familia.  Encontré que para la migración siempre 

había un hermano, un tío, un amigo o un paisano que facilitaba el proceso del traslado o del 

establecimiento del migrante en Estados Unidos.  Una investigación que explorara estas redes 

completaría el panorama de la migración internacional de los socoltecos. 
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Anexo 

TABLAS DE COMPOSICIÓN DE LOS HOGARES DE FAMILIAS 

TRANSNACIONALES DE SOCOLTENANGO, CHIAPAS 

 

Tabla 1. Composición del Hogar de Martha y José  

 

Tabla 2. Composición del Hogar Antonio y Rosa 

 

Grupo 
familiar  

Nombre Lugar de 
nacimiento 

Lugar en el 
hogar 

Migró/no 
migró 

Tipo de 
familia 

Familiar 1 José Hernández 
Guillén 

Socoltenango Esposo Si emigró 

Extensa 

Familiar 2 Marta Morales Socoltenango Esposa No emigró 

Familiar 3 José Hernández 
Morales 

Socoltenango Hijo No emigró 

Familiar 4 Laura Hernández 
Morales 

Socoltenango Hija No emigró 

Familiar 5 Yurisela 
Hernández 
Morales 

Socoltenango Hija No emigró 

Familiar 6 Juan Socoltenango Yerno No emigró 

Familiar 7 Ana Socoltenango Nuera No emigró 
 
Nota: A petición de los informantes NO se omiten los nombres verdaderos, a excepción de los 
familiares 6 y 7 

 

Grupo 
familiar 

Nombre  Lugar de 
nacimiento 

Lugar en el 
hogar 

Migró/no 
migró 

Tipo de 
familia 

Familiar 1 Antonio 
Avendaño 
Guillén 

Socoltenango Esposo Si emigró 

Compuesta 

Familiar 2 Rosa Lilia Paz 
Cervantes 

Honduras Esposa Si emigró 

Familiar 3 Hijo mayor 11 
años 

Honduras Hijo Si emigró 

Familiar 4 Hijo menor 2 
años 

Honduras Hijo Si emigró 

 
Nota: A petición de los informantes NO se omiten los nombres verdaderos, a excepción de 
los familiares 3 y 4. 
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Tabla 3. Composición del Hogar de Lola  

 

Tabla 4. Composición del Hogar Rocío  

 

 

  

Grupo 
familiar 

Nombre  Lugar de 
nacimiento 

Lugar en el 
hogar 

Migró/no 
migró 

Tipo de 
familia 

Familiar 1 Lola  Socoltenango Esposa y 
responsable del 
hogar 

Si 
emigró/retornada 

Nuclear 
con 

hogar 
separado 

Familiar 2 Raúl Socoltenango Esposo, se 
encuentra en 
E.U 

Si emigró 

Familiar 3 Adrian  Socoltenango Hijo se 
encuentra en 
E.U. 

Si emigró 

Familiar 4 Andrés Socoltenango Hija Si emigró/ 
retornada 

Familiar 5 Daniel  Socoltenángo Hijo, nacido en 
E. U. 

Si emigró 

 
Nota: A petición de los informantes NO se omiten los nombres verdaderos, a excepción de 
los familiares 2 y 5. 
 

Grupo 
familiar 5 

Nombre  Lugar de 
nacimiento 

Lugar en el 
hogar 

Migró/no 
migró 

Tipo de 
familia 

Familiar 1 Rocío Socoltenango Esposa y 
responsable del 
hogar 

Si 
emigró/retor-
nada 
 

Mujer 
sola 

 

 
Nota: NO se omite el nombre verdadero de la informante. 
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Tabla 5. Composición del Hogar Mario y Mar  

 

Tabla 6. Composición del Hogar de Julio  

 

Fuente: La elaboración de las tablas es con base a las entrevistas realizadas a los 
informantes de los hogares de las familias de Socoltenango, Chiapas, durante el periodo de 
campo comprendido de septiembre-diciembre de 2011. 

Grupo 
familiar 

Nombre  Lugar de 
nacimiento 

Lugar en el 
hogar 

Migró/no migró Tipo de 
familia 

Familiar 1 Mario Socoltenango Esposo y 
responsable 
del hogar 

Si 
emigró/retornado 

Pareja 
sola Familiar 2 Mar Socoltenango Esposa Si 

emigró/retornada 
 

 
Nota: Se omite el nombre verdadero de la informante. 
 

Grupo 
familiar 

Nombre  Lugar de 
nacimiento 

Lugar en el 
hogar 

Migró/no 
migró 

Tipo de 
familia 

Familiar 1 Julio  Socoltenango Jefe del grupo 
y responsable 
del hogar 

No emigró 

Extensa 
Familiar 2 Anita Estados Unidos Nieta Niña Migrante 

retornada 

Familiar 3 Iván Estados Unidos Nieto Niño Migrante 
retornado 
 

 
Nota: A petición del abuelo se omite el nombre verdadero de los informantes. 
 
 


